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PRÓLOGO. 
I1X 
Mm estar impuesto en los deberes de su 
Religión , amarla , respetarla , evitar con 
cuidado lo que prohibe, y practicar esác-
tamente cuanto ordena, consiste el verda-
dero carácter de un cristiano. Para con-
seguir éste 5 es indispensable valerse de la 
oración; porque^ como dicen los Santos Pa-
dres, es éí alimento del alma, y la mas se-
gura señal de no haber caido en aquella fla-
queza mortal que indica, con bastante pe-
sar, la poca esperanza de la salvación. Ella 
solamente nos hará conocer la obligación 
que tenemos de usar un remedio tan salu-
dable, necesario é importante. Pero aun-
que la oración sea verdaderamente una voz 
del corazón, que siente sus necesidades, y 
que interiormente forma en él el Espíritu, 
Santo, no dejan sin embargo de servir mu-
chísimo para acostumbrarse á este santo 
egercicio , aquellas fórmulas de oraciones 
que estén llenas de mociones y sentimien-
tos piadosos, cuales son lasque damos en 
este, libro. , • 
Ninguno ignora el gran número de de-
vocionarios que tenemos en España , ni la 
poca variación que sustancialmente se en-
cuentra en ellos por lo que hace al asunto 
de que tratan. Esta es una verdad tan pa-1 
tente , que pecaría yo en temeridad si.me 
empeñase en persuadirla: por lo mismo, ja- ¡ 
mas me hubiera determinado á dar á luz 
esta olu'jta-, si,el voto de algunos inteligen-
tes no hubiera calificado el exceso de uti-.-, 
lidad y,doctrina con que se distingue eptre;¡ 
todas las.de su especie. \ , ; , . ..;.-¡;:b 
Aquí , pues, no encontrará el Lector;* 
aquel.cumulo.de oraciones, poco patéticas,, 
que suelen.llevarse la mayor parte de nues-
tros devocionarios. Verá sí , una preciosa 
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eoleccion de máximas y reglas exquisitas 
para saberse gobernar política y cristiana-
mente en todos los estados de la vida, sin 
que por eso dege de encontrar aquellas fór-
mulas necesarias con que debemos enca-
minar nuestros ruegos al Omnipotente y á 
su madre María. Hallará, en fin, tan poco • 
que leer, y tanto que meditar, que impri-
miéndose en su memoria los sabios y ver-
* daderos consejos que se le inculcan , llega-
rá fácilmente á adquirir la ciencia de ios 
santos , y á aprender la vida de los Jus-
tos. Así, pues, me lia parecido convenien-
te intitular á la obra Gobierno del hombre 
de negocios d quien las ocupaciones disi-
gan el tiempo. Porque , si bien <*§ verdad 
que estamos obligados á servir á Dios y 
adorarle , también es cierto que , querien-
do el hombre poner er^ egecucion lo que 
en este libro se le ordena, lo llegará á con-
segA con tanta facilidad y descanso, que 
de ningún modo hará falta á sus ocupacio-
nes , por grandes que sean ; como que es 
tan poco lo que tiene que leer , cuanto in-
finito lo que tiene que rumiar. 
La obra va dividida en dos partes, las 
cuales no he dudado anteponer ó pospo-
ner t según me ha parecido , respecto á 
que la tabla de materias y capítulos infor-
ma al Lector de aquel que le hace al caso 
encontrar. La I.* contiene una preciosa co-
lección de máximas político-morales y cris-
tianas para el gobierno de la conciencia, di-
vidida en siete capítulos: los tres prime-
ros son pertenecientes á todos los hombres 
en general: los otros les son conducen-
tes , según él estado en que respectivamen-
te se halla cada uno. La mayor y mas sa-
na doctrina de esta 1.a parte está tomada 
de una obrita en Francés que , sin nombre 
de autor, se imprimió en París en dos to-
mos en 8.° él año de 1684 , y de la que 
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con vista de ésta dispuso asimismo en el 
de 1727 don Victorino de Montemayor, 
para que sirviese de entretenimiento á don 
Fernando el V I . 0 siendo Príncipe de As-
turias. 
Aquel autor la enriqueció notablemente 
con muchas de las máximas de Salomón, cu-
ya pluma gobernó el espíritu de la Sabidu-
ría Divina, Uno y otro pusieron el lema de 
estas reglas ó máximas en idioma latino, 
aseverándole con citas y remisiones á los 
sagrados libros de donde las entresacaban. 
-Yo he abandonado este pensamiento , no 
solo por parecerme fuera del propósito que 
habia formado, sino aun nada necesario pa-
ra el asunto; y lo que he hecho ha sido 
únicamente entresacar de sus glosas aque-
lla pa te que tiene cada una de las máxi-
mas que yo presento , poniendo el epígra-
fe de éstas en Castellano y, de lettra bas-
tardilla , para que .fáciljnente las pueda el 
* 3 Lee-
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Lector retener en la memoria y advertir 
.de pronto cuando quisiere. 
E l número de ias que componen la 1.a 
parte ha sido enteramente á mi arbitrio, 
ya porque ellas eran las mas conformes á 
:mi genio, y ya porque, á mi entender, 
son las mas convenientes para sacar moti-
vos de vivir según la cristiana sabiduría. 
En quitar palabras superfluas, y añadir 
las que hadan, falta , aun en aquellas mis-
mas máximas que he escogido } no he te-
nido, reparo alguno, porque mi intento era 
dejar corriente el estilo } en cuanto me, 
fuera posible , y descargarle de aquellas 
hinchazones y figuras de que no poco gus-
taba:! ambos autores. 
La 11.a parte se compone de algunas 
oraciones muy: oportunas para dar á Dios 
las debidas gracias todos los dias por los 
favores jiue .£0]itinuamente nos: disDensa. 
Estas son verdaderamente las que forman 
aque-
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aquella parte correspondiente á un Ejer-
cicio QtAotidiano. En su seguida van sie-
te meditaciones para los dias de la sema-
na', cuyos asuntos son los mas á propósito 
para que el cristiano conozca lo horri-
ble del pecado y los bienes que pierde en 
cometerle. Luego ofrecemos la Liturgia, ó 
el Ordinario de la Misa en Iatin y castella-
no , con un precioso cúmulo de notas que 
aclaran los misterios que se celebran en ella. 
Después el Oficio Divino y Misa de la Pu-
rísima Concepción de María Santísima, Pa-
trona de España y de sus Indias, con una 
esplicacion parafrástica de los Psalmos y 
Cánticos que contiene, para que quien lo 
rece perciba mas bien los maravilloso? asun-
tos sobre que debe meditar. Esto mismo 
hemos hecho en las Vísperas y Completas 
de los domingos de todo el año; Oficio de 
Difuntos y Psalmos Penitenciales. En se-
guida manifestamos el modo de examinar 
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la conciencia; el de recibir dignamente los 
santos Sacramentos de la Penitencia y de 
la Eucaristía ; el de arraigarse en la prác-
tica de la virtud , y el de pedir á Dios y 
á su Santísima Madre los ausüios que ne-
cesitamos para el mas esácto cumphtnien-
to de nuestros deberes, y por conclusión 
de la obra , ponemos el Hymno , V e r -
sículo y Oración que se cantan al des-
cubrir y reservar á su Magestad , con unas 
oraciones , también con sus notas, para 
visitar y adorar al Santísimo Sacramento, 
del mismo modo que las dispuso el Padre 
Croiset, cuyo mérito , como tan público, 
cscusamos de recomendar. 
Sale tan aumentada en la presente edi-
ción esta segunda parte , que desde la M i -
sa hasta las Letanías de los Santos todo 
es nuevo en ella. Una. obra que ha sido 
tan generalmente buscada y aplaudida por 
nuestras gentes devotas, pedia toda nues-
i 
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tra atención, y exigía de suyo que la 
perfeccionásemos en cuanto nos fuese po-
sible. Nos parece que ahora la presenta-
mos del modo que se puede apetecer. Si 
la leyeres con cuidado, desde luego te 
aseguro que encontrarás en ella, la política 
mas fina , la moral mas pura y la mística 
mas sublime. La vista de su corto volu-
men no te la debe hacer menospreciar, 
porque en pocas palabras se puede decir 
mucho. Y no cargaría yo el presente Pró-
logo de poca pedantería , si uno de mis 
cuidados hubiera sido el que , como muy 
grave , fatigó en otros tiempos la atención 
de los autores para la formación de los su-
yos ; esto es, ponderar la obra hasta el en-
carecimiento , y exagerar la necesidad que 
de ella teman hasta aquellos que no pro-
fesaban la facultad de que trataba : bien que 
la materia de ésta corresponde á todos. Pe-
ro nada de esto he contemplado del caso: 
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Jo primero, porque por ella misma han d» 
juzgar del mérito que la corresponde; y lo 
segundo, porque como las materias de que 
se trata , son útiles á todos los cristianos, 
ninguna necesidad tengo de recomendarles 
su lectura siempre que en ellos se hallen 
I sentimientos de tales, y quieran aprender, 
verdades ignoradas de muchos de los sabios 
de la tierra. V A L E . 
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PRIMERA PARTE, 
QUE C O N T I E N E L A S M Á X I M A S 
y reglas político-morales y cristianas 
para saberse gobernar con acierto en 
, todos los estados de la vida. 
CAPITULO I. 
•Escarmiento de la pasado para prevenir 
el gobierno de lo futuro. 
M Í X Í M A 1.a 
¿tiaz patente a Dios la perversidad 
de lo pasado, y hallarás dirección en lo 
futuro. Para corregir la vida ha de ser 
fiscal de tus acciones la conciencia. Mal© 
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fué no ser' büefio";"" pera" serás per|ectá¿-
jmente bueno si confiesas al Señor qiae Fui si-
te malo. Lo torcido hasta aquí de tus camiV; 
pos ha de gobernar tus pasos. No me creafc 
maestro, porque no puede enseñar como tai 
quien bien no supo vivir ¡.persuádete sí qüte 
él desengaño de lo mal vivido me dicta lo 
que te aconsejo. Hasta aquí fui maestro del 
error, ahora quiero ser discípulo de la ver-
dad. Esta ansia causa en mi corazón esta 
doctrina : admítela como de un corazón ar-
repentido, que confesando á Dios sus obras 
pasadas, espera dirigir las venideras. E l co-
nocimiento de sí propio es la base funda-
mental de este edificio. A Dios le debes el 
ser, y si de Dios te apartaste para obrar, ha-
llarás que empleaste el mismo ser que Dios 
te dio en ofenderle , y que aunque naciste 
en el tiempo venturoso de la gracia, la des-
terraste tú con la culpa. Hallarás, que á 
Dios le debes también la conservación , y 
que cuando la continúa por verte arrepen-
tido, te vales tú del vivir para ser obstina-
do. Hallarás igualmente, que le debes la re-
dención , y que abusando de su precio im~ 
ponderable, le vendes por tú apetito. Ha¿ 
liarás en fin, que debes á Dios el que todo 
lo criase para t í , haciéndote superior á to-v 
do, y que tú trocando este obgeto en des-
3 doro te sugetas á todo lo criado. Infiere con 
madurez las consecuencias de estas cosas, y 
confesarás á Dios tus obras con arrepenti-
miento. 
II. Ama al Señor y obedece su vo-
luntad, que en esto consiste todo tu ser. 
Cuando el Criador formó el designio de 
nuestra naturaleza , y concibió al hombre 
en su idea , queriendo que fuese su pri-
mera y mas excelente obra , no concibió 
solo un cuerpo y una alma , sino también, 
la gracia divina , unida con las dos cosas. 
Veía que el cuerpo separado del alma 
no era mas que corrupción ; y que el al-
ma desunida de Dios por la culpa, solo 
sería fealdad. Así (porque no podía faltar 
su designio ) al tiempo que unió el cuerpo 
con el alma , unió á ésta con su Criador por 
medio de la gracia divina. Hizo que ella 
fuese, como don y obra suya, quien diese 
complemento á los dos , y que el hombre 
se perfeccionase por medio de todas estas 
tres cosas. Reflexiona , pues , la sabiduría 
de Dios, y verás ¡cuántas maravillas hay 
en el hombre mientras están unidas estas par-
tes , y cuánto horror y desgracia cuando 
se dividen por el golpe fatal de la muerte ó 
de la culpa! E l alma es reprobación y pe-
cado sin la gracia. E l cuerpo separado del 
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alma, es la muerte. E l alma apartada del 
cuerpo y de la gracia , es el infierno. Des-
unidos , son tres obgetos de horror. Juntos, 
son tres celestiales hermosuras, y los tres 
mayores milagros de la Divina Omnipoten-
cia. En esto consiste el ser del hombre , y 
en esto el tuyo. 
I I I . Pasa una generación, otra vie-
ne t y el mundo se queda como se estaba. 
Xa continua vicisitud de las cosas nos ha-
ce patente esta máxima. Para vivir en tu 
constitución conforme , no hallarás desen-
gaño mas fuerte. Pasa el mérito, y queda 
sin galardón ; pero si se acabó el logro del 
premio , todo viene á ser tiempo perdido. 
Igual quedarás al fin , ó premiado , ó des-
atendido ; porque de este mundo , ni mas 
ni menos se saca. Procura merecer, y sá-
bete conformar, que arguye poca vitali-
dad en el ánimo manifestarse sentido. La 
fama de tu nombre ha de permanecer des-
pués de la generación : sábela adquirir , y 
consigues cuanto puedes lograr. Una en-
•tr'áítá hay á la vida , y una salida semejan-
te. Nada media entre el nacer y el morir, 
porque la primera respiración del nacer es 
el primer paso de acabar. Solo lo que se 
respira se vive; con que mira el tiempo 
que alientas, y verás con la escasez que vi-» 
•ves. Así se pasa una generación, y otra vie-
ne. Premedita qué fuiste antes de nacer; qué 
eres viviendo , y qué serás en muriendo. 
Antes de nacer eras una materia asquerosa, 
indigna'de ser nombrada ; viviendo, un se-
pulcro vivo con todos los accidentes de di-
funto ; muerto, horror, hediondez y miedo 
de los demás. 
I V . Toda la felicidad de esta vida 
es vana y mentirosa. N o debes amar otra 
cosa que a la Magestad Divina. E l verda-
dero deleyte y el perfecto bien , solo se 
halla en Dios. Todo lo demás nos engaña. 
Solo es imaginación y vanidad. E l bien fan-
tástico se convierte en mal cierto desde el 
punto en que agradado de él empezares á 
amarlo. Cuando se nos presenta le ima-
ginamos estable ; y si nuestro corazón se 
arroja y liga ciegamente á é l , no consigue 
verdaderamente Stro efecto que el de la ce-
guedad , y como si pretendiera abrazar las 
aguas que ve correr_, que al punto que co-
mienzan á tenerse empiezan i huirse. Se 
deslizan, en fin, de nuestras manos, y con-
tinuando ellas su curso, y nosotros el nues-
tro , nos separamos á donde á cada uno la 
llama su deseo y le conduce el tiempo: á 
la nada ellas : á la muerte nosotros. ¿Cuán-
tas veces se limitan á un breve instante los 
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largos anos, que entre estos dos extremos 
nos promete la ceguedad ? A cuántos se ve 
en un mismo dia felizmente elevados á una 
potente fortuna y sepultados debajo de sus 
ruinas ? Hoy la prosperidad de nuestra ca-
sa, la salud, las riquezas y el obsequio: ma-
ñana todas estas felicidades , ayre , viento 
y humo: nuestro cuerpo en el féretro: nues-
tra alma en el otro mundo , donde eterna-
mente llore. Aunque seas dueño de un te-
soro, de un reyno, de un imperio, de todo 
el mundo : aunque poseas todas las obras é 
imágenes de Dios, y todos sus dones, si á, 
este Señor no le posees, ¿qué posesión será 
aquella para tí ? ¿Qué posesión la de una al-
ma que se crió para gozar el verdadero bien 
si, y suspirando por gozarle, no puede lle-
narse ni satisfacerse? lista saciedad no pue-
de conseguirse sin poseer á Dios, Ademas 
de que , esas riquezas y jjnagnificencias, 
aunque las poseas todas, no están en tí, Es-
tán en tus cofres, y en tus sentidos los de-
ley tes : no pasan de allí, ni llegan á lo in-
terior de tu espíritu, ni al lugar donde es-
tá lo inmortal de tu deseo. Solo le envian 
• su figura ; de suerte , que de tantos bienes 
y opulencias para tí acumuladas, con tan-
tos peligros adquiridos, y tantos afanes 
conservados, solo su sombra es la parte 
. 7 _, 
que á tu corazón pertenece. Atiende á las 
quejas-y suspiros qué, en medio de lds. jue-
gos , espectáculos y regocijos, resuenan én' 
aquel centro del* corazón desconsolado, y 
confesarás con lágrimas-, que es digno de 
compasión su sentir; pUes buscando desde 
su 'nacimiento , sin cesar y con anhelo', la 
verdad de las verdades para lograr el fin dé' 
ser dichoso , no halla dentro de sí mas que 
aquella vanidad de vanidades , sombra de 
sombras , é imagen de las ilusiones y apa-
riencias. 
• •"•V". ignoras hoy lo que ha de sucedet 
mañana; con que hoy té acreditas de ne-
cio, si te prometes- para mañana confiado.. 
Nada tiene seguro eTque mas tiene ; por-
que si el tener es mientras dura el vivir, no 
habiendo en el' vivir seguridad, ¿qué segu-
ridad habrá en el tener? Salomón te desen-
gaña con las espresiones que en substancia 
se dicen al principió de esta máxima. Deu-' 
da cierta es la vida , el acreedor Omnipo-
tente , ; la paga inevitable, el tiempo incier-
to, y cada instante amenaza su plazo. Cuán-
do quiera quien te dio prestado , le has de 
pagar. Ignoras su voluntad, y no hay hu-
mano poder para impedir su egecucion. To-
do anda junto, dice el Sabio, la risa y el 
llanto, el placer y el lamento. El fin del go-
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zo son lágrimas, y esta es la cosecha que 
Jleva nuestra miserable vida. Hoy tuviste 
un dia de placer, mañana ignoras si será de 
pesar. Hoy viviste alegre , mañana dudas 
s¡ acabarás con la alegría y el aliento. E l 
dia de hoy se te concede; para vivir; pero 
el vivir para bien obrar. E l tiempo de vivir 
es el de merecer ; mañana vendrá la muer^ -/ 
te, y se acabará el dia de trabajo. Si no tra-; 
bajaste , perdiste la vida y el mérito , :y es 
pérdida que no has de resarcir en lo fpturo. • 
No hay que fiarse en la salud ni en el¡po-
der , porque.lo que hoy ;es plata f oro / a l 
menor frangente, será barro. Si acaso-la va-
na, presunción te quisiere elevar ,. mírate á 
los pies, y; hallarás, qué eres de un barro 
tan quebradizo que estás á peligro cada pa-
so.^  La continua experiencia te manifiesta es-
ta doctrina., Hoy j e leyan-taste bueno* ma-
ñana puedes estar, .amortajado. Hoy saliste 
de casa con ostentación y grandeza, ,-naaña- • 
na puede ser que el féretro te sirva, de, car-
roza. Píoy te acostaste, con salud., mañana , 
puede i llegar tu, fin. Es constitución de tu 
ser la mutabilidad y variación , y tel pasar 
á ser otra cosa de lo que eres: ignoras el, 
cuándo., y,no hay término fijo. No te glo-
ries hoy para mañana, pues no sabes.si se-» 
ras mañana lo que hoy. ; 
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V T . El principio de la sabiduría es 
el temor de Dios. Sabiduría que nace der 
otro principio , es engañosa y falaz. M u -
chos' parecen políticos y sabios en el mun-
do, maS lío por eso disminuyen el número' 
de los necios. ¿Qué mayor necedad, que no' 
ser necio con ninguno sino con Dios, ni ofen-
der á nadie sino á él? Para gobernar tu con-
ciencia con-'acierto•, teme á Dios que es tu 
Juez. Si quieres qué este provechoso temor 
nazca en-tu alma* y destruya lo que en ella 
queda de* inclinación á la culpa , ten pre-
sente pon medio de frecuentes y devotas 
meditaciones las primeras y últimas verda-
des; "esto es, de dónde vienes , y adonde 
vas: cuál fué tu origen,, y cuál será tu fin: 
qué recibiste, y qué has pagado : quien eres 
tú , y quien tu Acreedor: lo que tú debes, 
y lo que puede tu Juez. Tus deudas y obli-
gaciones '- á Dios no son obgeto de largo 
discurso ; pero son-empleo de una profun-
da meditación y perpetuo reconocimiento. 
En cada punto no hay mas que una pala-
bra;-pero no bastan á comprehenderla años 
y .siglos de silencio y contemplación-. No 
aguardes á hacer esto en aquel dia en que 
inútilmente querrás egecutarlo delante de 
tu Juez. Considera ¿cuánto vale una mise-
ricordia que previno á tus méritos, y que 
xo 
merece la desatención ingrata con quq'Cor-
respondiste á esta misericordia ? Pero ya lie 
dicho demasiado eir un asunto que,pide mas 
meditación que palabras. íín estas cuatro 
cláusulas se cifra la historia del hombre t: fe-
necerán sus deleytes : serán juzgadas sus 
obras; castigados sus delitos ; y eterno su 
suplicio. Por mas docto que seas, si no has 
considerado estas breves, palabras, no deja-
rás de ser ignorante inadvertido;.: La. locura 
de la juventud piensa solo en el tiempo 
presente: la avaricia en lo futuro"-:' la pru-
dente política advierte Jo que sucedió, y 
prevee lo que puede suceder; pero la.vejv. 
dadera sabiduría mira por una parte desde 
el principio de los tiempos hasta laicreacion 
del hombre , y por otra desde el fin de él 
á roda la eternidad. 
. V I L Para. vivir justificadamente y> 
alcanzar la gracia de vencer las,viciadas 
costumbres, es preciso recurrir d Dio-s-yf-
pedírsela con el mas ardiente deseo, qué 
sea posible. Anegado en sollozos y postra-
do delante del ara, donde oigas su voz; que 
te llama á penitencia,,díle : Señor, en .vos 
está la luz y la sabiduría que hacen verral-
hombre la hermosura de la virtud: comé^ 
nicádmelas; y respecto de que me mandáis 
ser casto y devoto,, dadme vos la devoción' 
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y la castidad, y después de esto mandadme 
cuanto fuereis servido. No esperes recibir 
aquellos espirituales y temporales favores si 
no los pides. Sin oración fervorosa no en-
mendarás tu vida. Tendrás la gracia que da 
el primer poder de ser casto; pero según las 
leyes ordinarias de la sabiduría , no tendrás 
sino por medio de la oración aquella gracia 
que determina la voluntad á serlo _, y á 
practicar eficazmente esta determinación, 
N i los esperes si constantemente y con ua 
ardiente y sincero afecto no los pides. Ro-
gar á Dios con tibieza que tenga piedad de 
tu vida desdichada , es pedirle que dilate el 
castigarte para diferir tú el convertirte. Es 
afirmar que recelas ser oido, porque temes 
romper resuelto las cadenas que te ligan á 
las criaturas, y te hacen amar otra cosa mas 
que á la Magestad Soberana. Dios quiere 
cuando le pedimos, que, si es posible, ten-
gan voces nuestras entrañas , y que haya 
en nosotros un divino ardor que dé fuerza 
á nuestros suspiros para que suban hasta é!. 
Han de ser tan fervorosos que puedan se-
guirle lejos; pues tanto le hace retirar su 
justicia para.oírnos , cuanto nos apartamos 
de su Magestad por el pecado. E l Señor 
gusta ser seguido , rogado é importunado: 
sigúele , ruégale, importúnale, y perseve^ 
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ra constante. No temas otra cosa , sino de-
jarte vencer de sus retiros y no perseverar 
confiado. Espera en su palabra contra la 
esperanza misma, y á despecho de la deses-
peración. 
V I I I . Pon en Dios tu confianza, y 
fia tus negocios de su bondad y providen-
cia. Esta es la mas importante y excelente 
máxima para la dirección feliz de tus em-
presas , y para conducir sabia y dichosa-
mente tus designios al fin que deseas. Mien-
tras tus ojos le contemplaren con amor y 
confianza , te tendrá de su mano, será tu 
guía y caminarás seguro. Muchísimos des-
dichados vemos en este mundo, y es por-
que hay pocos que sincera y ciegamente 
quieran fiar en Dios. No hay cosa mas re-
petidamente prometida por este Señor, que 
su ayuda á los que esperan en su miseri-
cordia ; y no hay cosa que menos quera-
mos experimentar, porque no sabemos con-
fiadamente pedir. Algunas veces nos llega-
mos á su Magestad: pero vamos como fué 
S. Pedro sobre las aguas , titubeando , y 
como dudando si tendrían poder para man-
tenerlo. Queremos mas bien fiarnos de las 
criaturas y de 1© incierto de sus palabras; 
pero aun tuviéramos alguna disculpa , si 
viésemos en ellas tanto poder é inclinación 
T 3 
para ayudar, como para' hacer traición y 
destruir. ¡Cuan falsos son los halagos! ¡Cuan 
engañosas sus caricias! ¡ Cuan falaces sus 
esperanzas ! Sus primeras dádivas son pro-
mesas ; las segundas disculpas; las terceras 
enfados , y las últimas traiciones ó despre-
cios. Estos son ordinariamente los remates 
de las amistades del mundo. Nada nos cau-
sa mas confusión y llanto que el haberlas 
creido. Nada mas vergüenza que haber en 
ellas esperado. Siempre nos engañan ; y de 
estos engaños, de estas falsas amistades, de 
estas falaces esperanzas, nacen las afrentas, 
los pesares y las desesperaciones; pero ra-
rísima vez , y por un especialísimo prodi-
gio , el desengaño. Las tres virtudes Teo-
logales creer , esperar y amar , son tres 
admirables perfecciones, si tienen por ob-
geto á Dios; pero dirigidas á las criaturas, 
son , sin duda , tres flaquezas, y los tres 
mas vergonzosos defectos del entendimien-
to humano. 
I X . Ten con los afligidos misericor" 
di a. Si aspiras á la dicha de ser del núme-
ro de los hijos de Dios , y de los predes-
tinados , toma para tí esta señal de los es-
cogidos, y elígela por particular divisa. La 
ley del cristianismo en cuanto á la cari-
dad , tanto te toca de mas cerca, cuanto 
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mas poder tienes y en mas eminente gra-
duación estás. Cuando te acuerdes de los 
privilegios de tu nobleza , ó de las pree-
minencias de tu cargo, piensa también las 
obligaciones de uno y otro. Conoce, que 
no te sublimó Dios sobre tantos, sino co-
mo al Sol entre las demás mortales criatu-
ras ; para que fuese inmortal bienhechor 
de todas ellas. Tu mayor autoridad, es so-
lo una honrosa obligación de amparar al 
inocente y favorecer al desvalido. Tantos 
miserables y tantos infelices como ven tus 
ojos , otros tantos acreedores son al poder 
que te encomendó para su beneficio. Tu 
tiempo y tus cuidados son de éstos. Lo 
que posees, á éstos pertenece. Tu misma vi-
da , es una dádiva que Dios les hizo para 
que la empleases en su socorro. Protege á 
los que la malicia persigue. Ten ánimo pa-
ra defenderlos de la opresión de la tiranía 
y de la soberbia. Fortifica tu brazo para 
arrancarlos de sus manos. No antepongas á 
éste otro cuidado , ni sosiegues hasta ver 
sosegados á los inocentes y afligidos en la 
parte que tengas autoridad. Da audiencia á 
los pequeños, sin altivez ni disgusto : per-
mite á lo menos que te hablen , y no aña-
das á sus aflicciones el dolor de que no o i -
ga su queja quien puede remediarla. Es sin-
^ular affieeion ver, que quien ha de con-
solarlos aun se enfada de oírlos. Escúcha-
los y río seas tan tirano que aun les escasees 
el alivio de que en fus ojos y en tu sem-
blante puedan ver alguna compasiva be-
nignidad. No pienses que es contagio la 
miseria ;• ni* que ha de pegarse con la co-
municación á tu fortuna. No juzgues qué 
es menoscabo de tu autoridad , permitir 
que un afligido venga á llorar á tu presen-
cia. Trata y obra con Dios como siervo; 
con los pobres y simples como hermano, 
y con los atrevidos como dueño. Baxa la 
cabeza á la suprema Magestad Divina. H u -
míllate ante el Señor que te hizo grande, 
y adora la mano que puede deshacerte : pe-
ro levántate sobre la insolencia de los hom-
bres, y ten piedad de aquellas miserias y 
aflicciones que pueden serte comunes. No 
desprecies las lágrimas que vierten unos 
ojos semejantes á los tuyos. Sé quieto, y1 
ten tranquila tu alma en los diversos mo-
vimientos de la fortuna ; justo y tratable á 
tus domésticos; afable y fiel á tus amigos; 
caritativo á los pobres , y á todos afable. 
Nada-han de estimar tanto en tu dignidad 
6 en tus"-riquezas, como el poder hacer bien 
á un mayor número de personas. Cree que 
los rendimientos y sumisiones que te ha-
cen, en tanto son en sí justas y honrosas 
para t í , en cuanto el lugar que tienes, y 
á quien se dirigen los obsequios , está reu-
nido en tí para la beneficencia universal, de 
todos. 
X . Con. la-, verdad y la misericordia 
se redime la culpa. En este concepto se 
comprehende fácilmente , que la falta'He 
misericordia y de verdad, es origen del des-
liz. Hay obras de misericordia espiritua-
les y corporales. Estas tienen por obgeto 
la misericordia"ágena para aliviarla : aque-
llas el consejo' espiritual para .asegurar la 
salvación. .Si has. faltado^n-Jo^jn-imero, 
redime ek delito con tu misericordia «^sien-
do piadoso-sL fuiste poco compasivo ¿ y 
limosjjero si av>aro. Él prógimo es carne 
tuya.y miembro.; de tu cuerpo mismo : trá-
tale á él como i tí.. Dios, porque quiso, 
te hizo noble : con que no desprecies al 
ínfimo , pues también se pudgStrocar el 
nacimiento. Si éste fuera á elección nues-
tra , .todos seriamos Señores ; perS la dis-
tinción de cunas no la constituye la pro-
videncia humana : es favor, especial de la 
Divina. Corresponde con el reconocimien-
to á quien te hizo privilegiado..,,ÍNÍO solo 
con la misericordia se redime la .culpa , s i -
no con la verdad, que es basa,de;.toda la 
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virtud. No sólo en lo cristiano es perver-
So el mentiroso , sino que , aun en lo po-
lírico , desacredita su ser quien no es pro-
fesor de la verdad. La fé humana es el bla-
són mas glorioso de los hombres. Dos par-
tes tiene esta singular virtud : una te ense-
ña á creer : otra á nunca mentir ; pero no 
hay mayor abominación que faltar á la 
verdad. Sé tardo enpxomgter ; pero pron-
to en cumplir. Antes de prometer .'mira si 
puedes cumplir; porque entre la egecu-
"Ciort y la promesa 'rióua/de mediar distan-
cia. Si obras de otra suerte, eres mentiro-
so en el dicho y en el"hecho: para no se?-
lo en ¡el hecho,' preveé con reflexión el 
dicho; La verdad es fuerte ; la mentira dé-
bil V éstVésfiridustriósa ; aquella sincera. Sí 
alguno'íriunfó con la industria de la men-
tira , no'fué para gloria de su persona , sino 
para lunar de su fama. Es máxima perversa 
la qué establece fingir pa"a saberse gober-
nar. No es lo mismo disimular que fingir. 
Muchas veces eldisimuío es justicia de tas 
circunstancias del hecho. Disimular la noticia 
cuando sé arriesga 1a confianza, es discretí-
sima prudencia. Fingir y engañar, es torpe 
locura que engaña a la persona. Por este 
medio, en lugar de Conseguirse el fin, se pier-
de el mas precioso tesoro que es el crédito. 
18 
, X I . X<* gloria busca d los espíritus 
humildes; pero no se deja encontrar de 
los ambiciosos. E l que pretende ensalzar-
se por EU altivez^ caerá en abominable des-
liz ; conseguirá el desprecio , hallando so-
lamente aquello que cuidadoso huyere. Ea 
esto aun no hubo escepcion con los .An-
geles, con que ¿cómo la habrá con los hom-
bres? Los mas amables> los mas perfectos, 
•son los mas despreciables desde que fuéroa 
atrevidos. Lo que la corrupción y hedion-
dez causa en los cadáveres, ocasiona la só~ 
Jjerbia en los inmortales espíritus. En todas 
.partes son insufribles: el cielo y la tierra 
:los-,mira, con asco y aborrecimiento,.: uno 
y. otro conspiran á menospreciai¡los,, no 
menos que á honrar la humildad: la-admi-
ración, de, los hombres ; la amistad, de los 
.Angeles; los favores | del Hijo ; los do-
nes del Espíritu Santo,, y todos los.hono-
res del tiempo y de la eternidad , son el 
premio de los humildes. Estos soa los úni-
cos predestinados;entre los hombres? y és-
Jos, llenan el cielo de bienaventurados. La 
.gracia • y la gloria son su herencia. E l ser 
creto mas seguro para ser honrado., es .des-
preciarse á sí mismo. E l medio de .humi-
llarte , es conocer lo que eres. No solo lo 
sabrás leyendo los libros., y oyendo á le* 
maestros, sino que tu conciencia te lo en-* 
señará y hará comprehénder. Examínala, y 
te humillarás luego que te responda, si con-
sideras con razón lo que ella sabe eje sí mis-
ma, y lo que te;obligará á creer y á con-
fesar. Toda la humildad consiste en que co-
nozcas, que st naciste con alguna ventaja 
.en las calidades naturales, ó en la distinción 
sobre otros , no fué obra de tus.manos , ni 
premio de tu virtud, sino gracia y provi-
dencia de tu Criador : cuyos favores cre-
cen cada dia ; pero que al mismoltiempo 
se aumentan también tus deméritos. Y ¡ en 
fin, que en esto consisten las dos eósas mas 
notables de esta vida: la una , el que tus 
delitos no impidieron á Dios que te ámase: 
la otra, que sus favores no bastaron á des-
terrar tus ingratitudes; siéndole tú tan in-
grato , cuanto él te fué de amoroso. Obra 
de modo que se conozca en tu gobierno y 
acciones , que entre las opulencias y felici-
dades , conoces que solo eres sombra y 
polvo : que entre ellos tienes el'lugar de 
superior ó de juez ; pero delante :de Dios 
el de nada y pecador. No alabes alque no 
tiene mérito; basta que ño condenes á nin-
guno. Guando veas á alguno dignó de des-
precio , en lugar de "despreciarle, 'aprende 
de él á conocerte: mírale como á espejo 
B 2 
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que te muestra una importante verdad de* 
lante de los ojos. ¿Qué son los infelices, 
que ves en este mundo, mientras Dios der-
rama sobre tí sus beneficios y te colma de 
felicidades ,y bienes de fortuna ? Solo son 
un feo retrato que te representa del modo 
que estarías, si no hubiera Dios cuidado de 
tí con particular providencia. D i , pues, si 
eres sabio y devoto, cuando oyeres hablar 
de los escándalos de un pecador disfama-
do : ésta ,es mi sombra ; esto hubiera yo 
sido / y fuera desde ahora, si el sol D i -
vino me desamparase, y retirara los rayos 
de su gracia. Verdad es, que la vida de 
aquella persona es escandalosa y horrible; 
pero, es tu retrato: humíllate, y adora la 
misericordia de Dios que hizo tan grandes 
cosas en tí. ; ; 
, XII... . Condenar al justo , y justificar 
al impío', es abominación delante del Í « -
ftemo Juez. ¡ Ay de los que dicen bien 
de lo malo , y mal de lo. bueno, mezclan-
do y confundiendo coalas tinieblas la luz* 
pues ellos incurrirán en el divino furor!*, 
Así amenaza Isaís á los que discerniendo 
por solo, el afecto de su pasión adulterari 
Ja verdad, Decir mal del malo, no es bue-*: 
no : decir del bueno mal, es pésimo ; pe-
ro decir, bien del malo y.mal del bueno, 0 
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e] último extremo de la perversidad. Así 
como debe haber justicia en los hechos , la 
debe haber en los dichos; porque quien 
dice lo contrario de lo que obra, ú obra lo 
contrario de lo que siente, es injusto y 
mentiroso. Confórmese tu obrar con tu de-
cir , y sea con justificación. No hay cosa 
mas fácil que juzgar las pasiones agenas, ni 
cosa mas difícil que juzgarlas con verda-
dera justicia. Los juicios suele formarlos la 
pasión ; por eso salen engañosos. La amis-
tad viste las acciones del trage de su afec-
to , y como éste por lo comunes ciego, 
camina errado. Tiene el mal por bien, por-
que no discierne el bien del mal. También 
tiene otra raiz este vicio, con la que sue-
le estar inficionado el corazón. Tanto yer-
ra en el juicio quien mucho ama , como 
quien aborrece; porque igualmente se yer-
ra en el concepto quien no quita la ven-
da de los ojos. E l malo nunca forma jui-
cio bueno. Según son los ojos de quien mi-
ra, tales se les representan las cosas. Sin em-
bargo , hay pecados tan necios, que tienen 
dificultosa la escusa en el juicio. E l inte-
rés <5 la complacencia arrebatan á la culpa: 
en la necesidad ó" la flaqueza hay aparente 
disculpa de este exceso ; pero el que fal-
samente juzga mal delbien, es kidigno de 
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perdón , y no tiene que alegar. E l sol, la 
luna , los astros y los elementos acuden 
todos igualmente al servicio del hombre. 
Sale el sol sobre buenos y malos, y llue-
ve sobre justos y pecadores; porque no to-
ca á los aí-tros juzgar de la bondad ni de 
la malicia cuando hay para eso Supremo 
Juez de residencia. Si no es constitución de 
tu empleo el cargo, huye de que te ha-
gan cargo de lo que no es de tu empleo. 
Atiende al peligro de errar en lo que juz-
gas, y evitaras la amenaza. 
X I I I . El hombre devoto y justo goza 
siempre de un interior descanso. Ningún 
accidente puede alterar la paz de su con-
ciencia ,, ni excitar en él desordenados mo-
vimientos. E l temor y la tristeza son tem-
pestades que no llegan á la región donde 
está levantado por la gracia. E l ruido ha-
rá eco.;allí ;> pero la paz y tranquilidad no 
le dejarán detener; y teniendo en quietud 
el alma , no le desasosegará la adversidad 
de sus negocios. Acostúmbrate á mirar to-
dos los accidentes sin temor. Cuando v i -
niere la aflicción, no te enojes con Dios, ni 
deges el propósito de serle siempre fiel. Lie* 
va el castigo con resignación, humildad y 
respeto. No dege§ abatir tu ánimo y virtud, 
debajo de' la pena:: acuérdate que Dios 
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mortifica á los que ama, y que así como un 
padre nunca hace mas amable á su hijo que 
cuando recibe la corrección humildemente 
resignado; así también nunca agrada mas el 
hombre á su Criador que cuando la prueba 
de la adversidad le muestre ser obediente y 
fiel. Ningún hombre hay que no sufra; nin-
gún cristiano que no tolere con paciencia, 
ni ningún santo que no padezca con gusto. 
E l principio de la virtud es obedecer y re-
signarse en Dios cuando nos aflige. La per-
fección es conocerse dichoso en la adver-
sidad , y sentir lo que experimentaron los 
Apóstoles santos , que se gloriaban cuando 
cargados de ultrages y de afrentas salian á 
los suplicios, y caminaban triunfando á imi-
tación de su maestro. Este es , sin duda, el 
mas alto estado de la vida espiritual. Y aun 
diré con los Santos Padres,, que lo mas ad-
mirable que se puede ver en la nueva y po-
derosa gracia del Encarnado Verbo , es un 
hombre que en medio de las tribulaciones, 
miserias y desdichas , goza de un celestial 
sosiego en lo interior de su alma, diciendo 
á los Angeles que le admiran, y á los hom-
bres que le compadecen, lo que en seme-
jante constitución pronunciaba el Apóstol: 
Estoy lleno de gozo, porque logro pade-
cer por Dios. Todos los santos hablan del 
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tiempo de sus aflicciones y trabajos como del, 
mas estimable y dichoso. Y con verdad pue-
de decirse que el hombre que gustosamen-
te padece imita á Cristo en el mundo, ¡gua-
la á los mártires en la muerte . y escede á 
los Angeles en el pido. Morir y sufrir es 
la cosumacion de la divina caridad ; es lo 
mas sublime de la gloria del verdadero hom-
bre, y con que perfeccionó su amor en los 
brazos de la cruz por medio de los dolo-
res de la muerte , cuando dijo : Consum-
malwn est. Los Angeles no pueden llegar 
á esta dicha: con que ya que tu puedes, an-
hela á ella mientras eres de mortal y pasi-
ble naturaleza. Imita álos Angeles amando» 
y escódelos en amar padeciendo. A lo me-
nos, si tu paridad no es tan ardiente que se-
pas amar los dolores, y las aflicciones, haz. 
meritoria la pasión , que es lo que no pue-
des escusar,, con la paciencia. En la enfer-
medad , en el infortunio , en la pobreza que 
te oprime > no deges abatir tu corazón , ni 
que pierda su interior tranquilidad. Sobre 
todo ten especial cuidado de no conturbar-
te por aquelh s trabajos que tienen el orí-
gen en tí mismo» y nacen de nuestra propia 
corrupción, como son los escrúpulos, las 
melancolías, los temores y otros tormentos,, 
de los guales es causa la imaginación, enfei> 
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ma. La mayor parte de estas miserias, es-
condidas en nuestra naturaleza é incurables 
á la humana industria, no son mas que una 
noche interior con ciertos nublados y tem-
pestades, que con visiones y fantasmas forma 
el demonio para espantarnos. No te asom-
bres , ni disputes con aquellos chíméricos 
monstruos de la fantasía. Espera con pa-
ciencia la venida de la aurora que los des-
truirá sin ruido, y te dará á conocer el yer-
ro de tus desasosiegos y miedos. Hablo de 
aquel conocimiento que ordinariamente pro-
duce Dios en las almas santas después de las 
obscuridades y tinieblas. Este conocimiento 
es el primer rayo de te luz de la gloria, y 
la verdadera'aurora que disipa estos sueños, 
chímeras é ignorancias de la imaginación in-
quieta : establece en su imperio á la razón y 
al juicio ; hace evidentes las verdades; in-
clina á amar la obligación y la virtud ; re-
nueva el ánimo y le recobra ; levanta la es-
peranza con la luz, y , en.fin, no aparece 
en nuestro orizonte sino para anunciar que 
viene á alumbrarnos el verdadero sol. No 
te atribulen ni conturben tus mismos peca-
dos , ni tus improvisas y reiteradas culpas. 
Cuando incurras en algún defecto, no te 
aflijas ni te queges como niño que cayó en 
el lodo ; retírate, y vuelve sobre t í , alar.-
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gando las manos á la misericordia , que te 
ofrece las suyas. Llora, pero sin desesperar. 
Aborrece la malicia y la flaqueza que te hi-
cieron caer en la culpa ; pero adora la sa-
biduría de Dios que sabrá sacar gloria del 
vergonzoso estado de tu miseria. Aprende, 
que la mas divina acción de su amor y de su 
poder, es convertir el mal en bien ; y con-
sidera con admiración los designios que su 
gracia forma en tu abono en la misma oca-
sión de tu yerro. Teme su justicia, y evita 
sus rigores ; pero ei huir , sea para acogerte 
rendido á su bondad. Arrepiéntete sin aba-
tirte • resuélvete á gobernarte mejor en lo 
venidero ; pero sin impaciencia ni desespe-
rar por lo pasado. Aunque la verdadera con-
trición quiebre el corazón de dolor, no de-
ja de tener cierta dulzura que nos sostiene 
y alienta, y se distingue de la penitencia 
falsa. Las señales mas ciertas de hallarnos 
en el estado en que Dios nos ama , son la 
humildad y la quietud. Asegúrate que cual-
quier negocio, por santo que sea, en que 
hay precipitación demasiada , se hace sin 
agrado de Dios: que toda inspiración que 
te ocasiona desorden , inquietud y desaso-
siego , no viene del Espíritu Santo : que to-
do dolor de tus pecados que te lleva á U 
desesperación •> viene del demonio: que te-
2 7 da mortificación que te hace desobediente y 
soberbio, viene del común enemigo: que 
toda humildad que te hace temer que Dios 
despreciará tus lágrimas, y no habrá perdón 
para tí, es falsa y engañosa, y conduce á la 
impenitencia final, y á la muerte de los so-
berbios , y reprobación de los malos. Pós-
trate ante la misericordia divina confesando 
tu tibieza : di que la virtud requiere fervor 
mayor, y mas superior esfuerzo que el tu-
yo ; pero no digas que el camino de la sal-
vación es superior á tus esfuerzos, porque 
es la humildad de los condenados. Pide í 
Dios que te dé el don de amar lo que te 
manda, y después ofrécete á S. M . rendi-
do, y dile que te mande lo que fuere de su 
agrado. 
C A P I T U L O II . 
MÁXIMAS Y REGLAS 
conducentes para el gobierno y guía 
del entendimiento. 
M X X Í M A i . a 
•¿lnia la verdad, y adquiere la sabidu-
ría. No dividas estas dos virtudes: poséelas 
entrambas. Hállese siempre la verdad en tus 
dichos, y la sabiduría en tus pensamientos. 
Conoce las cosas antes de juzgarla* para 
que no te engañes á tí mismo. Cuando tra-
tes de ellas, no engañes á los demás. Habla 
verdadero , y discurre sabio. Ten cuidado 
de no creer ni decir lo que sea incierto. Es-
tampa en tu corazón la máxima que un prín-
cipe sabio escribió con el dedo en los labios 
ele su hijo : Mas presto morir que mentir. 
Aborrece la mentira mas que á la muerta 
misma. Ya que tienes en tu alma la verdad 
divina, toma para tí lo que de los reyes 
dijo el sabio Salomón; esto es, que con 
cualquier vestido que adornes la mentira, 
siempre estará indecente en tu boca. Solo 
al ángel soberbio le es decente , porque la 
eligió por distintivo, empezando por ella 
al tiempo que, transformándose en demo-
nio , quiso hacerse el horror de la natura-
leza. La primera proposición que hizo á los 
Angeles en el cielo fué una mentira : la pri-
mera palabra que pronunció para persuadir 
al hombre en la tierra, fué otra mentira : el 
primer designio que concibió para vengar-
se de Dios, desde que entró en el infierno, 
fué mentir siempre; y la primera promesa q><© 
se hizo para consolarse de su desesperación 
y arrojo, fué el que también mentirían to-
dos los hombres, cuya promesa, por nuestra 
desdicha, ha salido demasiadamente cierta. 
29 Porqne sino, ¿cnál es el hombre qoe en es-
ta parte no peca? Los niños mienten en la 
cuna y en los brazos de la inocencia: los fi-
lósofos.y sabios en las escuelas de la sabi-
duría ; y hasta el supremo Senado no se l i -
bra de la lisonja. Examina también los hom-
bres que^  ¡tratan y negocian contigo, y es-
tudia, cuando te hablan, la ciencia de sus 
corazones, procurando descubrir por lo que 
dicen lo que disimulan. Distingue la modes-
tia verdadera'de la fingida; y no te creasj 
diceSadqmon, de ciertas personas que ba-
jo de modestos rostros y3 devotas voces, 
ocultan en su ánimo la ponzoña que quieren 
comunicar al tuyo.La ciencia de los pru-
dentes y discretos es, ñi engañar, ni ser en-
gañados. . : . ,. • 
II»' -No te imagines sabio, ni formes 
en tu presunción una sabiduría de que tú 
solo se as autor. Conoce que no hay ma¿ 
que una verdadera, que es el temer á Dios, 
y no hacer ni pensar cosa contra la razón ni 
la. conciencia. Si quieres ser amado y aten-
dido , cuida de que no sospechen que pien-
sas lo que debes ser. No te empeñes e'n al-? 
canzar lo que escede á tu poder, ni en com-
prehenderlos misterios.que son sobre tu ca* 
pacidad. Conténtate con saberlo que te man-
da Dios, y es necssario para conseguir ta 
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salvación. La escelencia del entendimiento 
humano no consiste en discurrir delicado 
sobre las obras naturales de Dios, sino en 
admirar y comprehender mejor lo que vé. 
Cuando un filósofo cristiano contempla el 
sol y las estrellas , no ve cosa que ¡el vulgo 
y el atheista no vean tan claro y ¡manifiesto 
pomo él. Pero poco es ver , pues hasta los 
brutos lo hacen. La importancia está en con-
siderarlo y comprehenderlo, que es lo que 
no consiguen los ignorantes, quienes en es-
to imitan á los irracionales, porque aquellas 
maravillas, aquellas sombras de la Divini-
dad que entran en sus sentidos, no.pasan de 
eHos: sus torpes y groseras almas no hallan 
en ellas que advertir, ni encuentran que 
considerar. Propio es del hombre sabio des-
cubrir con el entendimiento lo que la natu-
raleza manifiesta á sus ojos. Pero su esce-
lencia no consiste en ver lo invisible <5 in-
escrutable. Lo que la providencia oculta, 
para todos es invisible. Los filósofos; que lo 
investigaron, otro tanto mas doctos. Eréron, 
cuanto mas humildemente confesaron no 
poder comprehenderlo. 
- I I I . Ño creas solo a tu dictamen, ni 
menos te atengas á tu opinión en. el exa~ 
men de la verdad. Evita la novedad, y re-
célate de tu propio sentir. Saca la,luz que 
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.te fuere posible de" fus advertencias pro-
pias,; pero auméntala con otras mas claras 
y seguras. Guárdate de seguir á un ciego 
que te lleve al precipicio, ni de juzgar que 
te guia la sabiduría. Las bestias se mueven 
por sus pasiones: los locos por temas: los 
«soberbios por su capricho : los discretos 
por su razón y por consejo. Desconfía de 
tí mismo; pero no seas demasiadamente con-
fiado con los demás. Los malos consejos.y 
falsas opiniones entran suave y fácilmen-
te en el entendimieñIQ. Témelos, y no te 
deges guiar del maestro que se aparta de 
la doctrina común. En la vida espiritual 
hay muchos caminos- que parecen seguros* 
pero estos son ordinariamente los que 'con-
ducen mas presto á la perdición y desgra-
cia^ Yo no admiro que se hallen en el mundo 
tantos caminos errados y engañosos , cuan-
.do,en él se ven tantos hipócritas y sober-
bios. La común y precisa ceguedad de és-
tos es ^ llegarse á persuadir que ven man-
chas en el sol; en la iglesia errores y des-
aciertos,,, y en su gobierno abusos. E l igno¿ 
rante,;satisfecho de su. juicio, siempre cree 
qutg obra lo mas acertado, y no desea ni 
solicita otra dirección que su dictamen : el 
.sabio desconfía de sí; y así como de la doc-
trina de la iglesia sabe lo que ha de creer, 
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del consejo de los sabios y de la experien-
cia de las cosas aprende lo que ha de obrar. 
Estas dos son únicamente las luces seguras 
que podemos seguir en las tinieblas que nos 
cercan. Los mayores entendimientos se han 
perdido por seguir su dictamen propio; pe-
ro siguiendo á la iglesia ningún ignorante ha 
•experimentado desgracia. El que por sola 
su prudencia gobernó una acción peligroí-a, 
al acaso ó á la dicha la debe si la logra; el 
que la determina con consejo , merece ala-
banza , aunque la pierda. La fortuna ó el ac-
cidente pueden malograr el suceso de nues-
tros intentos, aunque dirigidos sabiamente 
y con buen consejo ; pero nopuede quitar-
nos la gloria de haberlos encaminado bien. 
Bastante provecho se.saca de un designio, 
si se adquiere la reputación de haber obra-
do con discreto conocimiento. ; 
- •; I V . Ni? te deges engañar del esplen-
dor de la apariencia'.' Esto debes hacer 
cuando en una república corre eHruido de 
unanueva doctrina. No te fies de' tónas pa-
labras que agradan , ni de unas devociones 
que admiran. Una voz devota, un semblan-
te pálido y abatido, un vestido reformado, 
unas palabras misteriosas, y unas mortifica-
ciones egemplares y d"e mucho esterior son 
«1 velo propio para ocultar el veneno-delin1-
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fiemo. Los primeros cristianos eran discul-
pables , no obstante que se dejaban enga-
ñar de las apariencias de virtud; y aun aca-
so en el dia pudiéramos disculpar á algunas 
inocentes y sencillas mugeres , cuando las 
vemos admirar con reverencia y asombro 
de las figuras y gestos de un hipócrita que 
remeda al santo. Pero después de haber vis-
to por la experiencia de tantos siglos , que 
los heresiarcas y ante-cristos mas famo-
sos empezaron el oficio de seductores por la 
vía del ayuno, de la limosna y de la devo-
ción estática ; no puede suceder cosa mas 
vergonzosa á un hombre de entendimiento, 
que creer á un dogmatista , y tener á un 
embustero por profeta. Cualquiera que se 
mete á hablar de los misterios divinos, aun-
que fuese , como dice San Pablo , un Ángel 
bajado del cielo; aunque , como dice San 
Cipriano, fuese un mártir puesto en el ecú-
leo , y padeciese por la gloria del Salvador 
los tormentos mas crueles , si desde aquel 
suplicio dice ó piensa alguna opinión con-
tra la doctrina de la iglesia, es un apóstata 
reprobo ; y tú igualmente, si llevado de es-
ta apariencia que ves, apruebas lo que di-
ce , y te reduces á seguirle. E l se condena 
muriendo la muerte de los santos, y tú te 
condenas por seguir á aquel falso mártir ds 
c 
34 
Cristo. Quien no cree á la iglesia, está fue-
ra de ella ; quien muere fuera de ella, aun-
que sea á manos de los titanos, muere fuera 
del número de los predestinados y dichosos. 
Ninguna parte hay para él entre los esco-
gidos del Hijo de Dios. No seas tú de este 
número, y considera que ya llegó para tí 
el tiempo de ser sabio, y hablar solo la cien-
cia d¿ los sa^to?, diciendo tu dictamen so-
bre ella en la ocasión oportuna ; respetan-
do la dignidad de tu alma foonada á ima-
gen de Dios, sin profanarla vergonzosamen-
te , haciéndola que reciba.,por filosofía y 
Evangelio las novedades que inventó el ca-
pricho ó el antojo de un embustero loco. ; 
V . La principal ley que nos enseñan 
la natural y divina , es conferir frecuen-
temente nuestras acciones con discretos y 
desinteresados amigos. Es preciso , pues, 
"ayudarnos con sus consejos á prevenir ó re-
mediar los casos que pueden ocurrir en nues-
tros designios. En el tiempo que la pasión 
tiene ocupados nuestros ojos mirando con 
toda su atención nuestro propio interés, no 
podemos emplearlos en ver lo que nos ame-
naza ó nos sigue : el amigo fiel y advertido 
:lo registra libremente y nos lo muestra ; y 
en estose verifica la necesidad que tenemos 
-de sw consejo, y el mas importante oficio d« 
"3f su fineza. La prueba mas evidente de que la 
soberbia y locura se apoderan de la capaci-
dad mas escesiva , es ver que no puede re-
ducirse á pedir consejo , ni á sufrir el dicta-
men de otro alguno. El hombre discreto y 
•prudente., nada que sea importante empren-
derá sin que algún amigo digno de su elec-
ción le aconsege, ó sin comunicar sus dudas 
con fieles é inteligentes personas. A cual-
quiera que oiga , sabrá aprovecharse de lo 
que dice. Es error no querer preguntar en 
las cosas importantes. El discreto escucha-
rá aun al menor y al mas inepto de capaci-
dad , y no creerá haber perdido el tiempo 
en oirle discurrir sobre las dificultades de un 
negocio , porque de sus proposiciones tal 
vez podrá sacar cuanta luz necesite p&ra 
conducir felizmente una empresa. Oyendo 
el consejo, serás siempre discreto, pero de-
jas de serlo si nunca dejas de seguirle. Se-
guirle sin premeditarle, no es aprovecharte 
dé é l , sino obedecerle , y hacerte indiscre-
tamente esclavo de quien lo dio. La políti-
ca del hombre discreto , cuando le hacen 
alguna advertencia ó le dan algún consejo, 
es la de oirlo como amigo, examinarlo co-
mo juez , y egecutarlo como dueño. Final-
mente, la regla inalterable de un experimen-
tado político es la de oír á otros eu todo 
c 2 
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grave negocio, y persuadirse á que en los 
propios el mas despierto suele estar ciego 
cuando solo los determina. E l ignorante no 
ve nada, porque piensa verlo todo mirán-
dose á sí mismo. 
V I . El que es de entendimiento du-
ro í inflexible caerá precipitado , y pre-
cipitará á otros consigo. La constancia es 
una de las mas nobles virtudes ; pero su 
nombre y su divisa sirven regularmente de 
cubrir y disfrazar nuestra natural dureza, y 
colocarla en la clase de las calidades heroi-
cas. La verdadera constancia consiste en no 
querer jamas, por respeto alguno, sino lo 
que es conforme á razón, y ajustado al jui-
cio. Muchas resoluciones son en un dia bue-
nas, y en otro nada convenientes; porque 
habiendo mudado e l negocio desemblante, 
sería locura egecutar hoy lo que con gran 
acierto se decretó ayer. E l hombre sabio es 
constante y firme , y su ánimo siempre el 
mismo ; pero sus determinaciones ni lo son 
ni lo deben ser. Estas están sugetas á los 
acaecimientos del tiempo , y á los acciden-
tes de la fortuna ; y así deben variar según 
la mutación y vicisitud., porque ésta les 
quita la conformidad que tenían con la ra-
zón. La señal del cuadrante no muda de lu-
gar j pero sería desorden si su sombra estar 
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viera siempre fija. La ventaja en que nues-
tra razón escede á las cosas moríales, es la 
estabilidad é inmortalidad ; pero dejaría de 
ser razón humana si fuesen inmutables sus 
determinaciones. Debemos, pues, reflexio-
nar en ellas cuando la ocasión es nueva, y 
reparar si por alguna particular circunstan-
cia nos da nueva orden la prudencia. ¿Qué 
duda hay que en el justo rigor de una orden 
puede haber mudanza, cuando una muche-
dumbre de lastimados vienen á tus pies com-
pungidos , vertiendo lágrimas , y manifes-
tando el dolor de haber delincuido ? Estos 
merecen toda la piedad de un corazón hu-
mano. La compasión y la clemencia no se 
oponen á la constancia ni al varonil esfuer-
zo de un ánimo poderoso. E l oro tiene mu-
cha fuerza,y esplendor, y es tanto mas pu-
ro y perfecto, cuanto el fuego le haee mas 
blando y tratable. Nunca se muestra nues-
tra alma mas generosa y divina que cuan-
do por una justa compasión se mueve á ter-
nura. Regocija á los-Angeles y á los santos 
cuando perdona á un delincuente arrepen-
tido, y depone una resolución Severa. En 
estos casos la gloria de ser: constante es muy 
cara, y pasa á ser afrenta y desdicha, ad-
quiriéndonos la dureza el nombre de crueles 
y desapiadados. . -
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C A P I T U L O III. 
MÁXIMAS PARA SABER 
dirigir con acierto los sentimientos del 
corazón y de las pasiones. 
MÁXIMA I . 
J~ja máxima mas apreciable para mode-
rar las pasiones y gobernar el corazón, es 
mirar á la voluntad de Dios y rendirle 
una puntual obediencia. De este modo con-
seguirás el que S. M . te dé'un corazón que 
sea digna dádiva de su magnificencia y po-
der , el cual , como dice Salomón , en el 
amor dilatado y estendido, trascenderá ios 
límites del occéano, y tendrá por blasón la 
inmensidad. Ten ánimo y v.alor, y no te su-
getes á hacer cosa contra tu reputación y 
conciencia. No des lugar á la avaricia , ni 
hagas esclavo á tu corazón de ninguna vil 
esperanza. E l amor de tu obligación sea el 
móvil de todas tus acciones. Procura ser 
dueño.de tus pasiones, y estar independien-
te de las casas mortales y perecederas. Ház^ 
te superior 4 Las promesas y favores de la, 
fortuna-; .desprecia sus amenazas, y séin- ; 
vencible ala violencia y opuesto á la li?on~ 
ja. Pero esta firmeza de espíritu ha de unir-
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se todo lo posible con la benignidad y la 
mansedumbre. La virtud no consiste en que 
vames á aquellos que te son útiles, sino á los 
que conoces que te aman, de cualquier ca-
lidad ó condición que sean. Imita en esto á 
Salomón , pues lo que hizo admirar en su 
gobierno , fué que las amistades estrechas 
que tuvo con tantos príncipes no le impi-
dieron una tierna amistad con todos los de 
su eorte , y aun con los menores esclavos 
que servían en su palacio, correspondién-
doles amoroso, porque conocía ser de ellos 
amado. Juzgaba que el fiel amor de sus 
criados no era bien recompensado sino con 
el del dueño; y que el corazón del menor 
délos hombres, que sinceramente y con des-
interés ama á su Rey, no vale menos que 
el corazón del Rey mismo. Mirábase como 
padre de todos. La fortuna de ellos entra-
ba en el número de sus cuidados y negocios; 
parecía que la felicidad le desagradaba cuan-
do todos no tenían parte en ella; y si ad-
vertía en sus ojos alguna señal de tristeza, 
se desazonaba. Sea, pues, tu primer cuida-
do en el egercicio de tu empleo conciliar-
te las voluntades, y merecer,ser amado de 
quien debes ser obedecido. Aunque seas 
príncipe, señor ó juez en una provincia 6 
ciudad , persuádete que te falta el mayor 
4© 
poder si no eres dueño de los corazones ds 
tu ciudad, y que para serlo has de amar á 
tus subditos, sin amar en ellos otra cosa que 
á ellos mismos. No has de pretender exigir 
otra recompensa de tus favores y benefi-
cios que el gusto de favorecerlos y bene-
ficiarlos. Finalmente, sea la clemencia inse-
parable compañera de tus operaciones, de tus 
consejos y de tu persona. Sé severo cuando 
sea preciso ; pero usa del rigor por la len-
gua y manos agenas: las tuyas se han de 
ocupar solamente en distribución del bene-
ficio , y tu lengua en pronunciar sentencias 
de misericordia. No seas implacable con,el 
que veas pesaroso de haberte disgustado. Si 
te fuere preciso castigarle , imita en esto al 
Señor de los reyes y de los jueces, que no 
castiga al culpado, sino cuando le ve rebel-
de y soberbio; ni le hace eterna la pena,, 
sino cuando ve que eternamente ama la ma-
licia. 
II. alinea puede haber cuidado que 
sea excesivo en la guarda de til corazón. 
Si está desordenado , todo lo demás está 
confuso. Si no es dichoso, nada de lo que 
en tu persona'y en tu casa te pertenece po-
drá serlo. Sugeta tus pasiones; no las sigas. 
Recélate de tu voluntad como de tu mayor 
enemigo: con sus vehementes deseos y vio-
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lentas inclinaciones, solo te busca la guer-
ra, la confusión y el que acabes la vida. Es 
cierto que Dios dio al hombre las pasiones; 
pero el desorden de ellas le causó la culpa. 
Cuando salió esta obra de las manos del 
Criador , era pura y perfecta ; pero desde 
que el fuego infernal se prendió en ella, cau-
só su ruina, y no han podido nuestras lá-
grimas apagarle , aunque no hemos cesado 
de llorar. Enviado nuestro espíritu desde el 
cielo á estas inferiores partes del mundo, 
entra en una casa hecha de tierra; en un 
cuerpo formado de materia corruptible, de 
un lodo lleno de fomentos de pecados y de 
muerte; causándonos los vapores de esta 
corrupción un tempestuoso nublado , que 
nos cubre de obscuridades y de horrores. 
Envueltas y encerradas nuestras-pasiones 
en aquel nublado, se calientan y encienden 
en forma de rayos, y con este fuego se agi-
ta la imaginación y el discurso, quienes im-
pelidos y precipitados llevan tras sí la vo-
luntad y los pensamientos del alma, la cual, 
siguiendo estos arrebatados movimientos, se 
deja arrastrar del ciego furor que la con-
duce , forma designios vanos , concibe opi-
niones inconsideradas, esperanzas engaño-
sas é impetuosos deseos: corre, se atrope-
lía y se precipita, y no para hasta dar en stí 
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última desdicha, cayendo en un abismo de 
maldad y de llanto. Puesta en este desorden, 
se avergüenza de salir de é! ; cae por locu-
ra , y se detiene por soberbia : cubierta de 
tinieblas, cargada de yerros, sumergida en 
el lodo, y atada á sus errores por la porfia-
da costumbre , viene á ser un horroroso es-
pectáculo para el cielo. En el estado de la 
inocencia se movian las pasiones por el or-
den de la razón; en el de la virtud cris-
tiana , se mueven debajo de ella; en el de 
corrupción y pecado, se mueven y levan-
tan contra ella misma. Fuertes son las pa-
siones , no hay duda ; pero tú también lo 
eres, y mas que ellas. Todas las grandes al 
mas tienen en sí mismas tres grandes socor-
ros contra aquellos domésticos enemigos: el 
buen natural, el ánimo y la sabiduría. ¿Por 
qué no serán suficientes estos tres beneficios 
del Criador, santificados por la gracia? 
III. El amor a la -verdadera honra, 
y el animo bastan para hacer al hombre 
dueño de sus apetitos. Desde mi infancia, 
dice Salomón, hallé en mí toda la bondad 
de un natural excelente •. ésta no fué fruto 
de mis trabajos ni dádiva de la fortuna: 
Dios, que gobierna los accidentes de nues-
tro nacimiento y de nuestra vida, me la dio: 
©bra es de sus manos, y efecto de un amor 
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mas antiguo que yo mismo. Este natural ex-
celente no es otra cosa que la hermosura 
y grandeza de una alma noble. Pero el áni-
mo contiene dos virtudes , la fortaleza y la 
paciensia : estas son como dos partes que le 
constituyen. Con la fuerza resistimos á los 
hombres y á nuestros estraños enemigos: con 
la paciencia á nuestras pasiones y á nuestros 
enemigos domésticos. Los vencedores de 
los hombres son admirados y coronados en 
la tierra : los que se vencen á sí mismos 
son coronados en el cielo con coronas in-
mortales. La fortaleza de aquellos vale mu-
cho : la paciencia de éstos aun mucho mas: 
es de mas importancia, y debe por esto ser 
la mas aplaudida. Una y otra deben contar-
se en el primer orden de las virtudes mora-
les. Pero sea el ánimo lo que fuere, no é$ 
necesario para ser valeroso tomar las armas 
y buscar al enemigo en remotas tierras : en 
tu morada puedes hacer guerra á tus pasio-
nes, y serás, como dice Salomón, mas va-
leroso que los que vencen egércitos nume-
rosos de contrarios. Cuando perdonas una 
injuria; cuando por generosa paciencia di-
simulas la ofensa , el menosprecio y la ca-
lumnia, mas haces que el soldado que pe-
lea , mas animoso vences que el que con-
quista un imperio. Cuando reprimes un ve-
hemente movimiento de la ira, cuando ven-
ces una tentación que te induce á pecar, y 
cuando demás los ímpetus de tu impacien-
cia, aumentas tu virtud, y logras mas triun-
fo que si derrotarás un egército. Esto dis-
minuye el número de los hombres; pero no 
añ;ide un átomo de perfección al espirita 
del que vence. En conclusión, no es ésta la 
verdadera grandeza de ánimo; lo es, sí , la 
paciencia y el sufrimiento; pero al paso que 
ames ésta , no desestimes aquella , porque 
vale mucho , y merece justamente los obse-
quios que ha logrado en todos los siglos. En 
estas cláusulas se viene á cifrar todo lo que 
del verdadero ánimo se puede decir: antes 
morir que temer á los hombres y escusar 
vergonzoso los honrosos riesgos: antes per-
der la vida que no temer y huir los peligros 
de la conciencia; y primero dejar de res-
pirar que anteponer el ínteres del propio 
amor, ó de una pasión v i l , á las obligacio-
nes de la fidelidad que se debe á Dios , a! 
prógimo y á sí mismo. - •-
I V . Para conservar el cuerdo su sa-> 
lud, procura que ningún cuidado le ocu-
pe con es ceso, ni ninguna pasión le agite 
demasiado. Esto mismo debes tú observar 
si quieres hacer durable hasta !a muerte tu 
devoción y virtud. La cólera, el odio y otros 
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¡machos afectos que se hallan en el hombre, 
sirven por lo común para abreviar su vida 
y destruir su virtud: pero no solo estas pa-
siones causan semejantes tristes efectos, si-
no que el esceso de la aplicación y cuida-
do en cualquier negocio es de igua! peligro. 
Todo lo violento nos guia al pecado y nos 
arrastra al túmulo ; nada es durable si no es 
tranquilo. La práctica de la virtud y el 
cumplimiento de tu obligación } debe ser 
todo tu estudio; pero no con una imagina-
ción inquieta y ansiosa, ni con un cuidado 
impaciente, turbando toda la quietud que 
necesita el alma para obrar perfectamente. 
Obra de modo que todo el mundo conoz-
ca emprendes por razón los negocios; que 
los prosigues con gusto, y esperas con in-
diferencia los sucesos. No digo por esto que 
seas insensible, y que nada te altere : mu-
chas cosas hay que piden ardor y eficacia: la 
viveza de las pasiones, reglada por la pru-
dencia, sirve para esto; pero haya siemprs 
fiema en el consejo, quietud en el ánimo, é 
indiferencia en la razón. La excelencia del 
corazón y del humano entendimiento con-r 
siste en que haya en nuestras acciones y de-
seos un ardor magnánimo y una activa efi-
cacia ; pero sin mezcla de precipitación ni 
de impaciencia. E l sol siempre está ocupa-
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do en una infinidad de cosas; pero siempre 
sosegado y tranquilo. Camina; pero siem-
pre con un mismo movimiento, y sin que 
se altere por accidente alguno. Procura,pues, 
ser como una sombra suya, reglándolo to-
do en el cuadrante de tu gobierno con pru-
dencia , conciencia, paciencia y justicia. 
V . Muy necio es aquel hombre que , 
manifiesta fácilmente su enojo, porque si 
por virtud no sabe reprimirle, for su pro* 
fio interés debe ocultarle. E l político des-
de que nace le encubre ; el sabio desde el 
primer dia le ahoga. Verdaderamente no 
puede vivirse con un hombre colérico y su-
geto á violentos escesos iracundos. • O por 
mejor decir , ¿ cómo de este modo puede 
vivir un hombre consigo mismo, y subsis-
tir en tan vergonzoso estado? Nunca con 
semejantes personas se está con seguridad, 
aun cuando estén sosegadas. Su quietud es 
como el delicado sueño de un príncipe en-
fermo : es menester hablar muy quedo; te-
ner mucho cuidado , y caminar con gran 
tiento por no despertarlo. La infeliz condi-
ción de aquel humor le convierte en agra-
vio las cortesías mas atentas; y en los aga-
sajos mas finos halla un no sé qué que le 
lastima. Lo que se dice y se hace para com-
placerle, es precisamente lo que le desazo-
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na, y de lo que saca sus quejas. Las palabras 
mas templadas , Jas acciones mas medidas, 
el mas cortesano agasajo, son centellas que 
Gaen en la pólvora de su humor colérico, 
que en un instante le encienden y arroja fu-
rias formidables, porque su aprehensión vio 
en vuestras palabras ó vuestros ojos algo 
que no entiende , ó que no le satisface el 
gusto. Desdicha es tener en el corazón esta 
peste; pero mostrarla en público y comu-
nicarla á todos, es grave delito; máxime si 
la llevas hasta los tribunales, y en ellos te 
pones á egercer un cargo en que has de tra-
tar con infinito número de personas , tan 
diversas en genio. ¿Por qué quieres , pues, 
que esta muchedumbre venga cada dia á ver 
en tu gesto un oprobio del entendimiento 
humano , y contemplar en tu intempestivo 
furor los desórdenes de una enfermedad bes-
tial ? O busca remedio á tu desgracia, ó 
una soledad que te esconda. Las cuevas que 
la naturaleza fabricó en los desiertos son, 
como dice un antiguo, habitación destinada 
para los iracundos. O enmiéndate , ú ocúl-
tate en ellas. ¿Cuánto mejor será que pa-
dezcas solo en la soledad, que n© el que di-
fundas tu mal por todo un reyno? Aprende 
de la naturaleza, pues en los hombres y los 
brutos te enseña , que es la mayor y mas 
insoportable infelicidad ser insufrible a 
todos. 
V I . No tenga lugar la ambición entre 
los cuidados de tu memoria. Digno de ri-
sa es el hombre que corre tras de vanidades 
que son viento y humo. Si te ofrecen toda 
gloria mundana, y sin tu solicitud te la en-
vía la Providencia, recíbela; pero si te ins-
tan á que la pretendas, responde con un dis-
creto : que el menor cargo dado es digno 
de ser admitido; pero el mayor es muy po-
ca cosa para ser solicitado ; y que en las 
honras y dignidades se deja de merecer pi-
diendo lo que se merece. Tan indecente es 
en el sabio la ambición , como en el igno-
rante, la gloria. Si no tienes mérito para el 
empleo, huye del cargo , y juzga sus ocu-
paciones como enemigas que te quitan la 
honra, haciendo públicos tus defectos é ig-
norancia. La mayor afrenta que á nuestro 
espíritu se hace es la honra que no mere-
ce. La dignidad y la grandeza en el indig-
no no aumentan otra cosa que su oprobio, 
E l estar en un eminente lugar no nos hace 
mas altos , sino que antes bien descubre 
nuestra pequenez. Las coronas y las mitras 
no nos hacen crecer : nosotros las llevamos 
á ellas: con que si solo por ellas somos gran-
des, con ellas y sin ellas somos pequeñísimos. 
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V I I . La tristeza es el mas tirano 
huésped del corazón humano ; porque 
d los que en él la admitieron los condu-
jo al sepulcro. Es , por decirlo así , un 
anteojo de larga vista , que aumenta los 
obgetos del mal, y disminuye los del bien. 
Sabe hacer ciertos y eternos los males que 
solamente lo son en la apariencia. Si acae-
ce algún accidente dificultoso , consulta á 
tu discurso ; y si puedes al ageno , y de-
libera sin aceleración y sin ahogo. Alúm-
brete tu corazón, pero no te consuma. 
Ocúpente los negocios } pero no te opri-
man. Sean egercicio de tu espíritu , pero 
no tormento. Recibe con sufrimiento y 
entereza los sucesos que causó la fortuna, 
ó motivó tu inadvertencia. No te deses-
peres ni consumas por cualquier error que 
cometas ; antes procura sacar provecho 
de é\, consolándote y considerando que 
no es poco á costa de diez yerros apren-
der á guiar con acierto un negocio. E l re-
medio mas eficaz para templar la aflie-
cion en las adversidades , es levantar el 
corazón á Dios, y decirle con reverente 
confianza: Aquí estoy , Dios mió , anega-
do en un mar de desconsuelo ; vos veis mis 
lágrimas , oís mis suspiros, y me amáis be-
nigno. En este concepto , ¿cómo dudaré 
de mi remedio, y mas cuando le veo salir 
de vuestros labios? Hablad,, y seré consola-
do : volved á mirarme á lo menos, y dejad 
salir de vuestros divinos ojos la virtud, que 
saca á los muertos del sepulcro. Mis amigos 
en mis penas no tienen mas que palabras. 
Con que solo á vos , Dios mió, solo á vos 
y á vuestra suma bondad es á quien he d« 
decir mis quejas y dirigir mis lágrimas. 
V I I I . Los peligros de la castidad y 
las ocasiones de la lascivia solo se vencen 
con la fuga. Aparta los ojos de la muger 
que quiere agradar. No mires una belleza 
que se deja ver para cegar y perder la es-
peranza de ver la hermosura de tu Criador. 
No hay cosa mas digna de temor que una 
hermosa muger : sus ojos , sus manos , sus 
halagos y su voz, todo es mortal. De cuan-
to en ella se halla sabe hacer flecha su ge-
nio. Lo que en otra parte parece nada^ en 
ella es de un terrible poder. Un volver de 
ojos basta para rendirte: un cabello para ar-
rastrarte. Sus palabras son como un suave 
rocío, que saliendo de sus labios se insinúa 
en tu corazón.dulcemente, pero en llegan-
do á lo íntimo , se vuelve veneno que le 
mata: dulces son los principios, pero muy 
amargos los fines. Sus halagos son lazos sua-
ves, pero peligrosos y fuertes. Lo que ve* 
en su rostro, lo que te inclina, lo que te lle-
ga á atraer, rayos son del verdadero sol. E l 
origen de aquella luz es la hermosura de sú» 
Criador : mírala por aquel principio ; peto 
el lugar en que se muestra esta luz, bien co-
nocerás que es un abismo de llanto y de de-
sesperación. Advierte que el espíritu te ar-
rastra tras de una apariencia traidora "y en-
ferma ; y que aquella hermosura es her-
mosura falsa, y verdadera culpa: sueño de 
breves gustos, y verdad de arrepentimien-
tos eternos. La sabiduría del Criador hizo 
el mas hermoso prodigio cuando formó su 
espíritu y cuerpo; pero para contemplarla 
sin peligro, es menester volver al tiempo de 
la inocencia, ó esperar el dia de la gracia. 
Un precepto, dice Job , puso á sus ojos pa-
ra que su entendimiento no meditase en la 
muger. Mas puso aquel precepto , porque 
conoció que al mirar se sigue el desear; 
al desear la delectación ; á la delectación 
el consentimiento ; al consentimiento la 
obra ; y á la obra la muerte , como digno 
castigo de la culpa. ¿Quieres no consumir tu 
substancia? Pues recata tu vista, y no de-
ges de estar ocupado en el trabajo, porque 
este es el eficaz preservativo de! desorden 
de nuestras pasiones. E l hombre discreto ja-
mas está ocioso. Cuando no tiene que na-
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oar, piensa lo qne hizo, y examina lo que 
ha de egecutar, pero no como el avariento 
que se fatiga por juntar riquezas , ni como 
«l ambicioso para merecer ensalzamientos; 
sino solamente, y lo mas, para ganar tra-
bajo y mérito para la eternidad, y adquirir 
en esta, perecedera vida una ocupación jus-
ta, como la mas importante y necesaria pro» 
visión de ella. La claridad del entendimien-
to , la bondad del natural, la pureza del 
ánimo son como el fuego. Sin el movimien-
to y acción, no pueden conservarse. Si les 
falta, se apagan. Esto es lo que hace la ocio-
sidad , destruyendo con su desdichado re-
poso mas que destruye el tiempo con sus 
revoluciones y mudanzas. Este en mas de 
seis mil años no ha podido dañar ni alterara! 
sol; pero el ocio, solo un dia le basta para ha-
cerlo. En una hora destruye la fidelidad é 
inocencia de una alma. De cualquier suerte 
que se le considere, es fuente y origen da 
todo lo malo: las yerbas mortíferas,' las pu-
trefacciones, corrupciones, hambres, pes-; 
tes, y aun los animales ponzoñosos no na-
cen de otra cosa que del ocio y de la inmo-
bilidad de los elementos. Los pecados, las 
ignorancias, las locuras y las desesperacio-
nes ordinariamente se hallan en las almas 
^Ue no tienen otra ocupación que atormen-
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tarse i sí mismas; á cuyo propósito decía un 
sabio antiguo , que para castigar infinita y 
eternamente un espíritu , no era menester 
mas infierno que tenerle en la perpetuidad 
del ocio. 
I X . No faltarán males al ingrato por-
que es el mas ruin de los -pecadores. Dos 
especies, entre muchas, hay señaladas en la 
ingratitud : no agradecer el beneficio, y cor-
responder á él con agravios. Quien peca en 
lo primero, comete una groserísima culpa. 
Quien en lo segundo incurre, no merece los 
atributos de hombre. Tres actos tiene el 
agradecimiento para ser heroico : reconocer 
el beneficio; alabar á quien le hace, y ser-
vir de corazón á quien le ofrece. La ingra-
titud, según San Bernardo, es destructora 
de los favores, derramadora de las virtudes, 
perdición de los méritos, viento abrasador 
que seca los manantiales de la gracia. Cons-
tituye monstruos á los ingratos, porque los 
hace peores que los brutos. Aun la divina 
Magestad , con ser tan pródiga, quiere ha-
ya en los hombres perfecta corresponden-
cia. Libró á los Egipcios de la opresión de 
Faraón ; pero manda instituir una solemne 
fiesta para eterna memoria. Mató á los pri-
mogénitos de Egipto, y manda á los He-
breos le ofrezcan los primogénitos. Hízoles 
el favor del maná; pero dice se recoja cier-
ta cantidad, y se guarde en el Santuario pa-
ra que hubiese memoria del beneficio en los 
siglos venideros. Nunca se mostró Cristo 
mas sentido que cuando curó á los diez le-
prosos. Sanaron todos, y los nueve fueron 
ingratos. Pero al advertir la ingratitud, pre-
gunta con admiración: ¿No son diez los que 
sanaron? ¿Pues dónde están los nueve? Aun 
Cristo se: admira de la ingratitud, que es la 
última ponderación. Y si esto es contra los 
que olvidan el favor , ¿que será contra los 
que debiendo agradecer, se empeñan en in^ 
junar? No se puede formar juicio, porque 
falta éste para juzgar, tan abominable esce? 
so. Muchas reflexiones puedes hacer en el 
beneficio que muevan tu agradecimiento. 
Atender á la grandeza del bien , al sugeto 
que l.s hace, al tiempo en que se recibe, al 
lugar,en que se ofrece-, la dificultad de su 
comunicación, y el-poco mérito en.tí para 
recibirle. .Todas estas cosas engrandecen la 
dádiva., y todas con .obligación de justicia 
infieren correspondencia. No atiendas-_á;-la 
amenaza para obligar tu gratitud; pues quien 
tuvo valor para recibir, no debe necesitar, 
estímulo para agradecer.. 
.X. En dar á cada Miólo que es suyo* 
consiste esencialmente la justicia. _Mas va-
le poco con ella, como dice Salomón, que 
mucho con culpa. No es tuyo lo que posees 
sin justicia, con que aunque poseas mucho, 
tienes menos que el que con ella tiene po-
co. La avaricia es un deseo desordenado de 
hacienda. Este desorden puede estar en eí 
deseo de tener : en el de conservar lo que 
fuera justo repartir; y en aumentar lo que 
se tiene por el engaño, la usura , ú otros 
medios semejantes. Huye de este vicio co-
mo singularmente opuesto á la virtud. Ser-
vir á Dios y á la riqueza, es imposible se-
gún sentencia divina. ¿Quieres no ser ava-
ro? conténtate con lo poco. \ Quieres ser 
rico ? pues confórmate con lo que Dios te 
dio. Todo lo que sobra no se tiene : solo se 
tiene lo que se gasta. SÍ Dios te dio para 
gastar, tienes cuanto puedes tener. Pero aun 
hay mas sobre este particular. Hay ricos r i -
cos, y pobres pobres y-cüya distinción nace 
del afecto de voluntad. Así, el pobre que 
no desea tener es pobre ; pues si le negó la 
fortuna los bienes, se rie de ella, porque 
no reyna en su corazón la avaricia. Mas el 
rico que aun apetece mas de lo que tiene es 
rico, porque junta la voluntad con el afec-
to. Huye de ambos estremos, porque son 
peligrosos. Salomón no queria ser rico ni po-
bre , porque en uno y otro estremo hallaba 
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su peligro. Pedia á Dios lo necesario para 
vivir, y no mas. Con esta doctrina, percibi-
rás ahora mas bien una sentencia delicadísi-
ma. Es tan dificultoso, dice Cristo, que 
entre un rico en la gloria, como un came-
llo por el ojo de una aguja. Esto debe en-
tenderse de los ricos ricos, porque reynan-
do en ellos continuamente la avaricia, es 
dificultosísima su enmienda. En aquella tre-
menda y última sentencia está la prueba 
clarísima*. Id malditos de mi Padre al fuego 
eterno, que está para vosotros preparado. Y 
si buscamos la razón, ó el por qué de esta 
terrible sentencia; su Magestad la da : T u -
ve hambre, y no me disteis de comer : Tu-
ve sed , y no me disteis de beber. ¿Pues 
quién es tan sin juicio que no le tema tan 
riguroso ? E l que tiene mucho , pero mal 
ganado, suele incurrir en.la perversidad de 
este vicio ; porque como para aumentar los 
bienes perdió la caridad, no rey na ésta en él 
para hacer bien ; y de aquí nace que insen-
siblemente se conduzca á la perdición, aun-
que sin dejar de conocerlo, 
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C A P I T U L O I V . 
MÁXIMAS Y REGLAS 
para saberse gobernar con su muger. 
M Á X I M A i . ¡ , 
\JTran dicha es hallar una buena muger3 
porque este es uno de los mas preciosos do-
nes que distribuye Dios á los que le /<?-» 
men. No te propongas adquirirla por dili-
gencia , sino merecerla por medio de tus 
buenas obras de quien la da: pues aunque 
no es tan singular como algunos juzgan la 
muger cuerda y virtuosa , es muy dificulto-
so distinguirla de entre las demás , porque 
las apariencias engañan mucho. Guando con 
honesto fin te empeñes en elegir una , no 
te fies de tu cuidado, de tu solicitud , de tu 
examen, ni de tu eficacia ; porque ninguna 
luz es bastante para conocer la que te con-
viene. Basrará que tengas la virtud para me-
recer, y que pidas á Dios te la conceda. Si 
la logras , sabe conservarla ; porque si tu 
mala condición , si tu genio enfadoso , y tu 
capricho estravagante martirizan á una mu-
ger inocente y que te ama, poco la posee-
rás , y presto os separará la muerte, á} que 
es lo que mas debes temer, faltará á su amon 
>8 y fidelidad, y.vívirás con ella 'para castigo 
de tu indiscreta conducta. 
í II. La casa , las posesiones y las ri-
quezas , aunque todo dependiente de la 
voluntad de Dios y de su divina disposi-
ción , suele ser inmediatamente herencia 
de nuestros padres, y fruto de sus traba-
jos; pero la muger cuerda y virtuosa se ha. 
de mirar propia é inmediatamente como 
don de Dios, y dádiva de su poder. E l 
«justo de poseer una muger buena, pruden-
te y virtuosa, regocija el corazón del ma-
rido : su buen gobierno en los negocios do-
mésticos le aumenta muchos bienes , y le 
escusa de muchos cuidados. No puede la 
satisfacción proponerle obgetos mas aprecia-
bles que los que aquella casta esposa le ofre-
ce con sus desvelos. Y así, la que quiera ad-
quirir y conservar esta felicidad, debe per-
suadirse que la cosa mas fuerte y poderO'-
sa.en una muger -es' la suavidad y dulzura. 
Im humildad y la cordura son en ella dos 
fuerzas á quienes nada se puede resistir. Et 
medio mas seguro que debe abrazar la mu-
ger para reynar en su casa, y usar del de-
recho que la naturaleza dio al marido, es el 
de una cuerda y obediente condescenden-
cia.; La suavidad y obediencia de la muger 
hacen iguales, los sexos y común de los dos 
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el dominio. Dios quiso qué la naturaleza se 
le diese dé valde al varón, y que la muger, 
si le llegaba á merecer, fuese por sus pren-^  
das. La que se esfuerza á no gustar sino de 
aquello que el marido m<¡nda, le precisa, 
digámoslo así, á que no mande sino aque-
llo de que ella gusta. . • 
III. Para elegir muger, has de aten* 
der antes d las buenas costumbres y cali" 
dades de su alma que ásu hermosura. Es*, 
ta solo es en ella un barro , cuyo esterior 
lucimiento embelesa los ojos. Lo que á mu-
chos les agrada mas en ella, es lo que mas 
se debe temer. Es muy; común el que en la 
hermosura de un Ángel se esconda la sober-
bia de un demonio. Desde el mismo instan-
te en que .empieces á adorar desmedida é 
indiscretamente el hermoso ídolo de la mu-
ger, entra en él el diablo de la soberbia. Y 
una vez entrado, no saldrá aunque quieras 
despreciar al ídolo con toda resistencia, an-
tes de hacerte experimentar, bien á pesar 
tuyo, lo que uno de estos hermosos simu-
lacros suele, costar de incienso , de cuidado 
y de dolor. 
I V . No busques otro entretenimien-
to ni delicia que el amor de tu esposa. 
Ella y tus hijos han de ser tus deleytes. De 
este modo será dichosa tu familia; no~.de.\ 
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caerá la felicidad de tu easa, y el tiempo que 
todo lo llega a destruir, servirá de aumen-
tar vuestro amor. Para que este amor con-
yugal sea de perpetua duración no es me-
nester que en la muger haya hermosura in-
mortal ; sino solo que tenga hermosura lo 
que es en ella inmortal. Si tu alma es buena, 
y.su cuidado la' adorna y hermosea, nunca 
llegará á enfadarte ni á causarte náusea, 
siendo tu capaz de considerar estas prendas. 
V . Cuando en una casa manda la 
muger, por la soberbia de su espíritu, ha-
ce del marido siervo. E l dominio que la 
permitió, le convierte en tiranía. No se con-
tenta con que sea subdito, sino que le quie-
re esclavo. La arrogancia y el atrevimiento 
«de la muger, como propio de todos los cobar-
des, crece con el miedo que la tienen. Cuan-
to mas se humilla el marido, otro tanto mas 
intratable y ensoberdecida se pone. Su gus-
to-debe ser el: tuyo; pero de modo que no 
•consista aquel en otra cosa que en cum-
plir esáctamente con las obligaciones de süt 
estado. Mantea tu autoridad, pero mezcla-
da con tanto amor, tanto agrado y tanta 
dulzura, que halle mas gusto en obedecer-
te que tú en mandarla. 
•Í Ú V L La ira de la muger es la mas 
faianidable , sutil, activa y persistente-* 
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Se parece á aquel animal, coya cabeza en-, 
tre los animales nocivos es la n¡as ponzoño-
sa. Las fieras pueden domesticarse, sujetar-
se ó huirse; pero el furor de una muger ir-
ritada es inevitable ; no permite apaciguar-
se; no deja sugetarse, ni puede huirse. Así 
como quiso Dios que el espíritu del no-mbre 
fuese todo sabiduría y fortaleza; así tam-
bién dispuso que el rostro, la voz, el espí-
ritu y la naturaleza de la muger fuese todo 
dulzura y suavidad, y que unidas estas ca-
lidades, formasen las felicidades del mun-
do. Sucedió el pecado, alteró esta disposi-
ción , corrompió la naturaleza , y aquella 
dulzura y suavidad de la mnger se trocó 
en una implacable ira , que ha sido en el 
mundo causa de tantas desdichas, fomento 
de tantas discordias, é incentivo de tantas 
tragedias. 
V I L El infeliz marido de una mu-
ger imprudente no tiene mus alivio que la' 
mentar su desgracia. Comunícala á sus 
mas íntimos amigos, y no halla en ellos otro, 
consuelo ni respuesta que el suspiro y la lás-
tima. Esteesun mal tan vergonzoso, que aun 
apenas se puede descubrir á los médicos: 
tanto debe avergonzarse de él quien lo to-
lera, como quien lo causa. ¿Es tu muger lo-
ca , atrogante, colérica y soberbia? Pues 
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considera que cuando la denigras, te las-
timas ; cuando publicas sus faltas, te ofen-
des , y que tanto te importa encubrirlas co-
mo enmendarlas. Es menester prudencia pa-
ra remediar el daño, y estorbar que el en-
fermo se quege. Antes de elegir consorte, 
premedita bien cual te conviene. Después 
ámala, si fuese buena, con un amor since-
ro, tierno y perfecto; pero sin idolatrar en 
ella. Y si fuese mala, procura enmendar sus 
defectos. Súfrelos, si no lo consigues, mas 
de ningún modo los publiques. 
C A P I T U L O V . 
MÁXIMAS Y REGLAS 
•para la educación de los hijos. ' 
MAXÍMA i . 
JTÍma dtus hijas tiernamente, y entre mil 
cariños que les hagas, dales otros tantos 
documentos útiles. Esprésate cómo con Sa-
lomón solia hacerlo su madre : Hijo mió , le 
decia teniéndolo en su regazo, ama la sa-
biduría y la virtud mas que las riquezas y 
tesoros de todo el mundo : este verdadero 
bien te hará á Dios y á los hombres agra-
dable ; Será la grandeza que S. M . apreciará 
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en t í : observa su santa ley": ten á sh vo-
luntad obediencia ; y conserva su divina gra-
cia. ¡ Qué admirables son las trazas de que 
la sabiduría se vale! ¡Qué alta política tic-. 
ne en la educación de un tierno infante! 
¡Que provechosos consejos da en el egem-
plo tan maravilloso que acabamos de citar! 
Amar á un niño y acariciarlo á todas horas, 
sin ajar la flor de su edad , ni marchitar el 
candor de su simplicidad é inocencia ; te-
nerlo siempre en su presencia sin violentar-
lo; instruirle en el cumplimiento de su obli-
gación, sin privarle de su libertad; inclinar-? 
le al bien, sin forzar, su natural: hacer de 
modo que ni en los halagos pierda el res-
peto, ni en las correcciones el cariño, ni en 
los mismos entretenimientos el tiempo; que 
aprenda siempre alguna cosa relativa á su 
enseñanza: que sobre cualquiera accidente 
que suceda , oiga alguna advertencia prove-
chosa; que halle todas sus delicias en la pre-
sencia de sus padres, y que, en medio de 
que en ella le reprehenden la mas leve falta, 
no pueda sufrir su ausencia; que entienda 
que las reprehensiones que le dan nacen 
del cariño que le tienen, y que su madre le 
parezca tan amorosa en los halagos como en 
las amenazas; que en los menores disgustos 
se acostumbre á tener por su mayor desdi-
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cha el ver á sil madre silenciosa y entris-
tecida ; que con la leche reciba por pri-
meras impresiones las dulzuras de la devo-
ción ; que con la edad vaya estampando en 
su alma el concepto de que la mayor felici-
dad de este mundo es vivir según la ley de 
Dios, de la justicia y de la equidad ; que 
oiga muchas veces estas mismas cosas ; pe-
ro con tan prudente dirección, que no lle-
guen jamas á cansarle. 
II. El mas fino amor d los hijos es 
la enseñanza respectiva d sus diferentes 
edades. Arregla todos los movimientos de 
su espíritu y de su cuerpo con instrucciones, 
avisos y correcciones proporcionadas á su. 
edad y comprehension. Desde que tu hijo 
empiece á poder escucharte , empieza tu- á 
instruirlo , iluminando su capacidad en lo 
que debe saber. Esta diligencia nunca pue-
de apresurarse demasiado, pero ya que vie-
ne con el nacimiento la inclinación al mal, 
sígale inmediatamente la dirección al bien. 
Aprenda desde muy tierno, tanto por tu 
ggemplo , como por tu doctrina, el camino 
de la salvación de su alma •. radícasela en la 
virtud antes que la naturaleza la deslice á 
la maldad. Acostúmbrese á obrar bien por 
la obediencia, aun antes de que su juicio 
pueda discernirlo. Aun cuando no sepa lo 
6> que hace, que no haga Hada sin ser confor-
me á la razón y á la honestidad. Hazle co-
nocer las virtudes y perfecciones de la in-
fancia; y cuando la naturaleza le enseñe á 
querer y á hablar, enséñale tú á que, como 
cristiano , empiece á hablar y á querer. 
III. La educación del hijo sera la 
honra del padre, y de su enseñanza le re-
sultara la gloria de Verle amado de todo's 
los de su casa La negligencia de unos, y 
las ocupaciones de otros han introducido 
la costumbre de fiar á los ayos la educación 
de los hijos. No era esto lo que pretendió 
la naturaleza : dio leche y tiernas caricias á 
las madres, y discreción , prudencia y au-
toridad á los padres. Su designio era perfec-
cionar la gloria de su fecundidad , hacién-
dolos padres de unos hijos que fuesen del 
todo suyos, y que no debiesen á otros el 
segundo ser de las buenas costumbres y del 
bien obrar. No gozan los padres-los verda-
deros frutos de la fecundidad, ni son en ella 
enteramente dichosos, si , con el ser, no 
dan también á sus hijos la virtud. Si ésta y 
la ciencia la debe á otro tu hijo, no es todo 
tuyo, ni tienes que atribuirte alguna parte 
en sus heroicas acciones. 
I V , Con ser buen padre i consigues 
ser buen pariente, buen ciudadano y buen 
E 
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amigo. En criar bien y cuidadosamente á tu 
hijo, trabajas tanto para tí como para los 
demás. Poco caudal tiene el hombre que aun 
no le basta para lo necesario con sus hijos; 
pero tiene menos virtud y bondad , si ésta 
se acaba con aquel. Si quieres conseguir la 
gloria inmortal que apeteces, haz que á la 
hora de la muerte quede todo puesto en el 
lugar que conviene; esto es, el alma en el 
cielo; la virtud en el corazón de tus hijos, 
y el dinero que puedas en las manos de los 
pobres, que son el tesoro de Dios. 
V . El niño sin doctrina y sin casti-
go se hace incorregible. No aguardes á que 
sean grandes los defectos de tu hijo para re-
ñírselos y castigárselos. La malicia llega con 
la edad á términos de hacer el castigo, no 
solo inútil, sino peligroso. No esperes á 
que los yerros pequeños de hoy sean sacri-
legios mañana; ni á que lo que ahora es un 
juvenil ,é inquieto ardimiento , sea después 
un precipitado arrojo, engendrador de ven-
ganzas y homicidios : castígale cuando pue-
das sacar honra y provecho de tu severi-
dad , y no des motivo con tu tolerancia á 
que otro le castigue, cuando ya sea pena 
de tn omisión, muerte de tu hijo,, mancha 
de tu honra, oprobio do tu linage, y ruina 
de tu casa. 
6 7 ...VI* Si halla siempre tu hijo halagos 
y dulzuras eriií, te dará tanto motivo de 
temerlo , como mostrabas amarlo. Si jue-
gas con él, perderás en el juego la obedien-
cia, el respeto y la subordinación que debe 
tenerte. En llegando los muchachos á cier-
ta edad, nada les es mas nocivo que el ha-
lago y el cariño. Este deben adivinarle, mas 
no conocerle. No omitas á tu hijo ni la re-
prehensión ni la alabanza; porque aquella 
contiene*, y ésta estimula. Haz de modo, 
que las mas de las veces sean tus ojos quien 
distribuya uno y otro, y que tu semblante 
baste para ser castigo de sus errores y pre-
mio de sus aciertos; pero si éstos te mue-
ven á aprobarlos , que sea de manera que 
el silencio diga mas que las palabras. Per 
cuatro causas pierden comunmente los h i -
jos el respeto y temor á sus padres; porque 
se divierta y juegue con ellos , porque les 
maltrate intempestivamente , porque tolere 
sus delitos, ó por darles mal egemplo : por 
cualesquiera de estos motivos te espones á 
perder con ellos tu autoridad , y á que per-
dida ésta se pierdan ellos también. 
V i l . Cuando tu hijo no ha fodido 
aun pensar que puede dejar de obedecer, 
es el tiempo de sugetarle y dirigirle. Si con 
la omisión lo dejas poner duro, burlará tus 
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mayores esfuerzos. Desde los primeros años 
se ha de imprimir la sugecion en su ánimo, 
para que la conozca en él tan natural como 
la vida. Desde entonces has de empezar á 
castigarlo y á corregirlo, pero sin que en el 
natural disgusto de sus faltas tenga parte la 
• cólera. La corrección sirve de medicina en 
los desórdenes de la juventud: la cólera de 
veneno. Si con éste le suministras el remedio, 
por darle la salud, le matarás: en lugar de 
médico serás verdugo ; porque los reme-
dios violentos mas irritan que sanan. 
V I I I . .No te sugetes al gobierno de tos 
que por tí deben ser gobernados. Conser-
va siempre sobre ellos la autoridad que Dios 
te dio. ¿Cuan á menudo nos vuelven des-
precios é ingratitudes aquellos de quienes 
esperábamos agradecimientos y estimacio-
nes? Mientras vivas, ten libre la disposi-
ción de tu,hacienda y caudal; pues mas va-, 
le ver á tus hijos dependientes de tu amor 
y magnificencia _, que á tí de su reconoci-
miento y de su justicia. . ¡ . ) 
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C A P I T U L O V I . 
REGLAS Y MÁXIMAS 
gara gobernarse con sus criados» 
M Á X I M A i . a 
rp. 
JL res cosas son las que no deben faltar 
jamas d tus criados^ ocupación , corree-
cien y alimento. Alimento, porque es de» 
recho suyo *. ocupación y trabajo , porque 
se debe á su estado, y corrección porque es 
ínteres tuyo t sino les corriges » no les en-
miendas; si no les alimentas!, les espones á 
que hurten: en una palabra , si falta á los 
criados de tu casa prudente corrección, tra-
to decente y ocupación honesta, persuáde-
te á que los que quieren ser tus criados no 
son buenos. Si no tienes en que ocupar un 
criado , no le tengas., y considera que quien. 
alimenta un holgazán , está á pique de sa-
car un enemigo y un traidor. 
I I . Castiga la inobediencia y proter-
via de tu criada ; pero no lo hagas sin dis-
creción y juicio. E l ímpetu de la cólera os 
deja culpados á los dos, porque á tí te per-
vierte, y á él no le enmienda. E l castigo 
mas cuerdo de un criado es despedirlo. Mas 
vale que salga un año antes de tu casa, que 
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no que le emplee en disgustarte y hacerte 
caer en impaciencias; pero si conoces en él 
alguna docilidad, razón será egercites la 
caridad en enmendarle , y la paciencia en 
sufrirle. Para que te teman y respeten } no 
hay medio mas útil que escusar con ellos 
familiaridades ; saber lo que hacen , y que 
ignoren lo que quieres hacer. Antiguamen-
te adoraban á los ídolos, porque represen-
taban unos hombres que tenían siempre la 
boca cerrada y los ojos abiertos. El hombre 
que sin abrir la boca registra y examina 
cuanto pasa en su casa, como que tiene aso-
mos de cosa divina; sin amenaza ni rigor le 
llegan á temer: solo el miedo de que hable 
contiene á .cada uno en su obligación. 
III . EJ precio de un fiel criado es su~ 
perior al del mayor tesoro. No ha de mi-
rarse como criado, sino como hermano y 
amigo. Con un criado cuerdo , fiel y de ley 
segura , nc- hay riesgo en la familiaridad y 
confianza. No hay cuidado que debas reser-
var de él, ni secreto que no le puedas fiar. 
Sin embargo, no deges.de observar su pro-
ceder, porque este reparo siempre es con-
veniente para que no se olvide de su desti-
no. Comunícale el poder como el sol su 
luz _, teniendo en perpetua dependencia á 
los que se la comunica. Advierte que si 
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absoluta é inadvertidamente lo fias todo á 
un criado, sin examinar sus acciones, en 
breve tiempo puede ser que le halles ó la-
dren ó dueño. 
I V . El que con amor emplea sus fuer-
zas y salud en su servicio^ ninguna remu-
neración es escesiva para hacerle bien. E l 
que en tu servicio entre voluntario y gus-
toso, y sea fiel y puntual, ha de salir aco-
modado. Tu honra y reputación se intere-
sa en esto; porque nada hay mas propio ni 
mas digno de un hombre grande que hacer 
ricos y grandes á los que bien le han servido. 
Pero has de cuidar de que lo que adquie-
ran en tu casa, mientras te sirven, sea úni-
camente procedido de tus liberalidades; 
porque nada se observa con mas frecuencia 
y compasión, que pobres amos, y criados 
ricos. 
V . No pierdas el gusto y la salud por 
adquirir riquezas. Estas de nada te sirven 
si aquella te falta. Si el cuidado con que 
quieres prevenir la necesidad futura , no 
es tan moderado y discreto que se haga 
compatible con la quietud de tu conciencia, 
con la conservación de tu salud, y con la 
tranquilidad de tu alma, será verdadera lo-
cura mas que discreto cuidado. Tú te des-
Telas en acumular tesoros para vivir con 
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descanso mañana, pudiendo tenerle hoy sin 
ellos con lo que has merecido poseer. Los 
demasiados bienes no son medio para esta 
comodidad sosegada, sino fomento de fati-
gas •, y origen de solicitudes stiperfluas. No 
tomes mas.ocupación ni trabajo que el que 
sea necesario para pasarlo con dicha , y si 
tienes hijos establecerlos con honra. No te 
arrastre la codicia de demasiados bienes, 
porque únicamente sirven de aumentar cui-
dados. Superfino dinero en los cofres , y 
demasiada comida en el estómago son en-
fermedades de igual peligro. La quietud no 
crece con el dinero. Muchos tesoros te ha-
brán mas rico, pero no mas gustoso y aco-
modado. Cuando llegues á poseer todo lo 
que anhelas, y que con muchas riquezas te 
••veas rodeado de dependientes y aduladores, 
toda la grandeza en que escederás á los de-
mas se reducirá á ver mas embarazos é im-
portunidades al rededor de tí; mas vanidad 
y locura en tu1 vestido; mas confusión en tu 
mesa ; mas ruido en tu casa, y mas aiboro^ 
to en tu espíritu. Con toda tu opulencia no 
puedes comprar otro cuerpo , ni ocupar 
mas que una casa , una cama y una mesa; 
pues siendo esto así, ¿qué duda hay en que 
quien mas trabaja para hacerse rico., trabaja 
menos para sí? 
CAPITULO V I I . 
MÁXIMAS Y REGLAS 
para gobernarse con sus amigos» 
Í p MÁXIMA I. 
v / amigo de confianza es protección que 
ampara , tesoro que enriquece, y fortale~ 
za que defiende. Si hallaste esta dicha, con-
sérvala atentamente : si no la posees , pro-
cura adquiriría. Si tu alma siente alguna me-
moria de su origen, y algún rayo de seme-
janza con Dios, no vivas sin amistad. E l vi-
vir parece que basta para conocer que ea 
nosotros hay una necesidad de amar. Núes» 
tras almas fueron criadas á imagen de Dios, 
y por esto tienen una bondad que necesa-
riamente las mueve á salir de sí mismas y á 
comunicarse, siendo toda su substancia una 
inmaterial llama , en algún modo divina, 
que se eleva hacia el cielo, y aspirando á su 
Criador soberano, busca otro corazón como 
el suyo, que la acompañe y lá ayude á lle-
gar mas brevemente á su deseada y última 
felicidad. Sin este milagro de la amistad, 
experimenta el alma mil temores, cuidados, 
angustias y tristezas; porque como seme-
janza de Dios (cuya eterna felicidad es que 
ninguna de sus personas quede sola) no pue-
de ser humanamente dichosa y feliz, si sa 
74 amistad no la une á otra que sea el remedio 
de su aflicción, la cual ordinariamente na-
ce de la interior soledad. 
II. Dichoso el que hallo un verdade-
ro amigo á quien comunicar verdades pro-
vechosas y secretos importantes. Ama á tu 
amigo con un firme y sincero amor, y únaos 
á entrambos la inviolable fe de la verdade-
ra amistad. Tres cosas quieren las almas, di-
fundir y comunicar á las otras: las ciencias, 
los secretos y á sí mismas. Cuando comu-
nican las ciencias; ,esto es, el conocimiento 
adquirido por el estudio, las noticias gran-
geadas por la relación , las ideas que conci-
ben de los diversos negocios que se tratan, 
y finalmente , cuando con deleyte y gozo 
espresan indiferentemente en las ocurren-
cias todos sus sentimientos, esto se Wámafa-
miliaridad. Cuando manifiestan sus mas es-
condidos secretos, es amistad verdadera-^ 
pero cuando quieren comunicarse á sí mis-
mas, unir su corazón al otro y , en el mo-
do posible, hacer de dos espíritus uno, es-
to es amor perfecto. A éste y á la amis-
tad sigue la benevolencia, porque inme-
diatamente que amamos un obgeto le de-
seamos todo bien; lo' nuestro es suyo; en 
lo que nos pertenece , no hay distinción 
de dominio : luego quien adquiere un fiel 
amigo, adquiere con él todo lo que.tiene. 
III. En la balanza de los sabios, to-
do el oro y plata del mundo pesa menos que 
un verdadero amigo. De la amistad hablan 
muchos , pero la practican pocos. En esta 
materia n© ha habido siglo mas elocuente 
que el nuestro, ni mas abundante y rico en 
ideas y voces: no hay en él virtud mas de-
finida ni mejor ponderada: es el^'sunto de 
los discursos y de los panegíricos. De nin-
guna cosa se encuentra mas que de la amis-
tad en los libros,, en las conversaciones, en 
la corte, en los pueblos, y hasta en los ros-
tros y en la lengua; solo en los corazones 
es donde no se halla. La amistad nos agra-
da, pero el interés nos domina. No hay co-
sa que menos duela que haber perdido un 
amigo seguro. 
I V . Bl tiempo y la razón son las ba-
lanzas en que los amigos se pesan , y la 
piedra de toque de su valor. No le eli-
jas de ningún modo sin esta prevención ad-
vertida. Si fias su examen á la inclinación, 
lo errarás sin duda; para tener acierto, se le 
has de encargar al juicio. Este te dirá si me-
rece que le debas elegir, sin que tengas por 
qué arrepentirte de la elección. No imites 
á los que truecan el tiempo y orden de las 
cosas, examinando lo que ya eligieron, de-
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foiendo elegir lo que ya hubiesen examina-
do. Los espíritus sublimes á la primera vis-
ta suelen amarse y conocerse ; pero el sa-
bio que no puede impedir el nacimiento de 
esta inclinación, impide el que se manifieste 
hasta que la experiencia le asegure. Siente 
con gozos estos imprevistos movimientos y 
poderosos influjos que le inclinan á amar á 
aquel sugeto; pero antes de resolverse, con-
sulta á la razón y oye sus consejos; y valién-
dose para consentir de la esperiencia, toma 
al tiempo por maestro de su enseñanza. 
V . Algunos hay que no conocen al 
amigo desde que le ven con llanto. Son co-
mo pájaros de verano, que solo permane-
cen hasta que llega el invierno, que es el 
tiempo de la tribulación. Piensan que á la 
amistad no la toca mas que participar de las 
dichas y gozar de las fortunas. ¿No saben 
que en tu necesidad no han de tener caudal, 
ni sangre ni vida en tu peligro? Hay otros 
también que son buenos amigos para el 
convite de la mesa: ningunos mas finos ni 
mas obsequiosos mientras se huelgan á ttl 
costa : pasado aquel tiempo , apenas te co-
nocen , y no te sirven mas que para advera 
tirte que los convites únicamente son pm 
ra entretener desagradecidos aduladores. 
Estos juzgan que la amistad consiste en ayu-
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darte á los desperdicios, desordenes y pe-
cados ; pero se conoce muy fácilmente lo 
que es semejante amistad. Si aquel que se 
vale de sus armas y fuerzas para dañarte es 
tu verdadero enemigo, ¿ qué nombre le da-
remos á aquel que se sirve de las tuyas pa-
ra arruinarte y perderte? ¿Quién ignora que 
semejante amistad es la amistad mas cruel? 
V I . No aguardes al tiempo de mo-
rir para beneficiar al que bien quieres. La 
amistad hace compañía, no herencia; con 
que en esta suposición , haz común con tu 
amigo lo que tengas. La vida, pues, es el 
tiempo de la liberalidad y de la dádiva. Dar. 
en la muerte es propio de la necesidad y 
de la avaricia; éstas son las que encontra-
ron la invención de los testamentos para 
paliar con la dádiva en una hora los esce-
sos de toda la vida. Cuando hagas un be-
neficio á tu amigo, sea también con unas 
palabras y un rostro que le aumenten la 
estimación y el gusto , porque un mal sem-
blante ofende con el mismo dar, y por de-
cirlo así, quita el-valor á la dádiva. Algu-
nas veces puede disculparse lo que se pide; 
pero dar lo que se da con mal modo, siem-
pre es odioso, porque ó nace de avaricia, ó 
de falta de voluntad. Cuando des á tu ami-
go, has de tener abiertas tres cosas, lama-
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no, el corazón y el rostro : de esta suerte 
le beneficias dos veces; y mas de ciento le 
ofendes si con mal modo lo egecutas. Si 
el amigo te llegase á pedir, socórrele en 
aquel mismo instante, porque se pierden las 
gracias en deferir lo que se da. Ésto se en-
tiende únicamente ignorando la necesidad 
de tu amigo; porque si te llegase á constar, 
falta ya tu verdadera correspondencia , si 
dilatas poner cuanto tienes á su disposición. 
Quien aguarda el ruego, aun no siendo de 
un amigo, vende el beneficio , porque no 
da de liberal , sino de obligado. 
V i l . No molestes d tu amigo si tar-
da en fugarte. Mas vale recibir tarde la 
moneda que arriesgar su amistad. Bien em-
pleado es el dinero que se presta al amigo, 
y mejor es perderlo que perderle. Tú que 
tanto anhelas porque te pague , considera 
que mas anhela el otro por pagarte, y cree 
sin duda que mas fácilmente le falta á un 
hombre de bien el dinero que gana de pa-
gar. No escondas el oro á la necesidad de tu 
hermano ó de'tu amigo: mas seguro está 
en sus manos qne en tus cofres. En éstos, 
siéndote inútil á tí y á otros, está perdido: 
en sus manos, siempre lo hallarás, ó lo ten-
drás bien empleado. 
V I I I . No te vengues del amigo que 
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te injurió) porque ofendes d Dios y d él. 
E l menosprecio es herida mortal e insufri-
ble al corazón humano. La naturaleza y la 
fortuna suelen hacernos despreciables, pero 
no á los desprecios insensibles. La virtud 
que disimula el dolor , no borra su memo-
ria ; y si algunos, por la gloria de Dios, su-
fren y aman ser menospreciados, no sé cuan-
tos se hallarán que á quien los menosprecia 
tengan amor. ¿Quién conseguirá de Dios 
perdón y gracia , no haciendo á su prógimo 
gracia ni perdón? Un hombre todo corrup-
ción y miseria castiga con implacable arro-
gancia la ofensa que le hizo su igual, sin que 
le persuada á perdonarle la razón ni la reli-
gión, y quiere que Dios, que es Señor de 
infinita santidad, disimule las que él hace, y 
que por su gracia le perdone. ¿Qué preten-
sión es esta? ¿En qué fundará su esperanza? 
No hay mayores injusticias en el mundo que 
ofender á Dios y vengarse de quien le agra-
via. ¿No contemplas que quieres destruir y 
aniquilar un instrumento de que la piedad de 
Dios se sirve para satisfacerse del delito que 
habías cometido contra é l , castigando pe-
cados en tu persona que merecian suplicio 
eterno en tu alma? Deja esas contiendas y 
querellas que traes para perseguir á tu con-
trario, pues en ello solo logras destruir tu 
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hacienda, aumentar tus pecados, y enrique-
cer á los ministros de los tribunales. ¿Cuán-
to mas vale la paz que el triunfo y Fa victo-
ria de uno de estos pleytos ? Vive <|c modo 
que nadie se quege de tí,- ni tú de ninguno. 
Mas glorioso es no tener enemigos que ven-
cerlos. Si tienes algún motivo de enojo, gas-
ta el tiempo del pleyto en ganar el corazón 
de tus contrarios. De este modo les vence-
rás noblemente; harás de enemigos amigos, 
y confesarán arrepentidos el yerro de ha-
berte disgustado. Esto no es solo conve-
niente , sino obligación de justicia. La ley-
de la naturaleza no nos dio otras armas 
que el amor para que pudiésemos vencer á 
los hombres. La ley del Evangelio nos la in-
tima por mandato. La ley del Hombre Dios, 
que nos lo enseñó con su egemplo , nos en-
carga que así lo hagamos. La voluntad del 
Criador, que quiso que nuestros espíritus 
fuesen una imagen de substancial é infinito 
amor, es de que así la egecutemos. Y final-
mente, la ley del Paraiso nos lo impone por 
medio de esta inscripción esculpida sobre su 
puerta: Ninguno que conserve odio y ene-
mistad entrará adentro. 
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F I N DE L A PRIMERA P A R T E . 
SEGUNDA PARTE, 
QUE CONTIENE LOS EGERCICIOS DEVOTOS 
y meditaciones para cada día de la samana; 
la Liturgia ú Ordinario de la Misa; Misa y 
Oficio divino de la Concepción; Vísperas y 
Completas de los Domingos ; Oficio de di-
funtos; Psalmos Penitenciales; Leta-
nías , & c &c. 
C A P I T U L O I. 
ORACIONES QUE DEBEN 
rezarse cada dia. 
POR L A MAÑANA. 
JL¿a oración de la mañana es un deber 
que exige Dios de nosotros como las fri-
tnicias de todo el dia. Estas han de ser 
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cons'agf actas con Jumo respeto, porque dé 
su fiel cumplimiento dependen todos las 
buenos sucesos de las acciones del dia; ni 
seguramente las arriesgaríamos , si no ht 
{comenzásemos con pedir á Dios los ausvr 
Uos de su gracia, y con tributarle el má<s 
'fino reconocimiento por los favores que su 
bondad nos ha dispensado. Pero •áñte'Sjde 
c&mtnzttr-tan úm^gerckio~JTrWém'0% 
que conozcamos la infinita distancia que 
desde nosotros hay al Dios supremo que 
está presente. De este modo compre hende-
remos lo importante de la acción que va-" 
mos d egecutar, y los sentimientos de hu-
mildad, respeto, amor y confianza con 
que siempre debemos hacerla. Tales son 
las disposiciones interiores y estertores, 
que para hablar con Dios en la oración 
necesitamos. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amen. 
Puesto en la presencia de Dios, ado-
rarás su santo nombre; le darás gracias 
por los favores que te ha hecho, y te ofre-
cerás á él • muy de veras. 
Confieso, Señor, que eres un solo Dios, 
aunque tres Personas distintas. Conozco que 
estás presente á todo cuanto hago ; te ado-
ro con los sentimientos de humildad mas 
s 3 profunda, ofreciéndote de todo corazón los 
omenages que á tu soberana Magestad son 
debidos. Te doy gracias por los favores que 
hasta aquí me has hecho; y ya que te has 
dignado-permitir que yo cuente este dia por 
uno de los de mi vida, desde luego te ofrez-
co, Dios mió, emplearle únicamente en 
tu servicio. Con este fin te consagro desde 
ahora todos los pensamientos que en él tu-
viere; las palabras que pronunciare, las ac-
ciones que egecutare y los trabajos que pa-
deciere. Echa, Señor, sobre ellos tu bendi-
ción, para que ninguno dege de ser alenta-
do con tan dulce amor, y que todos contri-
buyan á tu mayor honra y gloria. 
Haz un firme propósito de evitar el pe-
cado y practicar la virtud. 
Adorable Jesús, y divino modelo de la 
perfección, á quien todos debemos imitar: 
á aplicarme voy cuanto pueda para hacer-
me semejante á tí. ¡Dichoso yo si consiguie-
se, imitándote, mi Dios y Señor, ser dul-
ce, humilde, casto, celoso, sufrido y ca-
ritativo! Ayúdame, Señor, con tu divina 
gracia, pues desde este mismo instante haré 
todos los esfuerzos posibles para no incur-
rir en las faltas en que hasta aquí con tanta 
facilidad he caido. 
Bien conoces, Dios mió, mi flaqueza: 
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nada puedo sin tu ausilío : proporciónale | 
mis necesidades : dame la fuerza suficiente 
para evitar todo cuanto me prohibes, para 
Sufrir con paciencia los trabajos que me quie-
ras enviar, y para practicar todo aquel bien 
que esperas de mí. 
Invocando d la Santísima Virgen ; al 
Ángel de tu guarda y al Santo de tu nom* 
bre, dirás. 
Virgen santísima, Madre de Dios, i 
íntercesora mía, aquí me tienes bajo tu pro-
tección j permíteme llegar con una suma 
confianza al seno de tu misericordia. Sé, 6 
Madre de bondad, mi refugio en mis nece-
sidades , mi consuelo en mis penas , y mí 
abogada para con tn adorable Hijo. Hazlo 
así para con este pobre que tanto lo nece-
sita , y no me olvides en la hora de mi 
muerte. 
Ángel celestial, mi fiel y caritativa guia, 
consigúeme el que yo sea tan dócil á tus ins-
piraciones, y que arregle tan bien mis pasos, 
que en nada me desvie de cuanto Dios me 
ordena por sus santos mandamientos. 
Santo glorioso y bienaventurado, cu-
yo nombre tengo por mi fortuna, ayúdame 
con tu protección, consigue de su Divina 
Magestad que le sirva yo en esta vida del 
mismo modo que tú le serviste durante la 
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tuya. No me rehuses esta gracia, porque 
deseo muy de veras la de mi Dios y Señor 
para poder en tu compañía alabarle y glori-
ficarle por toda la eternidad. Amen. 
P A R A L A NOCHE. 
*3 i el empezar bien el dia nos es suma-
viente importante , no lo es menos el aca-
barle. Las gracias que Dios nos ha con-
cedido nuevamente en él, y la protección 
que de su Divina Magestad necesitamos 
par'a pasar la noche sin peligro , son nue-
vos motivos de orar al Señor y suplicarle 
con las buenas disposiciones que ya indi-
camos en la nota de la mañana. El exA-
men de lo que en el dia hubiéremos hecho^ 
hablado y pensad* es uno de los mas im-
portantes deberes de la vida cristiana, y 
el que forma I4 principal parte de este 
santo egercicio cuotidiano. Así, pues, no 
lo deberemos omitir ningún dia , y después 
que cuidadosamente le hayamos hecho, di-» 
remos las siguientes oraciones. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amen. 
Yo te adoro , ó Dios mío , con cuanta 
sumisión me inspira la presencia de tu sobe-
ratiamagestad y grandeza. Creo en tí, por-* 
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que eres infinitamente bueno; te amo de to-
do mi corazón , porque eres soberanamen-
te amable ; é igualmente por tu amor amo 
al prógimo como á mí mismo. Pero ¿cuán-
tas gracias te daré yo, Dios mió, por los 
beneficios que de tu liberal mano he recibi-
do ? Tú has cuidado de hacerme eterno; me 
lias formado de la nada ; me has dado hasta 
tu misma vida para rescatarme, ¿y aun dia-
riamente me llenas de una infinidad de favo-
res? (Qué haré yo, Señor, en reconocimien-
to de tantos y tan particulares beneficios? 
Unios conmigo, Espíritus celestiales, unios; 
conmigo para alabar al Dios de las miseri-
cordias, y suplicar que no dege de favo-
recer á Ja mas ingrata é indigna de sus cria-
turas. 
Y o , Señor, estoy lleno de confusión y 
penetrado del mas vivo dolor á vista de mis 
faltas. Ya has visto como acabo de exami-
narlas y detestarlas en. tu divina presencia, 
( esto recae sobre el examen que todas las 
noches debe hacerse antes de acostarse) 
con un verdadero dolor de haberle ofendi-
do. Si, Señor, tu has derramado tu precio-
sa sangre por mi amor; con que no será mu-
cho, que yo aparte de mí la malicia y Ja in-
gratitud : te pido humildemente el perdón, 
de mis pecados} y te suplico por tu infini-; 
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ta bondad me concedas la gracia que nece-
sito para que haga una verdadera penitencia. 
Reitera el propósito de nunca mas pe-
car. Ninguna cosa-, ó-Dibs mió, podria yo 
desear mas bien qué no haberte ofendido: 
pero ya que he sido tan malo para desagra-
darte , voy á manifestarte el dolor que ten-
go de no haberte servido , y á darte una 
prueba poco equívoca de mi arrepentimien-
to, mediante una conducta y proceder en-
teramente opuesto al que hasta aquí he te-
nido. Desde ahora renuncio, Señor1, al pé^ 
cado, y desde este mismo instante prome-
to el mas esácto cumplimiento de tu divi-
na L e y , y que nada será capaz de estor-
barme cuando se trate de servirte. 
Di el Padre nuestro, Ave Maria,Cre-
do y Confesión, y la siguiente Oración al 
acostarte. 
Bendice, ó Dios y Señor mió, el repo-
so y descanso que voy á tomar para repa-
rar mis fuerzas, á fin de que mejor te pue-
da servir. Virgen Santísima , Madre dé mi 
Dios- y única esperanza mia, une tus ruegos 
á los del santo Ángel de mi guarda y santo-
de mi nombre: interceded todos juntos pop 
mí , y amparadme con vuestra protección, 
así en esta noche como en las restantes de 
KÜ vida. Amen. 
C A P I T U L O II. 
MEDITACIONES PARA LOS 
siete dias de la semana. 
D O M I N G O . 
: M E OI T A C I O N I. 
El fruto del pecado es un deleyte breví-
simo ,, vil y lleno de amargura , que des-
poja al hombre de la gracia y amistad 
. .' de Dios-, , 
T. en presente, hijo mío, aquella escelen-
te sentencia dictada por una lengua de oro; 
Solo dura un momento lo .que deley'ta,y. lo 
que atormenta es eterno. E l primero tan, 
breve y momentáneo , que su principio y 
su fin parecen ser una misma cosa. Tal es 
el placer, de esta vida, que antes que se re-
ciba se pierde. Es como el rayo, que ape-
nas aparece para enamorar en el Oriente» 
Cuando desaparece para lastimar en el Oca-
so. Muere, pero no envegece.-Mas no así la. 
pena que pertenece'al segundo estremo: no-
así , porque no tiene término ni fin. La in-
mensa eternidad de Dios será la medida de 
$u duración, jO momento, ó eternidad, ó 
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ciega elección de los mortales! ¿Cómo an-
teponéis el mal al bien? ¿Ignoráis que el 
placer terreno es un placer indigno? ¿ Igno-
ráis que debe ser aborrecido, no tan solo 
por breve, sino por v i l , feo y soez á toda 
alma noble y generosa? Yo no puedo per-
suadírmelo , porque nada de esto se escon-
de á los sentimientos de vuestro corazón. 
Justo es que os compadezcáis de aquel que 
por tan vil gusto deja de ser hombre, sol-
tando el freno de la razón, y yendo perdi-
do como una bestia tras el apetito carnal y 
furioso. Pero ¿qué digo yo? V a transfor-
mándose de hombre en bruto, y aun es mas 
infeliz en esto que los mismos brutos, por-
que tiene el freno del entendimiento. A és-
tos les arrebata el ímpetu indomable á que 
Jes sugetó la naturaleza : el hombre, hacien- , 
do mal uso del albedrío, abraza lo que le 
infama. ¡O vergonzosas acciones, que come-
tidas á espaldas de los hombres, no se repa-
ra en que á los ojos de Dios es imposible 
ocultarlas! ¡O felicidad horrible, compara-
da con el precio de una desdicha eterna! 
¿Cómo podremos decir, á vista de estas in-
consideraciones, que existe en esta vida aquel 
momentáneo gusto que suponíamos al prin-
cipio? Reflexíonémoslo despacio, reflexío-
Kémosloj y veremos como no existe por caá-
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sa del pecado. Hallaremos que tiene mas de 
hiél que de miel: que como deleyte verda-
dero, no menos atormenta el alma cuando 
Tiene que cuando se va; y que mientras su-
cede lo primero, no puede menos de sentir 
ios latid'.s de la conciencia que le grita: ¡O 
miserablel ¿ Donde precipitado te arrojas? 
JDime, infeliz, ¿qué has hecho del empacho 
natural? ¿Dónde has dejado, á tu Dios? 
Mira que le tienes cerca,; que estd vien-
do i itanto haces, y preparando venganzas 
y castigos, que, si los descarga, no podrás 
de ningnn modo* escaparte. Pero ¿qué su-
cede desvanecido apenas el contento ? Que 
los remordimientos de tu misma conciencia 
te reprehenden y dicen,: En ftnípl has que. 
rido perderte? ¿Diste el consentimiento in-
feliz? ¿Yqueme difes ahora de aquel tan 
apetecido deleyte f Ya. se fué.. Fuese, digo, 
de los ojos, pero no del corazón:, pues en él 
vivirá para siempre. No en sí, mismo, sino 
0fi:un postumo parto suyo, que es un eter-. 
no-pesar. Confesemos^ pues, alma mía, que 
lio solo el principio, sino el fin del deleyte 
esté mezclado de hielos y amarguras, y co-
mo sitiado por. ambas partes de enojos y pe-
sados sentimientos que le acompañan. Has-
ta los mismos Gentiles confesaron estos nia-
les en el vicio, Veamos lo que los cristia--
nos y los santos Padres nos enseñan en la fé. 
Ya habéis visto que el pecado derriba 
al hombre desde la nobleza de racional a la 
vileza de bruto. Pero ojalá fuese esto solo y 
no transformas-e á los hijos de Adán en la hor-
renda condición de hijos del demonio. Es-
cucha , pues, escucha una cosa que ha de 
causar espanto en tu corazón y lágrimas 
en tus ojos. V o y á mostrarte lo que no has 
visto jamas, aunque está dentro de tí. Oye, 
atiende de cuan alta grandeza ha caido tu 
espíritu, y qué mudado se halla de aquel 
soberano , puro é inocente estado en que 
aun entre los Angeles podia blasonar de 
hermoso. ¿Quieres que te lo manifieste? Pues 
sabe que toda e:ta grandeza la ha dado tu 
corazón por un vil gusto. Te. ha convertido 
en enemigo de todo bien y contrario da 
Jesús; y aquella alma, que, le salió á Dios 
de su boca en un aliento de su amor, llora 
hoy encerrada en tu cuerpo, deforme y de-
nigrada, y sellada'con- el sello infame de la 
gran bestia infernal. Este retrato es la viva 
imagen de tu alma ; y esto es lo que yo de-
cía te había de asombrar. Pero ay de noso-
tros , pues, de nada nos sirve llevar muy ga-
lán el cadáver de nuestro cuerpo, si está fea 
y muerta nuestra alma, que es el principio 
ce la vjda. ' . , 
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L U N E S . 
MEDITACIÓN II . 
El pecado hace al hombre esclavo d,el de-
monio. Remordimientos de la conciencia 
después de haberle cometido; bienes que 
por él se pierden, y ceguedad que causa. 
Híl pecado hace al hombre esclavo del de-
monio. Este es un mal grandísimo en que 
incurre el alma por medio de la culpa. De 
una vez se aparta del suave yu^o de Jesu~ 
Cristo, y se hace esclava del demonio, po-
niéndose bajo de su imperio, mando y ti-» 
ranía. E l Ángel del ciclo señalado para su 
guarda, la abandona por ingrata y desleal,, 
entregándola en manos del príncipe del abis-
mo. ¡ O qué guarda ! ¡ Guarda que de día y 
de noche se desvela en procurar su ruina 
eterna! Estando metidos en semejantes pe-
ligros , tan cercanos á la muerte , al enemi-
go , al infierno y á la pérdida de la gloria, 
¿cómo tenemos labios para reírnos, y cora-
zón para solazarnos? ¿cómo no corremos á 
buscar con cuidado el remedio de nuestros 
males en los santos Sacramentos? [O locura! 
j'O insensibilidad! ¿Qué hace el hombre en 
Bu desamparo tan grande? ¿Qué hace, digo, 
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condenado á no tratar sino con el enemigo 
infernal? ¡Cuan espantosas imágenes sobre-
saltan su corazón cada hora! ¡Qué sombras 
tan horrorosas se le presentan entre las ti-
nieblas de la noche! ¡Qué voces da la con-
ciencia tan mal herida, y qué clamores el co-
razón ! Este es aquel gusano que siempre 
roe; aquel buytre que, sin consumirlas, se 
está siempre cebando en las entrañas; aque-
lla pena que aflige y atormenta mas que to-
das las furias juntas, y es suficiente á formar 
por sí sola en el pecho humano un infierno 
peor que el infierno mismo : un horror in-
quieto que penetra todo el ánimo. E l cora-
zón tiembla á cualquiera movimiento , y ca-
da sombra le pone en fuga, como que sabe 
que tiene merecido cualquier castigo. No ha-
lla consuelo en.|í mismo, ni en Dios, ni en 
cosa criada. Opuestos entre sí los afectos y 
pasiones del alma, tiran cada una encontra-
das, formando una guerra intestina, una 
horrible batalla , una ciega tempestad. E l 
primero que experimentó este dolor fué 
Cain, á quien siguieron después otros mu-
chos, imitándole en la maldad, y experimen-
tando los mismos tormentos que él habia 
padecido. 
No solo se lamenta y se duele la con-
ciencia, sino que también se queja de noso-
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tros á grandes voces la salud y la vida, por-
que el desenfrenado apetito de los gustos 
del cuerpo la ocasiona varios males. De aquí 
han tornado principio tantos géneros de en-
fermedades indignas: de aquí el que tantos 
en lo mejor de su edad se miren enveged-
los y aniquilados. Parecen cadáveres vivos, 
que solamente respiran asquerosidades y he-
diondeces. ¡O funesto espectáculo! pero ¡ó* 
justo castigo de tanto esceso! 
Adelantemos aun mas nuestro propósi-
to. iCuántos bienes se pierden por la cul-
pa ? Ademas de los daños del cuerpo y del 
alma, podemos considerar otros muchos de 
la vida civil. Nadie juzga digno de honra, 
ni tiene verdadero amor á un malvado des-
pués que le reconoce por tal. Pero aun es 
mucho mas si atendemos á que antes estaba 
aquel hombre en buena amistad con su Cria-
dor , contándole entre los hijos de Dios, 
siendo partícipe de cuanto bien obraban los 
justos y disfrutando de cuantos votos, ora-
ciones y penitencias se hacían en los tem-
ples y claustros de la iglesia católica. A l 
Contrario si le reparamos poseido de la cul-
pa _, pues entonces le vemos echado como 
bandido de la presencia de Dios, sin recibir, 
corno miembro podrido del cuerpo de los 
ñeles, bien alguno de sus obras ni de las 
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de Jos demás, y permaneciendo en el pro-
fundo abismo de su pecado. ¡O infeliz con-
dición, ó estado miserable aquel en que ni 
sana ni alivia la medicina ! Finalmente, para 
-colmo de todos estos males, nace de aquel 
abandono de Dios (esto sí que es lo sumo) 
una pertinacia tan arriesgada de voluntad* 
y un lazo tan duro, que amarran el alma á 
la culpa; de manera que ni todas las pe-
nas del infierno, ni todas las amenazas del 
cielo, son bastantes para soltarla. Una infer-
nal obscuridad se apodera de todo el ánimo, 
sucediéndole luego una cierta insensibilidad, 
que adormece el espíritu , y le empederne-
ce y obstina hasta hacerse impenetrable, no 
solo al amor, sino al temor de Dios. La me-
moria de las cosas sagradas mueve á estos 
infelices á risa, y haciendo calló en sus cul-
pas , cuanto les va soltando la protección 
divina, otro tanto mas se fijan en su cora-
zón las iniquidades, los malos hábitos y las 
sugestiones del enemigo. ¡ O lastimoso esta-
do en el que casi se puede dar por deses-
perado el remedio] 
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M A R T E S . 
MEDITACIÓN III. 
Indignidad del pecado por ser ofensa de 
Dios : su descaro por ser cometido delan-
te de él; y su impiedad é ingratitud por 
ser contra un Señor sumamente 
bienhechor. • 
V^onsidera, alma cristiana, cuan grande es 
en sí la Magestad de Dios, cuan inmensa, 
cuan sin límites ni fin por todas partes; cual 
es el poder de este gran Señor, cuantas sus 
fuerzas , y cuanta su sabiduría y virtud. 
Discurre subsiguientemente lo que tú eres 
con arreglo á los mismos puntos. Ello es 
cierto que por la dignidad de la persona 
ofendida crece la malicia de la injuria; de 
forma que cuanto mayor es aquella, otro 
tanto peor es ésta. Menos agravio es ofen-
der á un hombre vulgar que á un noble; y 
menos á un noble que á un príncipe. Lue-
go la injuria hecha á un rey grande ningu-
na pena la puede suficientemente satisfacer. 
¿Y qué diremos de aquella con que se ultra-
ja al Rey de los Reyes y al Dios sumo, 
máxime siendo una vilísima criatura quien 
la somete? ¿Cuánta distancia hay entre el 
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mortal y el inmortal, entre Dios y el hom-
bre? ¿Quién podrá comprehenderla , ni qué 
cosa puede haber mas indigna en la criatu-
ra que atreverse á injuriar á un Dios, á quiera 
no debiéramos ofender, aunque por medio 
de esta ofensa viésemos que se estorbaba la 
aniquilación de toda la especie humana, de 
los Angeles, tierra y cielo, que de lo con-
trario iba á suceder? ¿Qué se dirá de una 
malicia tan enorme, al ver que nosotros la 
cometemos cada dia con tanta facilidad y 
por un no nada?. ¡ Es posible que tan exé1-
crable furor quepa en el pecho de un hom-
bre cristiano! g 
Pero aun pasemos mas adelante, No so-
lo ofende el mortal al inmortal Dios^ sino 
que á su misma cara se le hacen como por 
befa las injurias. Todos sabemos que'en Dios 
vivimos, nos movemos y somos. Sabemos 
que su perspicacísima vista todo lo penetra, 
y que nunca aparta los ojos de ninguno de 
nosotros;, pero sin embargo tenemos desaho-
go pera ofenderle. Parece que insultando su 
divina paciencia, le decimos: Aunque estés 
frésente dmis acciones , y aunque notes y 
adviertas mis hechos y pensamientos , he 
de cumplir mi gusto d tu des fecho. Poco 
me intforta que- quedes enojado y ofendido. 
¡O atrevimiento insufrible de una alnía des^  
G 
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carada é insolente! ¿Así te portas con nn 
Dios que te comunica el aliento que res-
piras; te da el pan que comes; el agua que 
bebes, y , lo que es mas , el entendimiento 
para que te gobiernes según su santa Ley? 
¡O hombre, ó polvo , ó gusano mas vil que 
la misma nada! ¿Qué es lo que das á tu Dios 
en retribución de tantos beneficios? ¿Te pa-
rece poca maldad el haberle ofendido en su 
cara , que aun andas tramando un nuevo es-
ceso de injuria, procurándole en cuanto está 
de tu parte el parricidio, y, como otro Hero-
des, dando muerte al inmortal ? Ya veo que 
no querrás mirar con buenos ojos el cetro 
puesto en la mano de quien ha de vengar 
tus detestables acciones, y por eso haces lo 
posible para precipitarle del trono; pero no 
pudiendo, aunque perverso, egecutar este 
imponderable delito, te enfureces y abor-
reces con rabia aquel,poder que no puedes 
destruir, procurando echar de tu pensamien-
to la memoria de Dios. Aquí llégala flaque-
za de tus fuerzas, estinguiendo en tí mismo 
la caridad y la gracia divina, y empleando 
con esta imagen de Dios toda aquella rabia 
y furor que contra la misma esencia y per-
sona te es imposible. 
¿Yque diremos del pecado, si atende-
mos d su ingratitud, por ser contra un 
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Dios sumamente bienhechor ? E l ofender-
le por las razones insinuadas es cosa enor-
me ; pero crece mucho su horror si se con-
sidera la infinita caridad y amor que nos tie-
ne. Y sinoj dime, ¿quién es á quien ofendes? 
¿No es tü amantísimo Padre , que con tan-
ta liberalidad te ha dado hasta ahora de co-
mer, de vestir, y todo cuanto tienes? Míra-
te bien desde abajo á arriba, ve si tienes 
cosa que no sea dádiva de este amorosísimo 
Señor. Cuantos cabellos cubren tu cabeza, 
otros tantos cuidados avivan el corazón de 
este buen Dios, y otros tantos beneficios 
salen dé su mano para favorecerte. Con ella 
formó tu cuerpo, y tantas veces te ha dar-
do el ser, cuantas te le ha conservado. En 
esta misma hora en que estás leyendo es-
tas líneas, y aun (¡qué prodigio!) cuando 
estás ofendiendo á su magestad Divina, te 
está sosteniendo este piadoso Señor con 
Sus manos. Si , por decirlo así, una cariño-
- sísima ama, atendiendo mas á tus derñéri~ 
tos que á la dulzura innata de su caridad, 
te dejará caer de sus amorosos brazos, 
¿dónde fueras á parar? ¡ Qué dolor el su-
yo , si mientras te regala con la leche de 
tantos favores, te atreves , en recompensa, 
á morderla y despedazarla los pechos co-
mo puedes! Pues á este modo, no solo hie-
G 2 
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res á Dios con los dientes, sino también con 
las manos y los pies, armando contra él to-
dos aquellos dones que de su misma mano 
has recibido. Tú procuras en cierto modo 
que Dios con sus dádivas pelee contra sí 
mismo , y que él se fabrique las armas con 
que le combatas, ya que nadie puede com-
petir con su omnipotencia. Pues ¿qué es es-
to? ¿Diré que eres enemigo de tu Dios? 
Ciertamente no me atrevo, porque escuqho 
que él te llama hijo querido. ¿Te llamaré 
bruto, ingrato, que estás coceando á tu 
dueño? Mucho menos, porque te veo ador-
nado de la figura de hombre y semejante á 
Dios. ¿Te juraré loco , frenético, furioso? 
De ningún modo , porque te veo que en 
otras cosas muestras muy sano el discurso. 
Pues ¿qué epíteto te daré? Fuerza es que 
esclame: ¡O hijo enemigo y traidor! ¡O 
hombre mas bruto que los brutos! ¡O ca-
beza otro tanto mas vana, cuanto mas ca-
paz de buen discurso I 
• ' 
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príncipe del abismo, por estos que tan fiel-
mentí; me sirven, no he sido abofeteado, co-
ronado de espinas, azotado ni crucificado co-
mo Cristo; yo no gasto premios ni merce-
des para ganarlos; solo con falsas promesas 
les burlo y les engaño, al paso que ellos con 
gran prontitud y alegría sacrifican á mi gusto 
todos sus haberes, y aun su ser, y no repa-
ran en hacerse esclavos hasta de mis mismos 
esclavos. Díganle á Cristo que me mues-
tre algunos de sus siervos que con tan po-
co interés y tan á poca costa observen sus 
preceptos y obedezcan sus consejos. San Ci-
priano concluye después de esto; ¿Qué me 
decís ahora, cristianos? ¿Qué decís? ¡A.h! 
Mirad que es impiedad detestable escarne-
cer así á vuestro Jesús , y esponerlo á las 
befas de los malvados espíritus del infierno. 
Acabamos de suponer en el párrafo an-
tecedente que con el pecado se derriba la 
oruz de Cristo y se hace ineficaz su muer-
te. Pero yo discurro que mas bien se vuel-
ve á plantar y á renovar la muerte de nues-
tro Criador. E l es de nuevo crucificado, ven-
dido, maltratado, negado, azotado, coro-
nado de espinas, propuesto á Barrabas, y 
escarnecido. Es posible, como dice S. Ber-
nardo , que queramos añadir aflicción al afli-
gido? Mirad que mucho mas le atormen-
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tan á Jesús las llagas de nuestras culpas que 
Jas de su santísimo cuerpo. Oíd la razón si 
queréis saberla. La cruz solo hacia su suer-
te en la humanidad de Cristo; pero el pe-
cado aun contra toda la Divinidad <e atreve. 
El pecado es una traición á Jesús; y si-
no, si yo te digese que eras un hombre in-
digno , un Judas, un Pilatos, un Cayfas, 
¿no me citarías delante del juez porque te» 
había dicho una grande injuria? Seguramen-
te que sí. Pero e{ caso está en que no que-
riendo de ellos el nombre quieres imitar sus 
acciones. ¿Cuántas veces has entregado á 
Jesús por menos de treinta dineros? Aque-
llos no conocían que Cristo era Dios co-
mo, tú lo confiesas. Y he aquí que donde 
es mayor la gracia, es mucho peor la mali-
cia. San Agustín dice: Que- los • Judíos que 
le crucificaron peregrino en la tierra, pe-
caron menos que los que reynando ya en el 
cielo le ofenden. En rírí, yo te llamaré co-
mo quieras ; pero atiende que dice San An-
selmo, que si tú y yo pecamos, somos mu-
cho peores que el demonio. Este persiste en 
su malicia viendo que Dios !e reprueba * yo 
viendo que me llama á penitencia. El azo-
tado se irrita; yo acariciado me resisto. Uno 
y otro obramos contra Dios : él contra un 
Señor que jamas le mirará con buenos ojosj 
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yo contra un Dios que llega á morir por mi 
amor. Pues si esto haces, ¿cómo te alboro-
tas al ver la horrorosa imagen del demonio, 
cuando tu ser aun es mucho peor que el de 
este enemigo infernal? Contempla, pues, es-
tos puntos. Contémplalos bien, y verás cuan 
obligado estás á despreciar al demonio } y 
amar á Dios y servirle. 
J U E V E S . 
M E D I T A C I Ó N V . 
MI pecado castigado en el Ángel, en Adán, 
en el infierno¡ y con la pérdida del cielo. 
jri 
v^onsidera en el principio del muado aquel 
Ángel que entre todos lleva la ventaja en la 
gracia, belleza, poder, entendimiento, cien-
cia, y , en una palabra, en toda perfección. 
Figúrate haberle visto pomposo y de gala, 
y mírale ya miserable, caído y aun precipi-
tado. Viénele un ligero pensamiento de so-
berbia, le escucha, le admite y le consiente. 
Desaparece como relámpago esta grande es-
trella del cielo, y desde aquella altura se pre-
cipita, no á la tierra ni á la mar, sino á los 
sempiternos incendios del infierno. De An-
¿chti ha pasado á Demonio. Antes era el mas 
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dichoso, ahora es el mas desdichado. ¡O catas* 
trote de la tragedia mas horrorosa! ¡O mu-
danza la mas tremenda! Pero ¿de dónde se 
origino tal ruina? ¿ De dónde? De un pen-
samiento. Y i de qué pensamiento ? De un 
pensamiento que en un momento se pasa. 
Piensa , pues, cristiano, á menudo en es-
ta caida, y servirá de salud para tí lo que 
fué condenación para el Ángel. 
Pero mudemos- de teatro , y bagemos 
desde el cielo al paraíso para contemplar en 
él. Quiero representárosle como un jardín 
delicioso, todo rosas, todo amenidad, to-
do belleza. En él nunca se marchitan las flo-
res, todo tiempo es primavera, no conoce 
la esterilidad, ni aun tiene que envidiar á 
los cielos. Este es el teatro en sí mismo tan 
gracioso, cuanto funesto en el fin, de un des-
dichado bocado. Gústase de una manzana, 
y luego (jqué males!) la cabeza del linage 
humano Arfan, aquel príncipe del mun-
do , de la tierra , de los elementos , de los 
tiempos, de los animales, de los peces, de 
las aves, de las rieras, y , lo que es mas, 
aquel rey de sí mismo , sabio , bienaven-
turado y gracioso, ¿en cuanta servidumbre, 
en cuantas miserias cayó por un triste bo-
cado? Por este ligero gusto ha venido á pa-
rar en entretenimiento de todas las penas_, ju-
io7 
guete de la fortuna, y á ser, que es lo peor, 
esclavo de sí mismo. De sus males brotaron 
como de una pestilente raiz, todos los nues-
tros. Cuenta, pues, por causa de ellos to-
das las plagas, guerras y contiendas de la 
tierra : cuenta las injurias del mar y del 
cielo; granizos, tempestades, hielos, este-
rilidades, carestías, incendios, diluvios y 
desolaciones: cuenta las rebeliones del peor 
de los esclavos el cuerpo; las enfermeda-
des , dolores é infinitas muertes : cuenta 
como pestes del ánimo las rabias, envidias, 
pesares, rencores , homicidios , parricidios, 
pleytos y cuestiones. Y ..... ¿pero qué di-
go? Cuenta cualquier género de penalidad 
des, que tantas veces ocasionan la muerte. 
¿Y qué diremos del infierno y sus eternas 
llamas? ¿Qué de otros tantos millares de 
desgracias ? ¡O dolor! ¡ ó mal grande que 
tanta sangre has costado al género humano! 
Añade, pues, á esta consideración la de 
que aquel Dios que con tanta severidad cas-
tigó un pensamiento en el Ángel y una go-
losina en Adán, no lo pasará bien contigo 
que tan repetidas veces y con tantos esce-
sos le ofendes. ¿No sabes-que es rectísimo 
juez, y que no mira á la persona sino á la 
culpa ? Vente conmigo, si no lo crees, des-
de el paraíso á la cárcel del infierno. Allí 
verás, quiera Dios que no en tí mismo, tu 
pecado castigado con mil géneros de tor-
mentos atrocísimos: allí verás como se tra-
ta á la blasfemia, al odio, á ía lujuria y á 
cualquiera otro vicio; quiero decir, que en 
el infierno tu pecado y el mió se castigan 
con pena de fuego eterno. Contempla qué 
cosa es fuego y qué cosa es eterno, y des-
pués une ambas cosas en tu consideración. 
Fuego, que es loque mas atormenta: eter-
no, que no hay cosa que mas dure : fuego, 
que abrasa el alma, el cuerpo, las entrañas, 
los huesos, el corazón y todo el hombre: 
eterno, que tendrá por medida la duración 
de Dios infinito y del hombre atormenta-
do. Dirne ahora, cristiano, ¿ qué te pare-
cen estas cosas? ¿Son fábulas ó verdades? 
Pues, si son verdades y las crees como de 
fé, ¿cómo es posible que peques? 
Premedita bien todo esto , y repara en 
lo que te voy á decir para que te asegures, 
que aun hay otra cosa peor que el fuego 
eterno. Ya te veo impaciente con el deseo 
de saberlo. Considérala bien , y considera 
que es la pérdida de Dios, el gozo del cie-
lo , ¡a compañía de los Angeles, y, en fint 
la bienaventuranza que tu tenias en tu ma-
no , y la gozarías para siempre , si no peca-
ras ni prefirieras á ella un mundano deley-
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te un gusto momentáneo. ¡O que llanto 
será el nuestro cuando vivamente aprenda-
mos esta verdad! Y o , dirá entonces cada 
uno, fui el que negoció tan neciamente , el 
que apreció mas lo poco que lo inmenso, 
lo caduco que lo eterno. ¡Es posible que ha-
ya tenido yo tan poco juicio que me halle 
ahora privado de la. vista de Dios, mi bien 
sumo! ¡que haya dado motivo para que mi 
Salvador Jesús me haya echado de su pre-
sencia, y lo mismo su santísima Madre Ma-
ría, para nunca mirarme con ojos piadosos, 
ni tener compasión de mí! ¡Es posible que 
no haya de ver ya jamas aquellos gozos que 
Dios había aparejado para sus amigos, y que 
si los veo, ha de ser para mayor tormento 
mió, y para que sepa cuan grandes son los 
bienes á que yo he vuelto la espalda por 
volver la cara á un instante de vergonzoso 
placer! Esta consideración, dice el Chrisós-
tomo, atormenta mas á los condenados en 
el infierno que el mismo infierno. 
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VIERNES. 
M E D I T A C I Ó N V I . 
El pecado nunca está bastantemente ca$~ 
tigado. Castigo de él en la persona de Je-
sús en esta vida, y odio inmenso que 
Dios le tiene. 
lazj católico, un recto concepto de cuanto 
voy á decirte, y hallarás que no debes hor-
rorizarte tanto del suplicio como de la oca-
sión del supiicio mhmo. Así, pues, te será fá-
cil eomprehender, á poco que reflexiones, 
que el pecado nunca está bastantemente cas-
tigado. En el infierno no se castiga con rigor, 
sino con mucha clemencia. Mas ligera es 
aquella pena que nuestra culpa. Toda aque-
lla eternidad de tormento no llega á casti-
gar adecuadamente el solo momento de 
nuestro pecado. Estoes evidente, y cree qud 
el estar siempre sepultado en el infierno y 
desterrado del cielo es un ligero castigo, si se 
compara con la gravedad del pecado mor-
tal. Si esto te espanta á t í , mas ms admira 
á mí el que estrañes una verdad tan cierta. 
Pero oye lo que aun te causará mas horror. 
Si todo el Occéano fuese lágrimas-, gemidos 
el cielo, y cuanto hay criado suspiros, na-
t i l 
da bastaría para apagar una centella de este 
incendio, Aun mas: si hubiera tantos mun-
dos como de estrellas hay en e! firmamento, 
gotas en el mar y arenas en las playas, y to-
dos estos mundos se cubriesen de ceniza y 
cilicios para dar á Dios satisfacción del mas 
ligero pecado mortal, no bastaría. Aun des-
pués de una eternidad, si ésta pudiera tener 
después, se quedaría el pecado tan entero 
Como al principio. Comprehende, si puedes, 
esta pura verdad. Y si este pensamiento te 
perturba el sentido, concluye que el pe-
cado es un mal tan grande, que con la in-
mensidad de su malicia sobrepuja toda 
humana capacidad y todo conocimiento 
criado. 
Solo Dios podia satisfacer por nuestras 
culpas, como que era á quien tocaba reci-
bir satisfacción , y no darla. He aquí un 
nuevo teatro donde no hay mas que ver que 
á la persona que representa. He ahí un Dios 
paciente, un Dios clavado en el leño de la 
cruz. ¡Oque tragedia tan lamentable! Cuen-
ta las salivas , bofetadas , azotes, espinas, 
clavos y cruz. Piensa después muy bien que 
quiere decir este padecer de Dios. Conside-
ra cuan grande es el valor de la sangre que 
en aquel monte se esparce, y luego que co-
nozcas esto perfectamente , entenderás la 
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gravedad del pecado. Aquel es el precio ca-
bal de nuestras culpas : aquel el medio de 
nuestra red.encion. Ei pecado, pues, mas 
que las llamas, es el que hace tremendo el 
infierno. Si pudiera entrar en el cielo una 
sola culpa mortal, inmediatamente lo trans-
formada en infierno Ten cuidado, herma-
no mió, con que no la haya en t í ; porque 
si la hay, ella hallará traza de abrasar al al-
ma espiritual, y aun al Ángel. Pero si por 
fortuna no la hubiese, no tienes que temer, 
porque en los mismos senos de la mas ar-
diente hoguera no faltará una lluvia que te 
recree y te alivie. 
Ya has visto castigado el pecado en el 
cielo, en el infierno , y hasta en la misma 
persona de Dios. Míralo ahora sobre la tier-
ra. Acuérdate del adulterio de David, del 
latrocinio de Acab, de las blasfemias de Rab-i 
saces: revuelve los anales, y considera cuán-
tas veces, por culpa de uno solo, han parar? 
do en la última ruina los reynos enteros. Ya 
hallarás muchos millares de pueblos en el 
universal diluvio sumergidos ; ya en una 
tempestad de llamas muchas ciudades ane-r 
gadas. Verás cuántas veces fueron castiga-
dos los hijos por las culpas de sus padres, y 
cuántas los padres por la de los hijos; y, eo 
fin, verás que, por causa de un malvado, 
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bó Dios con toda una familia, dejando so-
lo su desventura , como en herencia , á suS. 
descendientes, queriendo que quedaran eri 
sus casas las tristes señales de su ira. Mas si 
Dios en esta vida, en la cual se porta con 
tanta blandura que á algún celoso le pare-
ció ser casi sobrada _, ha hecho tales demos-
traciones de su enojo, y ha usado de tal ri-
gor contra el pecado, ¿qué hará de tí ert la 
otra cuando sea la hora de la venganza? 
Finalmente, para cómprehender el odié 
inmenso de Dios contra' él pecado'me pa-
xece no hay cosa mas eficaz que 'aquellas 
palabras pronunciadas por boca del/ Espíri-
tu Santo en la Escritura; dice pues: Que'ett 
Dios el pecado es furor , desabrimien*-
to, indignación , dolor , arrepentimiento^ 
y finalmente odio. ¡Ay triste de mí, qué es-
panto! ¡Qué terror ! Si la ira de los Reyes 
es siempre formidable, ¿qué será'la de u'n 
Dios? ¡Cosaterrible! Sabemos que Dios na-
da de cuanto ha criado aborrece; quita él 
pecado , y todo lo que había hecho le pa-
rece muy -'bueno. Pero métase en medio la 
culpa, y verás cómo ya ni el hombre , rti 
el Ángel, ni su Madre, ni aun su mismo H i -
jo le podrían agradar. Así corno él elefante 
se enfurece á. toda rabia sí le muestras algo 
de sangre, así también si ve Dios al pecado^ 
H 
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todo lo destruye: amigos y enemigos; es-
clavos é hijos, y aun á su mismo Hijo, Cris-
to Jesús, no le perdona, siéndole sobre to-
do amable. Un solo pecado mortal da mas 
disgusto á Dios que le dan de gusto todos 
jos santos pensamientos, palabras, acciones 
,y penitencias.pasadas, presentes y futuras 
.de todos los santos juntos; de.manera que 
sj pusiéramos «n una balanza á Abrahan, 
Isac, Jacob, David y los profetas, y a los 
.Angeles , Mártires y Vírgenes con las de-
más personas santas; y en la otra metiéra-
mos un-a sola culpa grave, seguramente pe-
saría mas ésta que todos aquellos justos, é 
inclinaria la balanza hacia su parte, ¡ O peso 
.inmenso! ¡O pecador mas robusto que el 
Atlante, pues, con tanta alegría sustentas so-
bre tus espaldas», no ya el cielo, sino el in . 
fiemo , y , por decirlo así, lo que pesa mas 
que uno y otro! A yistade estas poderosas 
razones, y contemplando en ellas cómase 
;debe, ¿quién .será de: los mortales, si no ha 
jurado de tronco.insensible, .e.lqueno des-
pierte ,,, no tiemble, y no escoja <,antes mil 
muerte"s que cometer un solo pecado? 
SÁBADO. 
M E D I T A C I Ó N V I I . 
Reconvenciones de una alma cristiana. 
Recapitulación de lo prevenido en las Me-
ditaciones anteriores ; y máximas que se 
deben tener presentes para vivir ' 
santamente. 
V. enid , hombres , venid al tribunal de 
vuestro juicio, y júzgaos á vosotros mis-
mos. ¿Habéis considerado y examinado aten» 
tamente cuanto dejamos dicho en las seis 
Meditaciones pasadas? Si en efecto lo ha-
béis hecho así, ¿cuál es vuestro pensamien-
to? ¿Qué os parece? Yo no creo que un 
hombre de sano juicio y que un cristia-
no con toda su libertad se precipite en tan 
horrendo abismo de males-. Ya habéis visto 
que el pecado debilita las fuerzas del cuer-
po, y disminuye el curso de los años de es-
ta vida, aunque no los de aquella penosísi- : 
ma enfermedad. Habéis visto que él peca-
do con su deformidad vuelve á los hombres 
iguales á los brutos , los despoja de todas 
las virtudes y priva de los socorros del cie-
lo , de los sufragios de la iglesia, de la co-
munión de los santos y de la protección 
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de Dios y de sus Angeles, haciéndolos es-
clavos del demonio, traidores á Cristo, 
parricidas de la caridad, impíos, ingratos, 
rebeldes, pertinaces y verdugos de sí mis-
mos. Y , en fin, para que no penséis que to-
das estas cosas recibían su peso y gravedad 
de algún artificio retórico, se os ha hecho 
ver por io acervo de la pena lo horrible de 
la culpa. Bien se os manifiesta en aquellas 
lastimosas tragedias del Ángel, de Adán y 
de vosotros mismos , y en aquel teatro del 
infierno , común á todos los malos, donde 
visteis arder vuestro mismo pecado, aunque 
en el cuerpo y en el alma de otros , para 
vuestro escarmiento. Esta pena infinita os 
dicekque aun es muy ligera si se coteja con 
la malignidad de la culpa, y que para satis-
facción de un solo pecado fué necesario 
que el mismo Dios permitiese que le encla-
varan en el leño de la cruz. En fin, ya ha-
béis visto cuantas veces ha castigado Dios 
las culpas aun en esta vida, y el entrañable 
odio y aborrecimiento que reyna en su co-
razón contra ellas. 
Me parece que con el conocimiento de 
todo lo que va espuesto no quedará nin-
gún género de duda en cuanto á la horribi-
lidad del pecado. Y si en efecto es así, ¿có-
mo es posible , cristiano, que te quede go-
ta de sangre en eí corazón ó* movimiento 
alguno en las venas, que de puro estupor 
y miedo no se hiele? ¿Cómo no quedamos 
yertos al ver en los hombres tanta miseria? 
Lejos, lejos de un peligro tan grande y tao 
vecino. 
Por último , alma cristiana } yo quisie-
ra , para bien tuyo , que en medio de tus 
ocupaciones fueras siempre rumiando algu-
na de estas reglas y máximas que te pro-
pongo. 
I. De nada le sirve ai hombre hacerse 
señor de mil mundos, si pierde para siem-
pre su alma. 
II. Después de la muerte temporal su-
cederá á los pecadores otra eterna, al paso 
que los justos, después de esta momentánea 
vida, gozarán de otra inmortal. 
III. E l alma, el cielo y la bienaventu-
ranza , una vez perdida, no hay medio para 
volverla á recobrar. 
IV» Es preciso que cualquiera que sepa 
valerse de su juicio estime su salvación an-
tes que todo lo demás de este mundo. 
V . Es imposible ser Cesar aquí y allí; 
forzoso es padecer en este momento de v i -
da, si queremos gozar en la eternidad de la 
que viene. 
V I . No te estés dtvirtiendo y solazan-
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do sobre la tierra como si fueses inmortal, 
porque si te coge la muerte en este estado, 
te hallarás cuando menos te pienses en un 
hediondo sepulcro, con el cuerpo roido de 
gusanos ¿ y el alma abrasada de eternas lla-
mas en el mas profundo seno del infierno-
Lleva , pues, siempre impresas en tu 
corazón estas máximas de la eterna verdad, 
si quieres asegurarte en cierto modo de no 
caer en pecado mortal, alcanzar los bienes 
eternos de la gloria, y librarte de aquellas 
penas infernales que no tienen fin. 
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CAPITULO III. 
LITURGIA, 
0 h que ordinariamente se dice en el San-
to Sacrificio de la Misa. 
A D V E R T E N C I A . 
J-^a santa Misa 'es un sacrificio , un culto 
sepremo, un reconocimiento público y una 
protestación sincera, con la que, por medio 
de una ceremonia visible, manifestamos la 
íntima y necesaria dependencia de nuestro 
ser á un ser supremo que no puede ser otro 
que Dios. Este sacrificio fué instituido por 
jesu-Cristo, quien siendo , como dice S. 
Cirilo, un Sacerdote inmutable, consagra-
do con una unción eterna antes de todos 
los siglos, le estableció al mismo tiempo que 
la ley nueva, sacrificando su cuerpo y san-
gre en testimonio de su infinita caridad pa-
ra con los hombres , y ofreciéndose á su 
Eterno Padre bajo las especies de pan y vi-
no en aquella noche fatal en que había de 
ser entregado en manos de sus enemigos. 
De este modo, dice San Paulino , fué á un 
mismo tiempo el Sacerdote de su víctima y 
la víctima de su Sacerdocio, ordenando des-
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pues á sus Apóstoles y á los Sacerdotes que 
deben representarle, que hicieran lo mismo 
hasta la consumación de los siglos. 
En todos tiempos ha habido sacrificios, 
y hasta las naciones mas feroces se les ofre-
cieron á sus Dioses fabulosos , porque con 
este culto esterior creyeron tributarles el 
obsequio y vasaliage'que les era debido. Pe-
ro estando éstos justamente prohibidos , y 
abolidos ya los de la ley antigua, vemos 
eclipsadas hoy sus figuras por la realidad, y 
reemplazados todos los sacrificios por el de 
la santa Misa. 
Esta, pues, es un sacrificio de alabanza, 
de propiciación y de impetración: de ala-
banza , para honrar á Dios como á Sobera-
no Señor y como á bienechor: de pro-
piciación , para borrar los pecados y apa-
ciguar la ira de Dios para con los vivos y 
difuntos : de impetración, para obtener del 
Señor gracias espirituales y temporales. En 
una palabra , la santa Misa es un sacrificio 
de gloria y de salvación : de gloria para 
DioSj porque halla en é! una Hostia que cor-
responde perfectamente á la grandeza de su 
ser: de salvación para el pecador, porque 
halla en él una víctima que suple plenamen-
te la multitud de sus miserias 
.. Debemos asistir á ía santa Misa con la 
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mayor atención y respeto, para que cuan-
tas oraciones recemos en ella, hechas con fé, 
nos sean útiles y provechosas. El espíritu 
de la Iglesia quiere que sigamos al Sacerdo-
te en todo lo que hace, y nos unamos á él 
general y particularmente en cada una de 
sus instrucciones , oraciones y ceremonias. 
Los que asisten á tan santo sacrificio de una 
manera escandalosa , dando á entender por 
un esterior inmodesto y distraido que no 
están penetrados de sentimiento alguno de 
religión, faltan al respeto lo mismo que los 
que .asistiendo á él en pecado mortal, no 
tienen sentimientos de penitencia ni de con-
versión. 
La Misa es un sacrificio soberanamente 
respetable, porque es á Dios á quien se 
ofrece, y asistir á él es asistir , i.° á la ac-
ción mas grande del cristianismo: 2. 0 á una 
acción cuyo fin inmediato es honrar á Dios: 
3. 0 á una acción que, mirada en substan-
cia , consiste en humillar á la criatura en 
presencia de su Dios: 4.0 á una acción, que 
es la única j con que esterior y auténtica-
mente se puede tributar á Dios-el culto de 
adoración: 5.° en fin, es asistir á él de cuan-
tos modos nos pueden inspirar el respeto y 
la reverencia debida al Señor. 
Últimamente es soberanamente respe-
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table, porque es un Dios el que se ofrece 
en él. Asistir al sacrificio de la Misa es asis-
tir al de la muerte de nuestro Salvador Je-
sús; y si con visibles ultrages nos atreve-
mos á insultarle como los Judíos que le cru-
cificaron, seremos dignos de sus venganzas. 
Este Dios misericordioso se inmola en el 
sacrificio de nuestros altares para enseñar-
nos y ayudarnos á hacer por él lo que sin 
él no podríamos; quiero decir, á honrarle 
tanto, cuanto merece y pide : por esto, di-
ce Santo Tomas, fué preciso que un suge-
to de un valor infinito se ofreciese de un 
modo infinito también. La lástima es que, 
mientras en este estado de víctima honra je-
su-Cristo á su Eterno Padre, parece que 
nos empeñamos nosotros en destruir con 
nuestros escándalos cuanto honor le da él 
con sus anonadamientos. Aq\ael Señor no 
solo enseña á los hombres á honrar á Dios en 
la Misa, sino que trata de su reconciliación 
con él... De todo esto podemos inferir que 
los sentimientos de que debemos estar pe-
netrados cuando asistamos á este sacrificio 
de espiado»no deben ser otros que los de 
un pecador contrito y reconocido. 
SANCTA MISA. L A S A N T A MISA. 
Estando el Sacerdote al pie del Altar, y 
santiguándose, <&<? /<? siguiente alter-
nando con los Ministros. 
Sac. In nomine Patris, 
et Filii, et Spíritus Sanc-
ti. Amen. 
Introibo aé Altare Dei. 
M i n . Aá. Deum,qmlte-
tificat juventütem trteam. 
S. júdica me, Deus , et 
discerne causam meam de 
gente non sancta : ab hó-
mine iniquo et doloso erue 
me. 
M . Qnia tu es , Deus, 
fortitüdo mea : qnare me 
repulisti'? et quare tristis 
incédo, dum uffligit me 
inimicusl 
S. Emitte lucem tuatn: 
et veritatem tuam : ipsa 
me deduxérunt, et addu-
xérunt in montem sanctum 
tuum, et in tabernáculo tiza. 
M,. Et introibo ad Al-
tare Dei, ad Deum qui Its-
tificat juventütem meam. 
S. Qonf,tebor Ubi in ci-
Sac. En el nombre del 
Padre , y del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Amen ( i ) . 
Entrare al Altar de Dios. 
Min. A Dios que alegra 
mi mocedad. 
S. Júzgame , Dios mió, 
y separa mi causa de la 
gente no santa : líbrame 
del hombre injusto y en-
gañador. 
M. Por cuanto tú eres, 
ó Dios, mi fortaleza : ¿ por 
qué causa me desechaste? 
¿y porqué causa ando tris-
te , cuando me aflige el 
enemigo ? 
iS. Envía tu luz y tu ver-
dad : ellas me guia rán , y 
me llevarán á tu santo 
monte, y á tus divinos t a -
bernáculos. 
M. Y entraré a l Altar 
de Dios, á Dios que alegra 
mi mocedad. 
J. Cantaré tus alaban-
( i ) Se hace al principio la señal de la cruz invocan-
do la Santísima Trinidad , porque se juntan los fieles 
en su nombre para celebrar la memoria de la pasión 
de Jesu-Cristo. 
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tJiara , Dent , Veus meus^ 
guare trhtis est ánima 
mea 1 et quaré ccmtúrbas 
me ? 
M . Spera in Deo, qua-
ntum aáhúc confitébor lili 
sa'utáre imltus mei , et 
JDeur meus. 
S. Gloria Patri, et Fi-
lio, et Spiritui S anoto. 
M. Sicut erat in prin-
cipio , et nvnc, et sem-
fev , et in scecuia s aculó— 
tum. arrien. 
S. Introíbo ad Altare 
Dei. 
IWL Ad Deum, qui leetijl-
cut jv.vetitútem meatn. 
S. Adjutórium nostrunst 
in nomine Dómini, 
M . Qui fectt cwlum et 
terrum. 
zas con la c í tara , d Dios, 6 
Dios mió ; ¿por que te en-
tristeces, alma mia, y por 
que me conturbas? 
M. EsptTi en Dios, por-
que aun le confesare: com» 
a mi Dios y Salvador que 
tengo á mi presencia. 
S. Gloria al Padre, y a l 
Hijo, y al Espíritu Santo. 
M. Como era en el prin-
cipio , asi ahora y siem-
pre , y por los siglos dg 
los siglos. Amen ( i ) . 
S. Entraré al Altar de 
Dios. 
M. A Dios, que alegra 
mi mocedad. 
S. Nuestro socorro es ea 
el nombre del Señor. 
M. Que hizo cielos y 
tierra. 
( i ) AI empezar el santo Sacrificio de la Misa s* 
dice este Salmo para excitar al Sacerdote y al pueblo 
á que se lleguen á el con entera confianza. Lo compa-
so David cuando estaba desterrado por la persecución 
de Saúl, esperanzado de que algún dia había de vo l -
ver á Jerusalen , y se habia de presentar á Dios de-
lante de su Altar para ofrecerle sacrificios. Su ap l i -
cación es natural y fácil de hacer : como estamos des-
terrados del C i e l o , que es nuestra patria, debemoi 
animarnos y consolarnos con la esperanza de llegar á 
é l ; y siendo el Altar figura del Cielo, nos debemos 
llegar á él con confianza y santo regocijo. 
/ I 2 Í 
Juntando el Sacerdote las manos, dice 
profundamente inclinado la Confesión 
general (i). 
NOTA. En las Misas de difuntos y las 
que se dicen desde la Dominica de Pasión 
hasta el Sábado Santo esclusive , se omite el 
Salmo Júdica me Deus, con el Gloria Pa-
tri, y la repetición de la Antífunia, 
S. Confíteor Dea omni- S. Yo me confieso á Dios 
poténti^beátce Múrice sem- Todopoderoso, y á la bien-
per Vírgini , beato Mi— aventurada siempre Virgen 
chaéli Archángelo, beato María, á S. Miguel Arcan-
Joánni Bdptistx , Sanáis gel , á S. Juan Bautista, á 
Apóstolis Petro et Paulo, los SS. Apóstoles Pedro y 
ómnibus Sanctis , et vobis, Pablo , á todos los Santos, 
y á vosotros, ó hermanos 
( dice el Sacerdote ) , y á 
vos Padre ( dicen los Mi-
nistros ) ; que he pecado 
gravemente por pensa-
miento , palabra y obra, 
por mi culpa , por mi cu l -
pa, por mi grandísima c u l -
pa. Por tanto rnego á la 
bienaventurada siempre 
Virgen María, al bienaven-
turado S. Miguel Arcángel, 
a l bienaventurado S. Juao. 
Bautista,á los Santos Após-
toles Pedro y Pabln, .á to-
dos los Santos, y á vosotros, 
ó hermanos ( dice el Sacer~ 
( i ) Por medio de la Confesión general se purifican e l 
Sacerdote y el pueblo délos pecados veniales para oirá-
ser mas dignamente e l santo Sacrificio. 
Fratres (et tibi Pater); 
guia peccávi nimh cogi-
tatióne , verbo , et opere, 
meactilpa, mea culpa, mea 
máxima culpa. Ideo pre-
tor beátam Mariam, sem-
pér Vírginem, beátum Mi-
chaélem Archángelum,beá' 
íum Joánnem Baptistam, 
i ¡Sanaos Apástalos Petrum 
tt Paulum , omnes Sane-
tos , et vos fratres ( et 
te Pater) orare pro me 
ud Dórr.inum Deum nos— 
trutn. 
M . Misere&tur tul om— 
népotens Deus , et dimis— 
sis feccátis tuis, perclúcat 
te ad vitam ceternam, 
S. Amen. 
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Mote), y á vos Padre (dicen 
¿os Ministros), que rogueis 
por rrií al Sr. Dios nuestro. 
M. Tenga misericordia 
de tí el Dios Todopoderoso, 
y perdonados tus pecados 
te Heve á la vida eterna. 
S. Amen. 
Repiten los Ministros la Confesión, y donde el Sa-
cerdote dijo et vobis fratres , dicen ellos et tibi Pater, 
y donde decia et vos fratres, dicen et te Pater. 
M . Misereátur vestri om-
nípotens Deus , et dimis— 
sis peccátis iiestris , per-
dücat vos ad vitam ceter-
nam. 
M . Amen. 
S. tndulgentiam , abso— 
lutidnem et remisstónem 
•peccatdrum tribuat nobis 
cmnípotens et miséricors 
Hóminus. 
M Amen. 
S Deus , tu conversas 
•vivificábis nos. 
D. £t -plebs tua latábi— 
tur 111 te. 
S. Osténde nobis, Domi-
ne, misericordias iuum. 
M . £t sulutáre tuum da 
nobis. 
S. Dómine exáudi ora— 
tiónem meam. 
M. Et clamor msus ad 
te veniat. 
S. Déminus vobiscurn. 
M . Mt cum svíritu tuo. 
S. Tenga misericordia de 
vosotros el DioSyTOdopode-
foso , y perdonados vues-
tros pecados os lleve á la 
vida eterna. 
M. Amen. 
S. El Señor Todopodero-
so y misericordioso nos con-
ceda indulgencia, absolu-
ción y perdón de nuestros 
pecados. 
M. Amen (1). 
S. O Dios, si tu vuelves 
acia nosotrosnosdarás vida. 
M. Y tu pueblo se a le-
grará en tí. 
• S. Muéstranos, Señor, tu 
misericordia. 
M. Y danos tu Salva-
dor. 
S. Señor , escucha m¡ 
oración. 
M. Y llegue mi clamor 
á t í . 
S. E l Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
(1) E l Sacerdote y el pueblo dicen alternativamente 
estas oraciones de la sagrada Escritura; aquel para pe-
dir á Dios misericordia por este, y éste por aquel. 
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Subiendo el Sacerdote al Altar, dice: 
Oremus. 
Aufer a nobis., qucesu-
mus Dómine , iniquitátes 
riostras) ut ad Sancta 
Sanctórttm puris mereá-
mur'méntibus introire. Per 
Christum Dóminum nos-
trum. Amen. 
Oremos (i). 
Aparta, Señor de noso-
tros; como te lo rogamos, 
nuestras iniquidades, para 
que merezcamos entrar en 
el Santuario con pureza de 
corazón. Por Cristo Señor 
nuestro. Amen. 
an-Juntas las manos sobre el Altar, y be¿ 
dote (2) después , prosigue: . 
Oremos tet nomine , -per Rogárnoste, Seüor, por 
mérita Sanctórum tuórum, los méritos de tus Santos, 
quorum reliquia hic sunt, cuyas reliquias están aquí, 
et ómnium Sanctórum, ut y de todos los otros Santos, 
indulgiré dignér.is ómnia que te dignes perdonarme 
peccata mea. Amen. todos mis pecados. Amen. 
«• 
(1) Dice oremus el Sacerdote ¿utes de subir al Altar, 
para escitar al pueblo a que junte sus oraciones con 
las que va él á decir. 
' (2) El Sacerdote besa en medio del Altar al llegar á. 
él, como lo hace cuantas veces deja y vuelve,! este si-
tio, para saludarle y unirse á Jesu-Cristo, que es el 
Altar verdadero, y de quien el de nuestros Templos no. 
es mas que figura-. 
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Leido el Introito del dia (i) , y viniendo al 
medio del Altar, dice: 
S. Kyrie elei'son. M . Ky-
rie elei'son. S. Kyrie elei-
son. M . Christe elei'son. S. 
Christe elei'son. M . Christe 
elei'son. S. Kyrie elei'son. 
M . Kyrie elei'son. S< Kyrie 
elei'son. 
S. Kyrie elei'son (2) M. 
Kyrie eleison. J ' .Kyrieelei-
son. M. Criste eleison. S. 
Criste eleison. M. Criste 
eleison. S. Kyrie eleison. 
M. Kyrie eleison. S. Kyrie 
eleison. 
Vuelto al medio del Altar, y dice: 
S. Gloria in cxcelsis 
X>eo , et in térra fax ho~ 
mínibus bonce votuntatis. 
Landamus te , benedicimus 
te , adorámus te , giorificá-
mus te. Grátiaságimus tibi, 
gropter magnam glóriam 
tuam.Dómine Deus,Rexcce-
lestis , Deus Pater , Om^ 
nípotens. Dómine,Filii uni-
génite, Jesu-Christe. Dó-
S. Gloria (3) á Dios en 
las alturas, y paz en la tier-
ra á los hombres de buena 
voluntad. Alabárnoste, ben-
decímoste,adorámoste,glo-
rifkámoste. Gracias te da-
mos por tu grande gloria. 
Señor Dios , Rey del cielo, 
Dios Padre omnipotente. O 
Señor Unigénito Hijo , Je-
su - Cristo, Señor Dios, 
(1) E l Introito es una oración compuesta ordinaria-
mente del versículo de algún Salmo , que en lo antiguo 
se cantaba todo entero , y por esta razón se dice al fin 
de dicho versículo: Gloria al Padre, y al Hijo, &c. 
cuyas palabras se dicen al fin de todos los Salmos* 
según la práctica de la Iglesia fundada en la tradición 
de los Apóstoles. 
£ (2) Estas oraciones se dicen en griego y no en latín, 
por la antiqisima práctica de la Iglesia, y se repiten, 
tres veces al Eterno Padre, tres al Hijo , y tres al E s -
píritu Santo. 
(3) Este himno empieza con las palabras con que los 
Angeles anunciaron al mundo el Nacimiento de Jesu-
cristo : lo restante de él lo añadieron los Doctores Ecle-
siásticos. 
mine Deus, Agnus Dei, 
Filius Patris. (¿ui tollis 
pecc&ta mundi ,' miserere 
nebis. Qui tollis feccáta 
mundi, sáscipe depreca-
tiinem nostram. Qui se-
des ad déxteram Patris, 
miserere nobis. (¿uóniam 
tu solus Sanctus , tu so~ 
las Dóminus , tu solus 
Mltíssimus Jesu-Christe 
cum Sancto Spzritu , in 
gloria Dei Patris, Amen. 
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Cordero de Dios, Hijo del 
Padre. Tú que quitas ios pe-
cados del mundo, ten mi-
sericordia de nosotros. Tú 
que quitas los pecados del 
mundo, admite nuestro rue-
go. Tú que estássentado á la 
diestra del Padre, ten mise-
ricordia de nosotros. Porque 
tú solo,d Jesu-Cristo,eres 
Santo, tú solo eres Señor, tú 
sola Altísimo, con el Espí-
ritu Santo en la gloria de 
Dios Padre. Amen. 
Vuelto el Sacerdote acia el Pueblo, dice; 
S. Dóminus vobíscum. 
M . Et cum spzritu tuo. 
S. ElSr.convosotros(i). 
M. Y con tú espíritu. 
( i) Salúdanse el Sacerdote y el pueblo, excitando 
aquel en los fieles la fe y atención necesarias para orar. 
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Leída la Colecta (/), Epístola (2) y Gra-
dual (3), va al medio del Altar, y dice: 
S. Munda cor meum ac S. Purifica mi corazón y 
labia mea omnípotens Deust mis labios, ó Dios Todo-po-
qui labia Isaíee Prophé- deroso, que purificaste los 
tce cálculo mundásti ¿gni~ labios del Profeta Isaías con 
to: itá me tua gruta mi- un carbón encendido: y por 
seratidne dignare mundá- tu graciosa misericordia 
re, ut Sanctum Evangé- dígnate purificarme de ma» 
lium tuum digné váleam ñera, que pueda anunciar 
nuntiárs. PerChristumDó- dignamente su Santo fivan-
(1) La Colecta , que vale tanto como unión ó colec-
ción se llama así, porque por medio de esta oración re-
coge el Sacerdote, digámoslo así, los votos de todo el 
pueblo para presentarlos á Dios. Tiene las manos es-
tendidas y un poco elevaos en esta , y casi todas las 
oraciones, imitando la acción de Moysés, que oraba en 
esta postura mientras Josué peleaba contra los Ama-
lecitas Acabada la Colecta responde Amen el pueblo, 
para dar á entender que también ha pedido el á Dios 
lo que el Sacerdote acaba de suplicarle en nombre de 
los asis:entes. 
(2) La Epístola es una lección de la Sagrada Escri-
tura, que se nace al pueblo para instruirlo y preparar-
lo al Sacrificio. Se llama Epístola, porque por lo regu-
lar esta tomada de alguna de las de San Pablo , ó de 
otros Apóstoles. También se s:-tca algunas veces del vie-
jo Testamento , y hav dias en que se leen dos, una 
de este v otra del nuevo Testamento, como se practi-
caba antiguamente en todas ias Misas, conservando 
este uso solamente en ciertos dias de avuno. 
3^) Las oraciones que se dicen entre la Epístola y el 
Evangelio, y sirven de preparación para este, están re-
gularmente sacadas de algún salmo ú otro lugar de la 
Sagrada Escritura , Viriándose según la diversidad de 
los tiempos v festividades. El pueblo debe rezar estas 
oraciones, 0, mientras se cantan, meditar sobre las 
instrucciones que contiene la Epístola. 
minum nostrum. Amen. 
Jube , Dómine, benedí-
cere. Dóminus sil in cor-
de meo et in lábiis meis, 
ut digné et competénter 
ítnnúmiem Sanctum JEvan-. 
gélium suum. In nomine 
Patris, 'et Filii, et Spíri-
tus Sancti. Amen. 
gelio por Cristo Señor 
nuestro. Amen. 
Bendecidme, Señor. E l 
SeHor sea en mi corazón y 
enmis Libios para que dig-
na y competentemente 
anuncie; su Santo Evange-
lio En el, nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espí-
ritu Santo. Amen. 
Antes de leer el Evangelio, dice: 
S. Dóminus vobíscum. 
M . Et cum Sfzritu tuo. 
S. Sequentia, vel iní— 
tiitm Sancti Evangélu se-
cúndum N. 
M . Gloria tibi Dómine. 
S. El Señor con vosotros. 
M. Y con tu espirita (i). 
S. Continuación, ó prin-
cipio del Santo Evangelio 
según San N . 
M. Gloria á t i , ó Señor. 
(r) El Sacerdote dice estas palabras para saludar al 
pueblo, á quien va á !eer el Evangelio, y llamarle su 
atención. Hace después la señal de la cruz sobre el 
libro de los Evangelios para dar á entender, que 1* 
doctrina de Jesu-Cristo no ha obrado en el mundo si-
no por medio de ella ; y se persignan el Sacerdote y el 
pueblo para manifestar, que no se avergonzaran jamas 
de las verdades del Evangelio, sino que antes bien las 
confesarán de boca, y las traerán siempre grabadas en 
el corazón. Esto quieren decir las señales de la cruz 
que hace el pueblo en la frente , boca y pecho. Por 
último, cuando se lee el Santo Evangelio , están todos 
de pie para denotar lo prontos que estamos á obedecer 
la voz de Jesu Cristo , que es quien habla en é!, y 
mostrar con esta postura el respeto con que oimos las 
verdades que se nos anuncian en él. 
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Acabado el Evangelio , responden los 
Ministros: 
M. Laus Ubi Chris- M. Alabado seas , ó 
te. Christo (i). 
Besando después el Sacerdote el Evan-
gelio , dice: 
S. Per Evangélica dic- S. Por las palabras del 
ta deleántur riostra de- Evangelio sean borrados 
licta. nuestros pecados. 
Volviendo luego al medio del Altar, dice 
el Credo (2). 
S. Credo in unum Deum S. Creo en un solo Dios 
Patrem omnipoténtem, fac-* Padre Topo-poderoso, Cria-
tórem cceli et terree, vi- dor del cielo y de la tierra, 
sibüium ómnium, et invi- y de todas las cosas visibles 
sibílium. Et in unum D ó— ¿invisibles. Yen unsolo Se-
tninum Jesum Christum, ñor Jesu-Christo, Hijo uni-
(1) Hasta aquí llega lo que en lo antiguo se llamaba 
Misa de los Catecúmenos. Asistían á esta parte del Sa-
crificio de los Catecúmenos, los Penitentes y Energúme-
nos ¿.por no privarles de las instrucciones que en ella 
se daban al pueblo. 
(2) Desde el símbolo empieza lo que se llama Misa 
de los fieles, ó Misa de los Sacramentos. Este es.el sím-
bolo del primer Concilio de Constantinopla , II. entre 
lqs generales. Lo reza la Iglesia en la Misa, porque 
en él se declaran con mas claridad y estension los ar-
tículos de nuestra Santa Fé , y se confutan los errores 
nacidos hasta aquel tiempo. Se reza en la Misa des-
pués del Evangelio para declarar solemnemente, que 
creemos todo lo que se acaba de leer en particular, y 
todo lo que la Iglesia cree en general. 
Fílium Dei migénitum '. et 
ex Patre natum ante 
ómnia sxcula, Deum de 
&eo, lumen de lúmirre, 
Deum vero de Deo vero, 
génitum , non factum, con-
substantialem Patri, per 
quem ómnia facta sunt. 
Qui propter nos nomines, 
et propter nostram salü-
tem descéndit de ccelis; 
Et incarnátus est de Spi~ 
ritu Sanctó ex María 
Vírgine, et homo factus 
est. CruciJixus etiam pro 
nohis sub Póntio Piláto, 
passus et sepúltus est. Et 
resurréxit tenia die se~ 
cúndum Scriptúras. Et 
ascéndit in ccelum, sedet 
ad déxteram Patris. Et 
iterum ventúrus est cunt 
gloria, judicáre vivos , et 
mórtuos , cnjus regni non 
erit finís. Et in Spíri-
tum Sanctum, Dóminum 
et vivificántem : Qui ex 
Patre Filidque procédit: 
Qui cum Patre et Filio 
simul adoratur et conglo-
rificatur: Qui locütus est 
per Prophetas. Et unam, 
Sanctam , Cathólicam et 
Apostólicam Ecclésiam. 
Confíteor unum JSaptisma 
in remissidnem peccatd-
rum. Et expécto resur~ 
recti&nem mortuSrum, et vi-
tara ventúri sxculi. ¿tmen. 
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génito de Dios , y nacido 
del Padre antes de'todoslos 
siglos: Dios de Dios, luz .des 
luz, Dios verdadero "de Dios 
verdadero, engendrado; no 
hecho, consubstancial al 
Padre, por quien fueronhe-, 
chas todas las cosas. Elcual 
por nosotros los hombres, y 
por nuestra salvaciou , bajó 
de los cielos: Y encarnó por 
obra del Espíritu Santo, dé 
María Virgen, y se hizo* 
hombre. Fué también poí 
nosotroscrucificadobajo el 
poder de Poncio Piláto, pa-
deció y fué sepultado. Y re-
sucitó al tercero dia según 
las Escrituras. Y subió al 
cielo, donde está sentado á 
la diestra del Padre. Y ha de 
venir segunda vez con ma— 
gestad á juzgar los vivos y 
los muertos, y su Rey no no 
tendrá- fin. Creo en el Espí-
ritu Santo, Señor y que dá. 
vida : el cual procede del 
Padre y del Hijo, y con el 
Padre y el Hijo es junta-
mente adorado y glorifica-
do : Que habló por boca de 
los Profetas. Creo una Igle-
sia Santa, Católica y Apos-
tólica. Confieso un Bautis-
mo para perdón de los pe-
cados. Y esperóla resurrec-
ción de los muertos, y la 
vida del siglo venidero» 
Amen. ^ 
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Vuelíi) ahora al-pueblo, dice. 
S., pétninus vobíscum. 
M, £í. cum spíritu tuo. 
S. El Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu (x). 
Lddo el Ofertorio, toma la patena con la 
. hostia, y ofreciéndola, ¿tice: 
S. Súscipe, Sánete Pater, 
omnzpoiens áteme Peus, 
hotic imtnaculátum hésíium., 
guaní ego tndignus fámu-, 
lus twis -óffero tibi peo 
Vteo vivo et. vero, pro in-
numerabílibus peccatis', et 
offenssióuibus, et nsgli— 
géntiis «neis , et pro ómni-
bus circunsíántibus ; sed 
et pro.- ómnibus fiáélibjis. 
Christiánis, vivís atque. de-
Júnciis; ut mihi et. Mis. 
projiciat aci salñiem in vi*-
tam atérnam. jlmen. 
S. Recibe, ó Santo Pa-
dre, Omnipotente y eterno 
Dios, esta hostia sin rean-
cha, que yo indigno siérwo 
tuyo te ofrezco á t i , Dios 
mío vivo y verdadero, por 
mis.pecados y ofensas, y 
descuidossin número, y por 
tocios los que presentes es-
tán ; y también *por todos 
los rieles cristianos vivos 
y difuntos; para que á mí 
y á ellos nos aproveche pa-
ra salvación y vida eterna. 
Amen. 
A.I bendecir vi agua que ha de poner en el 
cáliz,- mezclándola (?) con el vino que 
habrá-, echado -ya en él, dice: 
S. Deus , qui humárne , S. O Dios, que maravillo-
( í ) Volviendo el Sacerdote ásaludar a! pueblo, y es-
tando seguro de su atención por la respuesta, exhorta á 
los asistentes á que renueven el fervor de sus oraciones, 
diciendo en seguida : or?mus. ' 
(2) M||c¡a el Sacerdote el agua con el viad para ha-
cer lo que*?bizo Jesu-Cris'o cuando instituyo la ¿'an-
ta Eucaristía, y para representar el misterio que quiso 
figurar con esta" mezcla; esto es, la anión Real de la 
mbsthntite dignitatem mi-
rabiliter condidísti, ef mi-
rabiiiús refor-másti: da no-
bis per hujus aquce et vi-
ni mystérium ej-us aivini-
tatis esse consortes, qui hu~ 
manháns nostrce fieri dig-
nátus.est párticeps, Jesús 
Christus , Filius tuus Pó-
minus noster : qui tecum 
vivit et regnat in imíta-
te Spíritus Sancti Deus, 
per ómnia s acula sceculó-
rum. Amen, 
sámente criaste en digni-
dad á la humana natura-
leza , v mas maravillosa-
mente la redimiste: concé-
denos, que por el misterio 
de esta agua y vino seamos 
participantes de la d iv in i -
dad de aquel que se d ig -
nó hacerse participante de 
nuestra humanidad. Jesu-
cristo , tu H i j o , nuestro 
Señor: el cual contigo vive 
y reyna un solo Dios con e l 
Espíritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
Al ofrecer el cáliz, dice 
Offérimus tibi , Dómine, 
tálicem salutáris, tuam de-
precantes cletnéntiam, ut 
in conspéctu Divina Ma-
jestátis tuce pro riostra et 
Ofrecérnoste, Señor, el 
cáliz del Salvador, implo-
rando tu clemencia, para 
que como olor de suavidad 
suba ante el acatamiento 
totius mundi sálete cum de tu Magestad Divina, por 
odóre suavitatis ascéndat. nuestra salud , y por la de 
Amen. todo el mundo. Amen. 
Tuestas las manos sobre el Altar, dice: 
In spéritu humilitátis, 
et in ánimo contrito sus-
cipiámnr a te Dómine: et 
sic fiat sacrificium nos-
trum in conspéctu tuo hó~ 
die , ut pláceat tibi , Dó-
mine Deus. 
Seamos, Señor, recibi-
dos por tí con espíritu da 
humildad y corazón contri-
to: y de tal manera sea hoy 
en tu presencia ofrecido 
nuestro Sacrificio, ó Seííor 
Dios, que te sea agradable. 
naturaleza humana con l a divina en la persona del H i -
jo de Dios; la mística unión de los fieles con Jesu-
Christo su Cabeza, y el agua y sangre que salieron del 
costado de este Señor.' 
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Estendiendo las manos, y levantando los 
ojos al Cielo, dice: 
Veni, sanctificator om- Vén, dSantificador, Dios 
nlpotens ¿etérne Dens , et Todo-poderoso y eterno , y 
bénedic hoc sacrificium tuo bendice este sacrificio pre-
sancto nómini prcepara— parado á tu santo nom-
tum. bre (1). 
Después se lab a los dedos (2), diciendo: 
Lavabo ínter innocentes 
manus meas: et circunda— 
ho Altare tuum , Dómine, 
ut áudiam vocem laudis, 
et enárrem universa mira-
bília tua. Domine, diléxi 
decoretn domas tuce, et lo~ 
cum habitatióms glories 
tute. Ne per das cum im-
:pi?s, Deus, ánimam meam: 
et cum viris sánguinum vi-
tam meam : in quorum má— 
nibus inimiitates sunt: déx-
tera eorum t epléta est mu— 
néribus. £go autem in in-
nocéntia mea ingréssus 
suin , redime me , et mi-
serere mei. Pes meus ste~ 
Lavaré mis manos entre 
los inocentes: y rodearé,. 
Señor, tu Altar para oir la 
voz de alabanza , y cantar 
todas tus maravillas. Se-
ñor , amado he la hermo-
sura de tu casa, y el lugar 
donde habita tu gloria. No 
pierdas, ó Dios, mi alma 
con lo» impíos, ni con los 
varonessanguiuarios mi vi-
da:- en cuyas manos están 
las maldades: su diestra de 
ellos está colmada de pre-
sentes. Mas yo con mi ino-
cencia he entrado : redí-
meme y ten misericordia 
de mí. Mi pie estuvo firme 
(1) El pueblo debe decir éstas oraciones en secreto, ó 
sino unirse interiormente con él Sacerdote para pedir á 
Dios lo que él le pida. . 
(2) El lavatorio de los dedos, ademas de la limpieza 
corporal qua por su medio se procura , denota también 
la pureza interior con que debe ofrecerse á Dios el San-
to Sacrificio. A este fin se dicen algunos versículos del 
Salmo 26 , enérgicos todos , y llenos de sentimientos de 
compunción y humildad, con que se excita la devoción 
del ánimo, y se implora el ausilio de Dios. 
tit in directo: in Ecclésiit 
benedícam te, Dómine.Glo-
ria Patri , et Filio , et 
Spíritu Sancto. Sicut erat 
in principio , et nünc, et 
sempér, et in sxcula scecu-
lórum. Amen* 
en e l camino recto*. Señor, 
en las Iglesias te bendeci-
ré. Gloria a l Padre , y a l 
H i j o , y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, 
así ahora y siempre, y pur 
los siglos délos siglos. A m . 
Inclinado en medio del Altar, dice, 
Súscipe S'ancta Trhtitas, 
hanc oblatidnem quom tibi 
offérimus ob tnemóriam 
JPassiónis , et Resurrectid-
JM'X, et A.scensionis Hómi-
ni nostri Jesu-Christi , et 
in honore beata Marice sem-
$er Vírginis , et beáti 
jfoánnis Jíaptzstce, et Sanc-
tórum Aponolñrum Petri 
et Patili, et istdrum , et 
ómnium Sanctdrum , ut ih 
lis proficiat ad hondrem, 
nobit autem ad salñtem: et 
illi pro nobis intercederé 
dignéntur in cxlis , quo-
rum memóriam ágimus in 
terris. Per eúndem Chris-
tum Dóminum nostrum. 
pinten. 
Recibe , ó Santa Tr in i -
dad , esta ofrenda que te 
presentamos en memoria 
de la Pasión, Resurrección 
y Ascensión de nuestro Se-
ñor Jesu-Cristo , y á hon-
ra de la bienaventurada 
siempre Virgen María, y de 
San Juan Bautista, y de los 
Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo, y de estos Saotos y 
de todos losdemas, para que 
á ellos les sirva de honor, y 
á nosotros para salvación; 
y se dignen ser interceso-
res nuestros en los Cielos, 
aquellos cuya memoria ce-
lebramos en la tierra. Por 
el mismo Cristo Señor 
nuestro. Amen ( i ) . 
Vuelto al Pueblo , dice : 
S.Orate fratres,-ut mevm S. Orad, hermanos, pa-
«c vestrum Sacrificium ac~ ra que este Sacrificio mió y 
ceptábile fiut apud Deum vuestro sea. agradable á 
Patrem Omnipoténtem. Dios Padre Todo-Poderoso, 
( i ) Después de haber ofrecido á Dios el pan y vino, 
cada uno de por sí, le hace el Sacerdote un seguudoofre-
cimiento por medio de esta oración. 
El Ministro, 6 el Pueblo, responde: 
M . Suscipiat Dóminus M. Reciba el Señor de 
•Socrijiciumdemánibustuis tus manos este Sacrificio, 
ad laudem et glvriam nó~ para alabanza y gloria de 
miuis sui, ad utilitátem su nombre, , también para 
queque nostram , totiúsque nuestra propia utilidad y la 
T&celéstee sux sancice. de su Santa Iglesia ( i j . 
S. Amen. s. Amen. 
Después reza la oración secreta (2) , y 
luego dice: 
S. Per ómnia sxcula se- S. Por todos los siglos de 
tuldrum. los siglos (3). 
( i) Estas palabras dan á entender, primero: que, co-
mo hemos dicho, ofrece el Sacerdote el Santo Sacrificio, 
no solo en nombre de Jesu-Cristo, sino también en 
nombre de lalglesia, siendo de este modo, tanto Minis-
tro del pueblo, como de Jesu-Cristo: 
2. Que el Sacerdote debe unirse al pueblo, v ofre-
cer con el el Sacrificio, porque tanto es el Sacrificio de 
uno como de otro: 
g _ Que el sacrificio se ofrece, primero: para adorar 
á Dios: 2. para utilidad del pueblo que" le ofrece; 
quiero decir, para conseguir el perdón de los pecados, 
y todo género de gracias y beneficios, así espirituales 
como temporales, que es ío que necesitamos: 
, 4 Que todas las Misas que se celebran, son para uti-
lidad de toda la Iglesia : por esta razón , no se pueden 
llamar Misas privadas ó particulares, las qae diciéndose 
sin solemnidad , llevan ademas por obgeto recomendar 
á Dios alguna necesidad particular. 
(2) Por esta oración, que se varía según la diversidad 
de los tiempos y festividades, pide á Dios el Sacerdote 
que se digne recibir propicio las ofrendas que le h,\n 
hecho los fieles. 
(3) Con estas palabras, que son la conclusión de la 
oración secreta , levanta el Sacerdote la voz para pe-
M- Amen. 
S. Oóminus vobíscum. 
]YI. Et cum spiritu tuo. 
S. Sursúrn corda. 
M. Habémus ad Dótni-
m¡m. 
S Grátias agamus Dó-
mino Tieo nostro. 
M, Dignum etjustumest. 
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M. Amen. 
S El Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
S. Elevad los corazo-
nes (i). 
M. Los tenemos acia el 
Señor. 
S. Demos gracias al Se-
ñor Dios nuestro. 
M. Digno y justo es. 
El prefacio siguiente (¡2), no solo es para 
las Dominicas , ferias y festividades que. 
no lo tienen propio, sino para las Misas 
de difuntos: por esto se llama 
PREFACIO COMÚN. 
S. Veré dignum et jus- S. Verdaderamente es 
turn est, cequum et soluta- digno •;, justo, saludable y 
re , nos titii semper, et de nuestro deber, que os 
ubique grátias ágere, Dó- demos gracias en todotiem-
dir al pueblo su consentimiento, quien respondiendo amen 
dáá entender al mismo tiempo, que se une a.1 sacer-
dote , como lo debe hacer, para pedir á Dios lo mismo 
que el pide , ya sea uniéndose á su intención , ya re-
zando en secretóla oración misma que él reza. _ 
'(1) Hace el Sacerdote al pueblo esta advertencia, por-
que es r«»nt«tér:que se eleve-sobre sus-sentidos, y este 
espiritual Tiente en el Cielo, para que, uniéndose con los 
coros de los Angeles, pueda cantar con ellos el Cánti-
co que se sigue al Prefacio. De otro modo desmenti-
ría el pueblo cou los sentimientos de su corazón sus ex-
presiones. 
(2) Llámase Prefacio esta acción de gracias, por ser 
como un preámbulo del Canon de la Misa, que sirve de 
preparación al Santo Sacrificio. El espíritu de la Igle-
sia, es de que el pueblo rece con el Sacerdote esta ora-
ción. 
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mine, Sánete . Pater , om*> 
nipotens celérne Deus\ per 
Christum Diminum nos-
trum. Per quem Majestá-
tem tuam láudant jínge— 
li, adórant Uotrdnatiónes, 
tremunt Potestátes: c¿eli, 
ccelovúmque virtútes , ac 
beata Jéraphim sacia exui-
tatione concéiebrant. Cum 
quihus et riostras voces ut 
aámítti jabeas deprecámur, 
súpplici confessidne Alean-
tes. 
Sanctus, Sanctus, Sane-
tus , Dérmnus Deus, Sáb-
haoth. Pieni sunt cceli, et 
térra gloria rúa. Ho-
sanna in exeéisis. Bene-
díctus qui venit in nomine 
J3ómini. Hosanna in ex~ 
célsis. 
po y lugar, ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios, por Cristo á r . nues-
tro. Por el cual alaban 
vuestra Magestad los A n -
geles, la adoran las Domi-
naciones , tiemblan ante 
ella las Potestades: los cie-
los y las virtudes de los cie-
los, y los bienaventurados 
Serafines la celebran con 
mutua alegría. Y nosotros 
os rogamos admitáis nues-
tras voces mezcladas con 
las suyas , diciéadoos con 
humilde confesión: 
Santo , Santo, Santo (c) 
es el Señor Dios de Sabaoth. 
Los cielos y la tierra están 
llenos de vuestra gloria. 
Hosanna en las alturas. 
Bendito el que viene en 
nombre del Señor. Hosan-» 
na en las alturas. 
( i ) Estas palabras las tomd la Iglesia, de las que an-
te el trono de Dios oyó cantar alternativamente á los. 
Serafines el. Profeta Isaías, á cu}?as voces se estremecie-
ron los quicios de los umbrales del Templo, y la casa 
se llenó de humo (c. 6.). A este cántico añade la Ig le-
sia las aclamaciones de los niííos á la entrada de Cristo 
en Jerusalen, ' 
I4t 
PREFACIOS PROPIOS. 
Desde el dia de Natividad hasta la Epi-
fanía y y en las Misas de la Purificación, 
Transfiguración y del Santísimo Sacra-
mento , se dice el prefacio siguiente: 
$. Veré dignum et jus-
turn est, tequitm et salutá-
ve, nos tibi semper et ubi-
que grátias ágere , Dómi-* 
ne Sánete, Pater omnípo-
tens , tetérne Deus: quia 
per incarnáti Verbi mys~ 
térium, nova mentís nostrte 
óculis lux tuce claritátis in-
fulsit: ut dúm i/isibíliter 
jOeum cognóscimus per huno 
in invisíbilium amSrem ra-
piámur. Et ideo cútn An— 
gelis, et Archángelis, cum 
Thronis et Dominatióni-' 
bus ; cumque omni militia 
cceléstis exércitus, hym-
num g lárice tuce cánimus, 
sitie fine dkéntes : Sane— 
tus, &. 
S. Verdaderamente es 
digno y justo, saludable y 
de nuestro deber, que os 
demos gracias en todo tiem-
po y lugar, ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios: pues por el misterio 
de la encarnación del Ver~ 
bo ha resplandecido en los 
ojos de nuestra alma la nue-
va luz de vuestra claridad: 
para que conociendo á Dios 
de un modo visible , sea-
mos por él arrebatados del 
amor de las cosas invisi bles. 
Por tanto, uniéndonos con 
los Angeles y Arcángeles 
con los Tronos v Domina-
ciones, y eon toda la mili-
cia del celestial egército, 
entonamos este himno á 
vuestra gloria, diciendo sin 
fiíK Santo, &c. 
Prefacio para la Misa de la Epifanía, y 
su octava. 
S. Veré dignum et jus- S. Verdaderamente es 
tum est , xquurn et salí*- digno y justo, saludable "y 
tare, nos tibi semper et de nuestro deber, que os 
ubique grátias ágere t Dá- demos gracias en todo tieni-
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mine Sánete , Pater otnní-
potens, ceterne Ceus: quia 
cúm unigénitas tuus in 
substántia nostree morta-
litatis appáruit, nova nos 
immortalitátis suce luce re~ 
'parávit. Et ideó cúm uín-
gelis et -Archángelis, cum 
2'hrónis et Dominatióni-
bus, cumque omni militia 
aelestis exércitus , hym~ 
num glórite tuce cánimus 
sitie fine dicéntes: 
Sanctus, &c. 
po y lugar, d Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios: porque vuestro uni-
génito Hijo, dejándose ver 
en la substancia de nuestra 
carne mona), nos resta-
bleció á la salud con Ja luz 
nueva de su inmortal res-
plandor. Por tanto, unién-
donos con los Angeles y 
Arcángeles, con los Tronos 
y Dominaciones, y con to-
da Ja milicia del celestial 
egérc i to , entonamos este 
himno á vuestra gloria, d i -
ciendo sin fin: 
Santo, cVc. 
"Prefacio que se dice toda la Quaresma 
hasta el Domingo de Pasión. 
S. Veré dignurn et jus-
tum est, tzquum et salu-
tare, nos tibi semper et 
ubiqué grátias ágere, Do-
mine Sánete, Pater omní-
potens , cetérne X>eus : qui 
corporáli jejúnio vkia cóm~ 
primis, mentem elevas, vir-
lütem largíris et prcemia: 
per Christvm Dómtnum 
nostrum. Per quem Majes -
tátern tuam láudant An-
gelí, adórant Dominatió-
nes, tremunt Pot est ates: 
cali ccelorúmqtie virtti-
tes, ac beata Séraphim, 
sacia exultatidne concéle-
brant. Cum qui bus et nos-
tras voces, ut admítti ju-
beas deprecámur $ súp-
S. Verdaderamente es 
digno y justo, saludable y 
de nuestro deber, que os 
demos gradasen todo tiem-
po y lugar, ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios: porque afligís nues-
tros cuerpos con ayunos 
para domar nuestras v ic io -
sas pasiones, elevar nues-
tras almas ncia t i , darnos 
fortaleza para combatir en 
este mundo, y conceder-
nos después la" recompensa 
celestial: por Cristo nues-
tro Señor. Por el cual a la-
ban los Angeles puestra 
Magesrad, Ja adoran las 
Dominaciones , tiemblan 
ante ella las Potestades: los 
confessione dicen— plici 
tes: 
Sane tus, &c. 
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cielos y las virtudes de los 
cielos, y los bienaventura-
dos Serafines la celebran 
con mutua alegría. Y no-
sotros os rogamos admitáis 
nuestras voces mezcladas 
con las suyas , diciéndoos 
con humilde confesión: 
Santo, & c . 
Prefacio que se dice desde el Domingo de 
Pasión hasta el Jueves Santo, y en las 
Misas de la Santa Cruz. 
S. Veré dignum et jus— 
íum est , ¿squum et salu-
iáre, nos tibí semper et 
ubique grátias ágere, So-
mine Sánete , Pater omní-
jpotens, téteme Deus. Qui 
salutem humáni géneris 
in ligno crucis constituís-
ti: ut unde mors oriebá— 
tur inde vita resúrgeret: 
et qui in ligno vincébat, 
in ligno quoque viiiceré— 
tur: per Christum Dómi— 
num nostrum. Per quem 
Majest&tem tuam láudant 
jingeli , addrant Domina-
tiónes, tremunt Pstestá— 
tes : coeli coslor-umque %<ir— 
tutes , ac beata ¿éruphim, 
sacia exuitatióne concéle— 
brant. Cum quibus et rios-
tras voces, ut admítti ja-
beas deprecámur; súppli-
ei canjessione dicéntes: 
¿anctus, &c. 
S. Verdaderamente es 
digno y justo, saludable y 
de nuestro deber, que os de-
mos gracias en todo t iem-
po y lugar, ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios. Por el cual colocaste 
la salvación del género hu-
mano en el árbol de la cruz,' 
para que aquello mismo que 
habia causado la muerte del 
hombre, viniese á ser por é l 
el principio de una nueva 
vida; y para que el demonio 
que se habia servido de un 
árbol para engañar al hom-
bre y subyugarlo, fuese tam-
bién vencido sobre otro á r -
bol : por Cristo Sr. nues-
tro. Porelcualalaban vues-
tra Magestad los Angeles, la 
adoran las dominaciones, 
tiemblan ante ella las Po-
testades: los cielos y las v i r -
tudes de los cielos, y los 
bienaventurados Serafines 
la celebran con mutua ale» 
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gria. Y nosotros os rogamos 
admitáis nuestras voces, 
mezcladascon lassuyas, di-
ciéndoos con humilde con-
fesión: Santo, &c. 
Prefacio que se dice en el tiempo 
de Pascua. 
S. Verdaderamente es 
digno y justo, saludable y 
de nuestro deber, ó SeQor, 
que publiquemos tus ala-
banzas en todo tiempo; pe-
ro con mas particularidad 
y magnificencia en este dia 
en que Cristo inmolado es 
nuestra Pascua. Porque él 
mismo es el verdadero Cor-
dero que ha borrado ios pe-
cados del mundo: que mu-
riendoha destruido nuestra 
muerte, y resucitando nos 
ha hecho revivir. Por tan-
to, uniéndonos con los An-
geles y Arcángeles, con los 
Tronos y Dominaciones, y 
con toda la milicia del ce-
lestial egército, entonamos 
este himno á vuestra glo* 
ria, diciéndoos sin fin: 
Santo, &c. 
Prefacio que se dice desde el dia de la. 
Ascensión, hasta la Pascua del Es-
píritu Santo. 
S. Veré dlgnum et jus~ S. Verdaderamente es 
tum est, cequum et sulu— digno y justo, saludable y 
tare , nos tibí temjper et de nuestro deber, que os de-
S. Veré dignum et jus-
tum est, cequum et saín-
tare. Te quidem Dómine 
omni témpore , sed in hoc 
potíssimum gloriósus pre-
dicare , cúm Pascha nos— 
trum immolátus est Chris-
tus. Ipse enim verus est 
Agnus, qui ábstulit pee-
cata mundi. Qui mortem 
nostram rr.oriéndo destrú-
xit, et vitam resurgéndo 
reparávit. Et ideo cum 
Angelis et Archángelis, 
cum Thronis et Domina-
tiónihus , cumque omni mi' 
litia ccelestis , exércitus, 
hymnum gloria tuce cáni-
tnus, sine fine dicéntes'. 
Sanctus , &c. 
ébtqué grátias ágere, D6' 
mine Sánete , Pater omné-
potens , téteme Deus, per 
Christnm Dóminum nos'-' 
trunr. qui post Kesurrec-
tiSnem suam ómnibus- dis— 
cípulis suis manifestus up-
páruit , et ipsis cernen— 
tibus est eleimius in cce-
lum, ut nos divinitátis sute 
tribúeret esse partícipes. 
Et ideo cum Angelis et 
¿Lrchángelis, cum Thronis 
et Dominati&nibus, cumque 
omni rnilétia cwléstis exér— 
eitus, hymnum gloria tuce 
cánibuí, sine fine dicen— 
tesi 
Sanctus, &c. 
\ 
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mos gracias en todo tiem-
po y lugar, ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios, por Cristo Sr. nues-
tro: el cual después de su 
Resurrección se manifestó' 
á todos sus Discípulos, y 
subió al cielo en su presen-
cia , para hacernos partici-
pantes de su divinidad. Por 
tanto, uniéndonos con los 
Angeles y Arcángeles, con 
los Tronos y Dominacio-
nes , y con toda la m i l i -
cia del celestial egército, 
entonamos este himno á 
vuestra gloria, diciendo sin 
fin: 
Santo, & c . 
Prefacio que se dice desde la víspera de 
Pentecostés, hasta el sábado siguiente, y 
en las Misas del Espíritu Santo. 
S. Veré dignum et jus-
tum est, cequum et salu-
t&re , nos tibi semper , et 
ubiqué grátias ágere , Dó~ 
ming- Sánete, Pater om* 
nípotens téteme I>eus ,per 
Christum Dóminum nos-
trum. Qui ascéndens su-
per omnes ceelos : sedéns-
que ad déxteram tuam, pror 
míssum Spíritum Sanctum 
(hodierna die) in filios 
aioptionis effúdit. £>ua-r 
próptér profúsis gaudiis, 
totusin orbe terr&rummun-
dus exúltat: sed et su-
perna virtútes, atque ¿in-
S. Verdaderamente es 
digno y justo, saludable y 
de nuestro deber, que os de-
mos gracias eu todo t iem-
po y lugar, ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios, por Cristo Sr, nues-
tro. E l cual, subiendo á lo 
mas alto de los cielos; y es-
tando sentado á tu diestra, 
derramó sobre los hijos de 
adopción el Espíritu San-
to , según les habia pro-
metido. Por lo cual , rego-
cija á todos los que están 
dispersos por el orbe de la 
t i e r r a : mientras que las 
K 
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gélicas Potestátes hymnum Virtudes del cielo, y las 
gloria tute cóncinunt, sitie Potestades Angélicas, en-
fine dicentes: tonan un himno á tu glo-
Sonctus, &c. ria , diciendo sin fin: 
Santo , &c , 
Prefacio que se dice sn la Misa de la 
Santísima Trinidad. 
S. Veré dignum et jus~ 
tum est , aquurn et salu-
tare, nos tibí semper, et 
ubique grátias ágere , Dó-
mine Sánete, Pater omní-
fotens, alterne Deus. Qui 
cum unigénito Filio tuo, 
et Spíritu Sancto , unus 
es Deus , unus es Dómi-
nus, non in unius singu-
laritate persones , sed in: 
unius Trinitáte substan-
tice. Quod enim de tua glo-
ria , revelante te, crédi-
mus, hoc de Filio tuo, hoc 
de Spiritu Sancto, sine 
úifferéntia discretionissen-
tímus. Ut in confessidne 
verce sempiternceque Dei-
tátis, et in persónis pro-
•priétas, et in esséntia úni-
tas , et in Majestáte ado-
ré tur aquálitas. Quam láu-
dant Angelí , atque Ar-
chángeli , Chérubim quoqué. 
ac Séraphjm: qui non ces-
sant ílamáre quotídié una 
itoce dicentes '. 
Sanctus , &c. 
S-. Verdaderamente es 
digno y justo, saludable y 
de uuestrodeber, que os de-
mos gracias en todo t i em-
po y lugar , ó Señor Santo, 
Padre omnipotente, eterno 
Dios , que con tu unigénito 
Hi jo , y con el Espíritu 
Santo eres un solo Dios, y 
un solo Señor ; no en una 
sola persona, sino en tres 
de una misma substancia. 
Porque lo que tú nos has 
revelado de tu gloria, lo 
creemos también sin d i -
ferencia de tu Hi jo , y del 
Espíritu Santo. De modo, 
que confesando una ver -
dadera y eterna Divinidad, 
adoramos la propiedad en 
las personas, la unidad en 
la esencia , y la igualdad 
en la ¡Vlagestad. La cual 
alaban los Angeles y los 
Arcángeles, los Querubines 
y los Serafines: que no ce-
san de clamar á una, d i -
ciendo cada dia: 
Santo, &c . 
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Prefacio propio par nías fiestas de)iay" 
Santísima .Virgen,1 '. 
S. Veré dignum •et jas-' 
tum eít, xquum et sa!u¿ 
tare , nos tibi sempér, ef 
ubiqué grátias ágere;, Dó-
mine Sánete , Pater om-
nípoteñs , cetérne Dens-
Et te in.... beátee Mari<g 
sempér Vírginis collaudÁ-
re, beneclécere, et predi-
care. f¿ua¡ et unigénitum 
tiium Sancti Spiritus Obum-
bratióne concépit: ef'tñr—-
ginétátis gloria permanen-
te , lumen tstérnum mundo 
effúdit, Jesum Cbristum 
Dóminum nostrum. Per' 
quem Mujestatemtuamláu-
dant Angelí , adórant Do— 
minatiónes , tremunt Po—-
testátes: cosli coelorúmque 
virtütes, ac beata Sera— 
phim , sacia ezultaitidne 
concélebrant. Cum quibus et 
riostras voces ut admítti 
}úbeas deprecamur\ súp-
plici confessióne dkénte's: 
Sanctus, &c. 
•• -•• <f. Verdaderamente eS 
digno v justo, sa%dablé y 
de nuestro deber, que Os dfe» 
ínos gracias én torio,sti'e#i* 
po y lü^.ar-, ó \SeR*»''Sart't£^ 
1-adre omnipotente, éféfhij 
Dios: y que os- ^ labf-mos, 
bendigamos y glOritique-
mos, honrando I3-ínemoria 
de la biena-ventufada siem>-
pre Virgen María. La s s6ualj 
por virtud de i f^p i t í n : Wti-
ro. concibió á vaestro'uni— 
génito Hijo; y sin pe rde r l á 
gloria de la'vif'gl'itíd-áíá, dio 
a l mundo la luz eterna Je— 
su-Cristo nuestro Señor. 
Por el cual alaban vuestra 
Magestad los Angele- , l a 
adoran las Dominaciones, 
tiemblan ante ella las,Po— 
, festades: los c»elQ.á¿iy las 
Virtudes de los cielos, y los 
bienaventurados. Serafines 
la celebran con mwüa a le-
gría. 5f nosotros os roga-
mos admitáis nuestras v o -
ces mezcladas; eo©-jas su-
yas , diciéndoos coahumil-
de confesión: 
Santo , & c . -.: , 
Prefacio para la octava de San J. Evan-* 
¿elisia, y propio para las fiestas, de 
los Apóstoles. rrtSiE 
S. Veré dignum et jus- £. Verdaderamente'er 
K 2 
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dignó y justo, saludable y 
de nuestro deber suplicaros, 
Señor, humildemente, que 
pues sois nuestro eterno Pas-
tor., no desamparéis vues-
tro rebaño; mas lo tengáis 
al abrigo de vuestra conti-
nua protección por medio 
de vuestros Santos Apósto-
les. Para que sea siempre re-
gido por los mismos gober-
nadores, que como Pastores 
establecisteis sobre él, para 
que acabasen en calidad de 
Vicarios vuestros la obra 
que vos comenzasteis. Por, 
tanto, uniéndonos con los 
Angeles y Arcángeles, con 
los Tronos y Dominaciones, 
y con toda la milicia deí 
celestial egército, entona-
mos este himno á vuestra 
,( gloria, diciendo sin fin: 
: , Santo, &c. 
ÉL CANON DE LA MISA (i). 
"Profundamente inclinado el Sacerdote, 
dice: . . 
tumest/y xquvm et sálw 
tere, te Dómine , suppli-
citar exSrare , ut gregem 
tuum pastor téteme non 
dé ser as ; ,ssd. per beatos 
Apostólos tuos continúa 
ffotectione custodias. Vt 
iisáem rectóribus guberné' 
íK*fs». ü*Qt ópetis tui Vi-
carios, » eídem contulisti 
frxésse pastores. Et ideó 
cum Angelis , et Archán-
gelis , cum Thronis et Do-
minati&njbus, cumque om—, 
ni militia cceléstis exér-
eitus, hymnum gloria tune 
eánitm^s%.-,sine fine dicen— 
.-;-,. <£mctup, &c. 
ORACIÓN I. Te igitur, 
elementíssime Pater, per 
jfesum Christum Filium 
tuum , Hómlniím nostrum, 
¿úpplices rogámus ac pe-
lo, rogamos y pedimos 
humildemente, ó Padr« 
piadosísimo, por Jesu-
cristo tu Hijo , nuestro Se-
ñor, que recibas y bendigas 
( i ) E l Canon de la Misa (que quiere decir regla\ 
contiene el drden invariable, y las palabras con que 
ae hace siempre la consagración, y toda lo que la pre-
sada^ sigue. . • . . . 
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t'imus, uti accépta kahear, eífos dones, éstos presen té% 
et benedtcashac dona , hxa estos santos Sacrificios ( i ) 
muñera., heec sancta sa~. sin mancha: los cuales ta¡ 
crijlcia illibáta : in pri- ofrecemos, en primer lugas* 
mis quee tibi offérimus por tu santa Iglesia Católi-
pro Eccléfia tua , Sane- ca•<, á la cual te-dignes dar. 
ta , Cathólica, quam paci- paz , guardarla , mantener-
ficüre,' cuitodíre, aduna- la en unión , y gobernarla 
re, ef régere dignéris, to- por toda la redondez, de la 
to orbe terrarum, una cum tierra : junto con tu siervo 
fámulo-:tuo Papa nostro ««estro Papa-Nv, nuestro 
IV.. et Antéstite.nostro. IV. Obispo N . y nuestro Rey 
et Rege nostro N.et.ám- N . ,.y todos los ortodoxos 
nibus orthodóxii,atque Ca- y profesores de 1* Fé G&** 
thóiicx, et Apostólicas Jidei tóljea y Apostólica. ; 
eultóribvs, . . . . " - ':,. . v iti 
Memoria por los vivos. 
Memento, Dómine, fa- Acuérdate, Señor, de tus 
muldrumfamularumquetuá- siervos , y de tus sferyás 
rumN.etN. ~FJ. y N . 
Hecha esta oración,f parándose el[.Sur 
cerdote para encomendar d Dios -á,a$ue¿-
litis por quienes quiere pedir en/par-^:'r 
ticular y prosigue'. , ' . . . , 
Et ótnnium circunstánr Y de todos los que pre~ 
tium , quorum tibi Ades sentes están, cuya fé y de-
•eógnita est, et nota.de,- vocton te es conocida (2)5 
(1) Hace el Sacerdote las señales de la cruz sobre el 
pan'y el vino, para dar á entender, que estas ofren-
das no pueden ser benditas ni agradar á Dios, sino por 
Ja cruz de Jesu-Cristo. El pueblo debe unirse al Sa-
cerdote cuando reza esta oración para pedir á Dios to-
do lo que contiene. 
(a) Esto enseria, la fé y piedad con que deben asis-
tir los fieles al Santo Sacrificio de la Misa, para ser par» 
ticipautes de sus inestimables frutos-
pótio : pro qttibus tibí offá-* 
rimas-;' vel qui tibí úffe-t 
runt hoc S-atrificium láuí", 
dis prose~ suísque ómrú<* 
hus,.pVo re'demptióne 'ani^ 
tnárum: tuátiint , pro sfS. 
-salütis, et incoiumitátis 
suce,' tibiqug reddunt vo—. 
ta sna'JtetértioDeo vivo \et 
vero .. ••'. tí 
Communicántes , et me-
tooriaiñ '. venerantes , in 
priñiis': .*:glorióse sempér 
-Vírgims' Mar ¿ce Genítvi*-
cis Dei , et Dómini nos± 
tri jfesu Christi; sed et 
beatórum Apostolórwn, ac 
JITártyrum tudrum , Fetri 
yet .ffMU,¡i,, .Jlndréce, $g?ó~ 
bi, '^oáríüis., Thomaiy.fíi-
cóbí, Ph'üippi , BártKótp-
mai, Matthai, Simánis, et 
Thadxi, Lini, Cleti, Cle-
"méntii, Xisti,Cornélií>,Cyr: 
-priáni , '.Lauréntii, .CrWó-
goni,, ¡fodiuiis, et. Pauli, 
Cosmx, -etóamiáni, et oni-
nium Sanct&rum tudrúm\ 
quorum tnéritis precibús™ 
que concedas : ut in órhni— 
~-htts •protectiÉnis Hu¿e- mur-
•.•ni$mür • cm'xílio. >Per eúm-
por fos'cuales te ofrecemos, 
ó que te ofrecen ( í ) este 
Sacrificio de alabanza por 
sí mismos, y por todos los 
suyos, por la redención de 
sus almas ( ¿ ) , por la' espe-
ranza de su «alud y conser-
vación, y rinden sus votos 
á-ti . , Dios eterno | vivo y 
verdadero. ' . --'• 
o Nosotros que participa-
mos de una misma comu-» 
nion,• y- veneramos, la me-
moria en primer lugar de 
la' gloriosa siempre Virgen 
María Madre de Je su : Cr . 
Dios y Sr. nuestro; y tam-
bién de tus Santos Aposto-
Jes y Mártyres , Pedro y Pa-
, blq, 'Andrés, Jayme, Juan, 
Thomas , Jayme , Felipe, 
Bar tolomé, Mateo, Simón 
^y JTadeo, Lino,, Cj^eto,, Cle-
'mfenté, Sixto, dornelio, C i -
priano, Lorenzo , Crisdga-
no, Juan y Pablo , Cos-
me" y Damián , y todos 
tus Santos : te pedimos que 
por sus méritos y ruegos 
-nos fortalezcas en todo con 
el:-ausilio de tu. protec-
ción. Por el mismo Cr is -
o l ) Aunque^solo el Sacerdote celebra , concurren, con 
él los fieles# ofrecer ¿ D^jS por su medio el Santo S a -
.criñcio,,; por cuya razón le llama el mismo Sacerdote en 
Otra parte Sacrificio «¡'3 y vuestro, 
(¿) La Misa, no solo es Sacrificio de alabanza y ac-
. cion eje gr.a.cias, sino que taméien se ofrece porros v i -
vos v los difuntos, por.-ios pecadas, penas, satisfaccio-
' nes . y otras necesidades. 
dem Christum Dómtnum 
•nostrum Amen. 
ORAdoisr I I . Hanc égi~ 
tur oblatiónem servitútis 
riostra , sed et cunctce fa-
milia tuce, qucesumus no-
mine , nt placátus accí-
pias ; diasque nostros in 
tua face dispónas; otque 
ab atenía dumnatióne nos 
éripi, et in electorum 
tudrum júbeas gre;;e nu-
merar!. Per Christum X>ó-
tninum nostrum. Amen. 
O R A C I Ó N III. Quam obla-
tiónem tu Deus in ómnibus 
qucesumus benedíctam, ad— 
scriptatn., ratam , rationá-
hilem , acceptabilémque fa-
ceré dignéris: ut nobis 
Corpus, et Sanguisfiat di-
lectissimi Filii tui Vómi-
ni nostri Jesu Christi. 
to Señor nuestro. Amen. 
Rogárnoste,pues, Señor, 
que recibas benignamente 
esta ofrenda de nuestra ser-
vidumbre, que lo es t a m -
bién de toda tu familia ; y 
que ordenes e ñ t a paz to-
dos nuestros ¿lias; y que 
nos libres de la eterna coiv-
denacion, y nos cuentes 
en ei número de tus esco-
gidos. Por Cristo Sénof 
nuestro. Amen ( i ) . 
La cual ofrenda te roga-
mos, Señor, te dignes h a -
cerla en todo bendita (2), 
dedicada , aprobada, razo-
nable y agradable: para 
que se convierta ¡para no-
sotros en el Cuerpo y la 
Sangre de-tu muy amado 
Hijo y Señor nuestro Jesu-
cristo. 
(1) Por esta oración debe ofrecerse el J ^ f e í f í g 
por Jesu-Cristo y con Jesu-Cristo como hostia v 
11 y hacer esta ofrenda con profunda W « W t g 
Ispíritu de adoración pidiéndole a Dtos o que e ptde 
•el Sacerdote en nombre del pueblo, a cuyo eieco pue 
4e decirla el pueblo con el mismo sacerdote, . 
(*) Bendita, zvíeslo A W « r t f g ^ | g * ¿ 
-quier otro uso, y destinada paia solo Dios. aro , 
¿uesta en el número de las cosas consagradas a Dios. 
Zprobada, en virtud de la inmolador,, por la u ^ « 
consagrada á Dios: razonable y agradable ^ Dios, aste 
cuyo trono se ofrece. 
CONSAGRACIÓN (i). 
Qui prídié quam pate- Et cual un dia antes de 
rétur accépit Panem in padecer, tomó e! Pan eii 
sanctas ac venerábiíes ma- sus santas y venerables ma-
nus suas : et elevátis ócu— nos, y levantando, los ojos 
lis in coslum ad te Deum, al cielo, a ti Dios, su Pa-
Patrem suum omnipotén- dre omnipotente , dándote 
tem, tibí grátias agens, gracias lo bendijo, lo par-
benedíxzt, fregit, dedit- lid y dio á §us Discípulos, 
que Discipulis suis di- diciendo: Tomad , y co-
cens: Accípitj et manduca— med todos de él : Porque 
te, ex hoc omnes : HoC est esto es mi Cuerpo. 
enim Corpus meum. 
( i ) El Sacerdote hace el Sacrificio místico ó incruen-» 
to,y la consagración en nombre de Jesu-Cristo, cu-
yas palabras toma prestadas como órgano de quien se 
vale este Señor para hablar y consagrar. Por lo mismo, 
no hace mas que referir lo que practicó y dijo Jesu-
cristo del modo mas eficaz. Toma el pan y después 
el cáliz, como los tomó Jesús: levanta los ojos al 
cielo como el lo hizo: bendice la hostia , y luego el cá-
liz dando gracias á Dios; pronuncia las palabras que 
pronunció Jesu-Cristo, y convirtiendo por ellas el 
pan en su cuerpo, y el vino en su sangre, parte después 
en la continuación de la Misa este pan, y lo distribuye 
como lo partió y distribuyó Jesu-Cristo. 
Despues.de que por estas divinas palabras ha obra-
do esta iuefable mudanza, adora el cuerpo que acaba 
de ser místicamente inmolado, y la sangre místicamente 
derramada, y levantando en alto el cuerpo de Jesu-
Cristo, para representar su elevación en la cruz , hace 
que, como ásu sangre, le adore el pueblo, mostrándo-
selo. 
Este debe durante la consagración , primero: medi-
tar sobre tan gran misterio con un respetuoso temor: 
seguiido, hacer un acto de fé sobre esta inexplicable 
mudanza : tercero, pedir á Dios la gracia de ser, digá-
moslo así, transformado en Jesu-Cristo, 
I53: 
"Dichas estas palabras, ¿dora el Sacer-
dote de rodillas el Cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, y después de \ alzarlo para. 
que lo adore el pueblo, prosigue'. 
. • i • 
Símili modo postquam 
tcenatum est, accípiens et 
huno- pracláram cálicem 
irt semitas'' fác' •oenerábiles 
manus suus: ñ'ém tibigra-
fías ágens, benedíxit de~ 
dítque Discípúlis suis, ái-
cens: Accépite et bíbite ex 
eo omnes : . H i c est enim 
cálix Sánguinis tíiei, no-
v i et seterni? Testamenta: 
Mysterium Pídei : qui pro 
vobis et pro muitis effun-
détur in remissiónem pec-
catórum. 
Hxc quotiescúmque ,fe~ 
eeritis, in mei memóriam 
faciétis. 
Igualmente, después de 
haber cenado, tomó tarrr— 
-bien este excelente cáliz 
" en'sus santas y venerables 
manos : y dándote también 
gracias lo bendijo y dio á 
sus- Discípulos, diciendo: 
Tomad , y bebed todos de 
é l : Porque este es el ca-
li?, de mi Sangre, del 
nuevo1 y eterno Testamento'. 
Misterio de Fé •• que será 
derramada por vosotros y 
por muchos para el perdón 
de ios pecados. 
Todas Jas veces que h i -
ciereis estas cosas, las h a -
réis en memoria mia. 
Acabada la Consagración , sigue el Sa-
: cerdo te diciendo'. 
O R A C I Ó N IV". • XJndé et 
memores, Domínennos ser-
vi tui, sed et plebs tua 
sancta ejúsdem Christi Fí-
lii tui Dómini nostri tam 
beata Passiénis , nec non 
et ab ínferis Resurrectid-
nis, sed et in ctelos glo-
riaste Ascensiónis ; offéri-
mus prxcláré Majestáti 
'tux de 'tués :'dónis- ac da-
tte Hóstiam puram, HÓS" 
Por tanto, Señor, ha -
ciendo memoria nosotros 
tus siervos, y t u pueblo 
santo'de la bienaventurada 
Pasión del mismo Cristo, 
tu Hijo y nuestro Señor, y 
de su Resurrección de ¡os 
infiernos, como también de 
su gloriosa Ascensión á los 
cielos; ofrecemos á tu i n -
comparable Magestad, de 
tug'mismos dones y d á d i -
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. tiám sanctam , ' Héstiam "vas, la Hostia pura'(i), la 
inmaculátam, panem sane- Hostia santa , la Hostia in-
fero vitce ¿eterna, et cá~ maculada \ el santo Pan de 
Itcem salittis perpetua, vida eterna, y. el cáliz de 
perpetua salud. 
Supra quee propitio , et Sóbrelos cuales , dígnate 
serenovultu respzcere dig- estender la vista con ros-
nérts: et accepta httbére, tro, propicio! y sereno, y 
s'icuti uccépta aignáius est aceptarlos, como te dig-
manera püeri tui justi naste aceptar, los;(dones de 
\iibel, et sacrificium Pa— tu justo siervo Abel (2), y 
• (1) Llámase Hostia pura á diferencia de los Sacrificios 
de.los Gentiles que eran impuros: Santa , que santifica: 
• Inmaculada , porque Cristo es el Cordero inocente que 
quita las manchas de nuestros pecados. 
; (2) Nómbranse aquí estos tres Santos', y no otros, por-
que en ellos y en.sus.sacrificios se echa de ver una vi— 
'yisima representación de Jesu-Cristo y de su Sacrifl-' 
•ció. Abel por su inocencia ,-modo de-morir, fidelidad 
y fervor con que ofreció los primeros recentales de su 
rebaño, fué figura dé Cristo inocente entregado á 
muerte por la envidia de los Judíos, y ofrecídose él 
mismo á Dios en sacrificio desde el instante en que vi-
no al mundo, uíbruham, padre de todos los creyentes, 
que sacrifica á su hijo Isaac , y le recobró, digámoslo 
asi, de entre ios muertos,, según nota San Pablo, fué fi-
gura de Jesu-Cristo por .quien, tenemos la fé, enyo di-
vino Señor se entrego por obediencia á la muerte, há— 
..hiendo sido á un mismo tiempo el Sacerdote y, la víc-
tima; pero una víctima que se resucitó á sí misma. 
MeUhísedec fué figura de Cristo por razón de Sacer-
dote , Rey de paz y de justicia, Sacerdote eterno y mas 
grande que Aaron,que sacrifica después de la victoria, 
y ofrece á Dios pan y vino. En los sacrificios de estos 
• tres Santos se halla la figura riel que empezó Jesu-
Cristo desde su nacimiento., sacrificado en la cruz, 
¡consumado en el cielo, y continuado en nuestros Air 
.tares; luego con justa razón hace la Iglesia expresa 
.mención de estos tres sacrificios, y se debe recomendar 
esta lección tan llena de misterio. 
triirchise nostri Abrahn: 
et quod tibí óbtulit Sum-
irías Sacerdos tuus Mel-
chísedec , Sanctum Sacri-
¡fícium, immuculatam Has-
tiam. 
el sacrificio de nuestro P a -
triarca Abraham , y el que 
•te ofreció tu Sumo Sacer-
dote Melchlsedec , eate 
Saíno: Sacrificio , esta in -
maculada Hostia. 
Profundamente inclinado, sigue: 
Súpplices, te rogamus, 
omnipotens Deus: jube 
hcec perférri .per manus 
Sancti Angelí tui in su-
blime altare tuum in cons' 
péctu Divinicé Majestátis' 
tuce: ut quotquot ex hete 
-Jíltáris participatióne Sa~ 
crosánctum JFílii tui Coy-
fus et Sánguinem sump-
serimus, otnni benedictió 
ne ccelesti, et grdtia re-
gleámur. Per eümdeni 
Chrisium Dóminum nos-
trutn. .Amen. 
Rogárnoste humildemen-
te, ó Dios Todo-poderoso, 
mandes que por manos de 
tu Santo Ángel sean l leva-
das estas cosas á tan subli-
me Altar á la presencia de 
tu divina Magestad: par^ 
que todos cuantos partici-
pando de este Altar r ec i -
biéremos el Sacrosanto 
Cuerpo y Sangre de tu H i -
jo, seamos colmados de to-
das las bendiciones y gra-
cias celestiales. Por el mis-
mo Cristo Señor nuestro. 
Amen. 
Memoria por los difuntos. 
O R A G I O K V . Memento Acuérdate también, Se-
etiam , Dómine, fámulo- . f lor , de tus siervos y de 
rum famulurumque tua- tus siervas N . y N que 
rum N. et N. qui nos nos han precedido con Ja 
•prcecessérunt cum signo Fí- sefial de la fé , y duer-
me/, et dormiunt in somno men en el sueño de l a 
jpacis. paz ( i ) . 
( I ) La costumbre de orar la Iglesia en la Misa por 
los fieles difuntos detenidos en el Purgatorio, viene del 
tiempo de los Apóstoles. 
Hecha alguna -pausa._, prosigue'. 
Ipsis, Dómine\ et óm- A estos , Señor, y á to* 
HtbuT "in Chrisio quiescén— dos 1os que e'n Cristo desí-
tibus lociim refrigérii, lu-~ cansan (() , te suplicamo's 
cis, et pacis ut indúlgeas les des lugar de refrige-
deprecíimur. Per \eumdem rio-, de luz y de paz. Por 
Chrtstum Dóminutn nos- el mismo Cristo Señor 
trum. Amen. nuestro. Amen. 
(r) La Iglesia ofrece el santo Sacrificio generalmente» 
por los que murieron en la unión de la fe y en paz con 
Dios, y no están; en el lugar del refrigerio, de luz y 
de paz. Asi que, no.le ofrece por los Santos porque ya 
están en este dichoso.lugar,.ni por los reprobos que no 
recibieron ó conservaron la señal de la fe , y murierqit 
en desgracia de Dios. . , 
Ademas, de la,oración particular que .hace en i& 
Misa la Iglesia por aquéllos que expresameote'se quie-
ren 'recomendar,'encomienda en generad a todos los 
•que están en el. Purgatorio : de manera, que, no bar-
tiendo alma alguna que no encomiende áDios en. cac£a. 
Misa, es por consiguiente bastante ignorancia peñsaf 
que algunas de estas almas están abandonadas.... No-
sotros debemos admirar la divina unión _y concordan-
cia de la Iglesia de la tierra, que ofreciéndose con 
jesu- Cristo en sacrificio á Dios, se une á la Iglesia 
del cielo para .hacer esta súplica , y pedir á su Ma-
gestad el consuelo y libertad'"de la Iglesia del Purgato-
rio. Fundado en lo que acabamos de decir , debe el pue-
blo al rezar el Sacerdote esta oración, pedir por to-
das ¡as almas del Purgatorio' en genera! ^después de 
haberlo hecho en particular á-favor de aquellas qu« 
quisiere. 
r57 Dase un golpe de pechos ( i ) , y con voz 
mas alta dice: 
ORAdON VÍ. Nobis quo-
que peccatóribus fámulis 
tuis de multítúcLine mise* 
ratiónum tuarütn sperán~ 
tibus , partern áliquam , et 
tocietátem donare digné-
ris cum tuis Sanctis ¿Ipós-
tolis , et Martyribus ; cum 
jfoánne , Stépkano, Ma~ 
thía, ñamaba , Ignatio, 
uilexándro , Marcelino, 
Petro , Felicítate , Perpe-
tua , uigatha , Lucia, síg-
nete , Cacilia, Anastasia, 
et ómnibus Sanctis tuis: 
intra quorum nos consór-
tium non xstimátor móriti, 
sed venia qucesamus lar-
£ttor admítte. Per Chris-
tum Dóminum nostrum.jim. 
Per quem hite ómnia Dó-
mine , sempér bona creas, 
Y también á nosotros pe-
cadores, tus siervos , que; 
esperamos en la muche-
dumbre de tus misericor-
dias, dígnate darnos algu-
na parte-y compañía con. 
tus Santos Apóstoles y 
Márt i res , con Juan , Es-
teban, Matias, Bernabé, 
Ignacio, Alexandro, Mar -
celino., Pedro , Felicidad, 
Perpetua, Águeda , Lucía, 
Inés , Cecilia , Anastasia, y ' 
todos tus Santos: en cuva 
compañía te rogamos nos 
admitas , no por • mérito 
nuestro, sino por donde 
tu gracia. Por Cristo Se-
ñor nuestro. Amen. 
Por el cual, Señor, pro-
duces (2) siempre todos 
' ( r ) Cuando dice el Sacerdote: y á nosotros también 
pecadores, se da un golpe de pechos para denotar con 
esta señal los sentimientos de humildad y compunción: 
con que, á egemplo del publicano del Evangelio, dica 
estas palabras. 
(2) Produces, porque Dios Padre todas las cosas cria 
por Jesu-Cristo: Santificas, escogiéndolos para ma-
teria de la Sama Eucaristía : vivificas , porque , en vi r -
tud de la Consagración, la que era antes substancia i n -
animada se transforma en Jesu-Cristo , que es el pao 
vivo que bajó del Cielo : Mendicss ,• porque el Cuerpo y • 
Sangre de Jesu-Cristo es .Sacrificio de bendición y de 
alabanza: Das, por. la comunión , donde recibimos ver-
daderamente este mismo Cuerpo y Sangre .. 
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santificas, benedícis, et 
p'rcestas nobis. Per ip-
sum , et cum ipso, et in 
ipso est tibí Deo Patri 
omnipoténti ín unitate Spí-
ritus Sancti omnis honor 
et gloria. 
estos bienes, los santificas, 
los vivificas, -los bendices, 
y nos los das. Por él ( i ) y 
con e l , y en él á t í , Dios 
Padre Todo-poderoso, que 
eres una cosa con el Espíri-
tu Santo, es dado todo ho-
nor y gloria. 
Pronunciadas estas palabras, eleva un 
poco el Cáliz con la Hostia, y dice en 
alta voz: 
S. Per ómnia stecula see-
iulorum. 
M . Amen. 
S. Oremus. 
Preecéptis salutáribus 
mónhi , et divina institu-
tióne formáti , audémus 
dicere : Pater noste.r , qui 
es in ccelis i sanctificétur 
S. Por todos los siglos 
de los siglos. 
M. Amen. 
S- Oremos. 
Amonestados (2) con sa-
ludables mandamientos, y 
dirigidos por enseñanza del 
mismo Dios osamos de-
cir (3): Padre nuestro que 
(1) Solo el 'Sacrificio de Jesu-Cristo puede dar í 
Dios Padre el honor y gloria que se le debe , y no 
puede ser dignamente venerado, sino por Jesu-Cristo, 
con Jesu-Cristo y en Jesu-Cristo. 
(2) Hácese este preámbulo antes de la oración del 
Pudre nuestro, para dar una idea de su grandeza y 
excelencia , como que no osaríamos rezarla , si el mis-
mo Salvador no nos lo hubiese mandado. 
(?) La iglesia reza inmediatamente esta oración des-
pués del Sacrificio para alcanzar con mas facilidad el 
efecto de sus peticiones, por el mérito de la santa v íc -
t ima que acaba de ser ofrecida á Dios , como que el 
Padre nuestro contiene todo cuanto se puede pedir á 
este Señor. E l pueblo la debe rezar en particular con 
mucha atención y respeto , y levantando su voz, al acá--
barse , d i rá : Sed ¡íbera nos a malo; esto es, mas libra' 
nos de mal, ' • 
ñamen tuurn: advéniat reg-
num túvmu yiat voluntas' 
tua sicut in ocelo et in 
térra. Panem nostrum quo-
tidiánum da nobis hódie. 
Et dímítte nobis debita 
nostra , sicut et nos di-
míttimus debitóribus nos-
tris. Et ne nos indúcas in 
tentatiónem. • 
M . Sed líber a nos a malo. 
S. Amen. 
íibera' nos, qucesumus, 
Dómine, ab ómnibus malis, 
pretéritis, prceséntibus et 
futúris : et intercedente 
beata, et gloriosa semper 
Vírgine , Dei genitríce 
Maria cum beátis Após— 
tolis tuis Petro et Paulo, 
atque Andreaa , et ómni-
bus Sanctis, da propítius 
pacem in diébus nostris: 
ut ope misericordia tu<z 
adjúti, et á peccáto si-
mus semper líberi, et ab 
omni perturbatiSne secú— 
ri. Per eútndem Dóminum 
nostrum J-esum Christum 
Fílium tutítn, qui tecum 
vivit et regnat in unitáte 
Spíritus Sancti Deus per 
émnia scecula sceculdrum. 
M . Amen. 
estas en los cíelos: santifi-
cado sea el tu nombre: ven-
ga á nos el tu Reyno: h á -
gase tu voluntad así en la 
tierra como en el cielo. E l • 
pan nuestro de cada día dá-
nosle hoy. Y perdónanos 
nuestras deudas , así como 
nosotros perdonamos á 
nuestros deudores, y ño nos 
dejes caer en Ja tentación. 
itt. Mas líbranos de mal. 
«F. Amen. 
Rogárnoste, Señor, que 
nos libres de todos ios ma-
les pasados, presentes y ve-
nideros: y por intercesión 
dé la bienaventurada y glo-
riosa siempre Virgen María • 
Madre de Dios , y de tus 
bienaventurados Apóstoles 
Pedro y Pablo, y Andrés y 
todos los Santos, danos be-
nignamente paz en nuestros-
dias: para que ayudados 
con el ausilio de tu miseri-
cordia, perseveremos siem-
pre libres de pecado, y se- ' 
guros de toda perturbación. 
Por el mismo Señor nuestro1 
Jesu-Crisio tu Hijo, que 
contigo vive y reyna un so-
lo Dios con el Espíritu San-
to por todos los siglos de los ; 
siglos ( i ) . M. Amen. 
( i ) Esta oración tiene mucha conexión con la prece-
dente. La última petición del Padre nuestro mas lí-
branos de mal, es el compendio de la oración Domini-
cal. Volviendo el Sacerdote á ella la amplifica , pi-
diendo á Dios en nombre de todo el pueblo, que nos 
Partiendo el Sacerdote la Hastia, dice: 
Pax Dómini sit sempér La paz del Sr. sea siem-
vobiscum. pre con vosotros (i). 
M . Et cum spéritit tuo. M. Y con tu espíritu. 
libre de los males pasados, presentes y futuros. Por 
esto reduce la Iglesia todas las peticiones á que nos l i -
bre Dios del pecado-, y nos dé la paz. Que ríos libre 
del pecado , porque es el único mal que hay verdadero, 
no siendo todos los demás sino consecuencias de él. Que 
nos dé.la paz, porque es el compendio de todos los bie-
nes , y no se puede conseguir estando en pecado , pues 
entonces seria una paz falsa y engañosa. No hay paz, 
dice el Señor, para los impíos. El Sacerdote hace la 
cruz con la patena, y la besa diciendo al Señor: danos' 
la paz, para manifestar, que no se consigue esta sino 
por la Cruz de Jesu-Cristo, cuyo cuerpo ha de ser 
distribuido en señal de paz. La Iglesia emplea la inter-
cesión de los Santos, y con particularidad la de la Vir-
gen Santísima, San Pedro, San Pablo y San Andrés pa-
ra pedir á Dios la paz por Jesu-Gristo, á fin de con-
seguirlo mas fácilmente: por lo mismo se vale entre 
otros de los Santos de quienes con especialidad se sir-
vió Dios para solicitar ia viva paz entre los hombres. 
El pueblo debe rezar secretamente esta oración con el 
Sacerdote, ó unirse á él á falta de esto. 
(i) Estas palabras son una bendición del Sacerdote 
al pueblo por el mérito de la hostia que acaba de par-
tir. Hace esto , en primer lugar, para imitar á Jesu-
Cristo que partid el pan sagrado antes de distribuir-
lo , y conformarse al constante uso de todas las Igle-
sias del mundo desde los Apóstoles; y en segundo pa-
ra pedir á Dios la paz, y redención de todos los males; 
dando á entender al mismo tiempo con partirla al fia 
de la oración, que Jesu-Cristo fué crucificado en la 
cruz, y se entrega á nosotros en la Eucaristía para dar-
nos la paz, y librarnos de todas los males. 
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Dichas estas palabras, echa una par-*-
íeciíla de la Hostia en el Cáliz (z), 
diciendo : 
Ucee commístio & conse-
trátio Córporis et Sángui— 
nis Dómini nostri Jesu— 
Christi fiat accipiéntibus 
nobis in vitam eetérnam. 
Amen. 
Agnus Dei , qui tollis 
peceáta mundi, miserere 
nobis. 
Agnus Dei, qui tollis 
feceáta mundi, miserere 
nobis. 
Agnus Dei , qui tollis 
feceáta mundi, dona nobis 
pacetn. 
Esta mezcla y consagra-
ción deí Cuerpo y Sangre 
de nuestro Señor Jesu-
cristo , nos sea de vida 
eterna a los que los rec i -
bimos. Amen. 
Cordero de Dios, que qui-
tas los pecados del mun-
do, ten misericordia de no-
sotros. 
Cordero de Dios, que qui-
tas los pecados del mun-
do, ten misericordia de no-
sotros. 
Cordero de Dios, quequi-
tas los pecados • del mun-
do , danos paz (2) 
(1) Foresta-mezcla de las dos especies, serepresenta, 
la gloriosa Resurrección de Tesu-Cristo. Mientras el 
Sacerdote la hace, debe el pueblo : primero , dar gra-
cias á Jesu-Cristo por habernos amado basta el es-
tremo de darnos su Cuerpo y Sangre para que nos* sir-
van de alimento: segundo, que esta mezcla de las dos 
especies, querepresenta,comoacaban.osderiecir, ia R e -
surrección riel Señor, sea para nosotros una prenda de 
la Resurrección gloriosa. 
(2) E l Sacerdote dice esta oración dándose tres gol-
pes de pechos para prepararse á. recibir la Sagrada co-
munión. Antiguamente se deciau todas tres veces de 
seguido: Ten misericordia de nosotros; pero después de-
terminó la Iglesia qu? se digese la última vez : Danos 
paz, para pedirla á Dios para la Iglesia y para, los 
Príncipes Cristianos. Cuantas oraciones se dicen des-
de el Padre nuestro hasta la comunión, tienen por prin-
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Inclinado profundamente el Sacerdotey 
pide d Dios la paz de su Iglesia por 
medio de la siguiente oración ( i ) . 
"Dómine Jesu Chrisfe, 
qui dixisti Apóstolis tuis: 
pacem relínquo -oobis , pa~ 
cent meam do vobis: ne 
respüias peccáta mea, sed 
fidem Ecclésix tux: eám-
que secúndum voluntátem 
tuam pacificare, et coad-
unare dignéris. Qui vivis 
et regnas Deus, per óm— 
nia s<zcula steculórum. Am. 
Dómine "¡fesu Christe, 
Fíli Dei vivi, qui ex: vo-
lúntate Patris, cooperan-
te Spíritu Sancto, per 
mortem tuam mundum vi-
i'ifícásti: libera me per 
hoc Sacrosánctum Corpus 
et Sánguinem tiium ab óm-
nibus iniquitátibus meis, et 
O Señor Jesu-Cristo qu« 
digiste á tus Apóstoles: la 
paz os dejo, mi paz os doy: 
no atiendas á mis pecados, 
sino á la fe de tu Iglesia: 
y dígnate de darla paz, y 
unirla según tu voluntad. 
Tú que vives y rey ñas Dios 
por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 
O Señor Jesu-Cristo , Hi -
jo de Dios vivo, que por 
voluntad del Padre, y co-
operación del Espíritu San-
to, diste por tu muerte la 
vida al mundo: líbrame 
por este tu Sacrosanto 
Cuerpo y Sangre de todos 
mis pecados, y de todos los 
cipal objeto el pedir la paz. Por lo mismo, debe el pue-
blo rezar la oración presente con cuanta fe y fervor le 
sea posible. 
( i ) Por medio de esta oración pide el Sacerdote á 
Dios la paz de su Iglesia, y solicita, que esté tan gene-
ralmente unida , que todos sus miembros, que son los 
fieles, compongan solameute un cuerpo y una alma , y 
puedan todos en este espíritu de unión participar del 
Cuerpo de Jesu-Cristo. El pueblo la dirá en secreto 
con el Sacerdote, tí se unirá á él para pedir á Dios 
la gracia de vivir en paz con todo el mundo, y no 
romper por nuestra culpa la unión santa que debe ha-
ber entre los Cristianos, como que todos somos her>-
aianos ea Jesu-Cristo, y estamos incorporados á el. 
univérsis mal'tt: et fac mt 
tuissempér inhxrére man-? 
ddtis , et a te numquám 
separári permitías. Qui 
cum eóiem Deo Patre, et 
Spírttu Sancto vivir et 
regnas in sacula sueculd— 
rum. Amen. 
Perc ptio Córporis tui, 
23ómine Jesu-Christe, quoi 
ego indlgnus súmsre pr¿e-
súmo, non mihi provéniat 
in judicium et condemna— 
tidnem:, sed pro tua pie-
táte , prosit mihi ad tuta-
méntum mentís, et Córpo-
ris , et ad medelam per-
cipiéndam. Qui vivis et 
regnas cum Deo Patre in 
unitáte Spiritus Sancti 
Heus per ómnia scecula see-
culSrum. Amen. 
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otros males : y haz que 
esté yo siempre unido á 
tus mandamientos , y no 
permitas que jamas me se-
pare de t i . Que con Dios 
Padre, y con el Espíritu 
Sto. vives y reynas Dios por 
los siglos de los siglos- A m . 
La participación de tú 
Cuerpo, ó Señor Jesu-
Christo, que yo indigno 
me atrevo á recibir , no 
me sea juicio ni condena-
ción ; antes por tu piedad 
sea escudo de mi alma y 
cuerpo, y remedio contra 
mis males. Que vives y 
reynas con Dios Padre y 
con el Espíritu Santo un 
solo Dios por todos los s i -
glos de los siglos. Amen . 
Luego que el Sacerdote ha adorado la sa~ 
grada Hostia, la toma en sus manos > 
y dice en voz baja : 
Panem aeléstem acci- Recibiré el pan celes-
piam; et nomen Dómini in- t i a l , é invocaré el nombre 
vocábo. del Señor. 
Levantando después la voz , y dándose 
tres golpes de pechos, dice: 
Dómine, nom sum dig-
nus, ut intres sub tectum 
meum: sed tantúm dic ver-
bo, et sanábitur ánima mea. 
Hómine, non sum dig-
Señor, no soy digno d* 
que entres en mi morada: 
mas d i solo una palabra, 
y mi alma será sana. 
Señor, nó soy digno de 
ñus, ut intres sub tectum que entres, en mi morada; 
S. 3 
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tneum: sed tanttím dic ver" 
bo, et sandbitur ánima mea. 
Dómine, non sum dig-
nus, ut intres sub tectum 
meum: sed tantúm dic ver-
bo, et sanábitur ánima mea. 
mas di solo una palabra, 
y mi alma será sana. 
Señor , no soy digno de 
que entres en mi morada: 
mas di solo una palabra, y 
mi alma será sana ( i ) . 
Después se hace la señal de la cruz con 
el mismo Sacramento, diciendo: 
? Corpus zsómini nostri El Cuerpo de nuestro 
JeswChristicustodiat áni~ Señor Jesu-Cristo guar-
mam meam in vitam netér™ de mi alma para la vida 
nam. Amen. eterna. Amen. 
Sumida la Hostia, antes 
Cáliz y dice: 
recibir el 
Quid refribuam Dómino 
pro ómnibus, quce retri-
bvit mihi ? Cálicem soluta— 
ris accípiam et nomem Dó~ 
mini invocábo. Láudans in-
iroeábo Dóminum, et ab ini-
míeis tnei sálvus ero. 
¿Qué retornaré al Señor 
por todos los bienes que me 
hadado? El caiiz Salva-
dor tomaré, e invocare el 
nombre del Señor. Con ala-
banzas invocaré al Señor, 
y seré libertado de mis ene-
migos. 
' (1) El Centurión dijo á Jesu-Cristo estas palabras? 
Señor, yo no soy digno da que entres en mi morada, 
dé sola una palabra y tu siervo será sano. La Iglesii 
pone estas palabras en boca de todos los que comul-
gan para excitar por medio de ellas en su corazón los 
sentimientos de humildad y respeto con que debemos 
recibir el sagrado Cuerpo de Jesu-Cristo. Los que 
han de comulgar deben prepararse mientras lo haca 
él Sacerdote; pero los que no, reconocerán su indigni~ 
dad , y se humillaráu diciendo con grandes sentimien-
tos de compunción: Señor, no soy digno, &e. 
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Después hace la señal de la cruz con el 
Cáliz, diciendo: 
Sánguis Dómini nostri La Sangre de nuestro Se-
yetu-Christi custódiat áni- ñor Jesu-Cristo guarde 
mam meam in vitam ¿etér— mi alma para la vida éter-
nam. Amen. na. Amén. 
Recibida la Sangre del Señor, y puesto 
vino en el Cáliz para la ablución pri-
mera, dice: 
Quod oresúmpsimus, Dó-
mine, pura mente capia— 
mus: et de muñere tem*-
¡poráíi fiat nobis remédium 
sempitérnum. 
Haz, Señor, que reciba-
mos con puro corazón lo 
que hemos tomado por la 
boca, y que este beneficio 
temporal se haga para no-
sotros remedio eterno. 
Puesto vino y agUA para la segunda ablu-
ción , dicex. 
Corpus tuum nomine, 
quod sumpsi, et Sánguis, 
quem potávi, adhxreat vis-
céribus\meis : eí pnesta, 
ut in me non reiníneat 
scélerúm mácula, quem pu-
ra , et sancta refecérunt 
Sacramenta. Qui vivís ¿f 
regnas in sctcula sxculo-
rum, Amen. 
Únanse, Señor, á mis 
entrañas el cuerpo tuyo 
que he recibido, y la San-
gre tuya que he bebido: y 
haz que no quede mancha 
alguna de culpa en mi , á 
quien han alimentado tan 
puros y santos Sacramen-
tos. Tú que vives y réynas 
por los siglos de los siglos» 
Amen. 
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Leidalá Antífona Communio ( i ) , se vuel-
ve al pueblo , y dice: 
Héminus vobítcum. E l Señor con vosotros. 
M . J£t éumspíritú íub. M. Y con tu espíritu. 
"Dicha la oración Postcommunio (2), se 
vuelve al pueblo otra vez, y dice: 
J)6minus vobiscum. E l Señor con vosotros. 
M . Et cum spiritu tuo. M.y con tu espíritu. 
S. Ite, Missa est. S. Idos : se acabó ls 
Misa. 
M . Peo grafías. M. Gracias á Dios. 
Cuando en la Misa no se ha, dicho Gloría, 
• vuelto el Sacerdote acia el Altar, 
dice: 
Sénedieámus Dómino. Bendigamos al Señor. 
M . Deo grátias. •'• '• -Mi Gracias á Dios. 
Inclinado :en tñedio del Altar, dice: 
PlAceat tibí Sánctá Tri- "' Séáfe agradable, cí Santa 
nitas obíéqiiinm servitúiis Trínfdad, el obáequio de 
mex: etprxsta ut Sácri- 'iniservidumbre: y haz que 
ficium ,, quod ¿culis tuis el Sacrificio que yo, aun— 
Majestátis ináígnus otííu- 'que indigno, be ofrecido á 
H tibi sit ücceptábile; los ojos de tu Magéstad, te 
(1) Esta Antífona es Ihmada de la Comunión, porque 
se canta mientras la recibe el pueblo. 
(2) Se llama así, porque tanto el Sacerdote como el 
pueblo se valen de ella para dar á Dios las debidas gra-
cias por la comunión que han recibido. El espíritu de 
la Igiesia es, de que el pueblo se una al Sacerdote ea 
esta oración y en las demás. 
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sea aceptable ; y á mí y á 
todos aquellos por quienes 
lo he ofrecido, sea por fu 
piedad propiciatorio. Por 
Cristo Señor nuestro. 
Amen (i). 
Besando el Alfar, se vuelve al pueblo para 
bendecirle, diciendo: 
•mihlque et émnlbut p?o 
quibus illud óbtuli, sit, te 
miseránte , propitiábile. 
Per Christum Dóminum 
nostrum. Amen. 
S. Benedicat -DOS- omní-
fotens Deus , Pater , et 
Ifilius, et Spíritus Sanc-
tus. M . Amen. 
S. Bendígaos Dios Todo-
poderoso, Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo. 
M. Amen. 
Al comenzar el Evangelio de S. Juan. 
S. Dnminus vobiscum. 
M . Et curn spiritu tuo. 
S. Inítium Sancti Evan-
gélii secúndúm Joántiem. 
M. Gloria tibí Dómine. 
S. ln principio eratVer-
bum , et Verbúm erat apud 
S. E l Señor con "vosotros-
M. Y con tu espíritu. 
S. Principio del Santo 
Evangelipsegun S. Juan (2). 
M. Gloria á ti, Señor. 
S. En el principio era el 
Verbo (3), y el Verbo es-
(1) El Sacerdote da en secreto brevemente las gra-
cias, por medio de esta oración, por el Sacrificio que 
acaba de ofrecer. 
(2) Se lee este Evangelio al fin de la Misa por esta-
blecimiento de San Pió V. En él se contienen como 
en compendio los principales misterios de nuestra San-
ta Fe , el de la Santísima Trinidad , de la Creación del 
mundo, de la Encarnación 'del Verbo; de los cuales 
hace aquí pública profesión el Sacerdote á nombre suyo 
y de toda la Iglesia. 
(3) El primer miembro de este periodo, según lá 
inteligencia común de los Santos Padres, denota la 
eternidad del Verbo. E l segundo la distinción de las 
Divinas personas. E l tercero la unidad de la-esencia. 
i68 
X>eum, et Deus erat Ver-
bum. Hoc erat in princí~ 
pió apud Deum. Omnia 
per ipsum facta sunt: et 
sitie ipso factum est nihil. 
Qitod factum est, in ipso.vi-
ta erat, et vita erat lux hó-
tninum: et lux in ténebris 
lucet^ et'ténebroe eam.non 
comprehendérunt. Fuit ho-
mo missus a Deo, cui no-
tnen erat Joánnes. Hicve~ 
nit in testimónium , ut tes-
timónium perhibéret de la-
mine , ut ómnes créderent 
per illum. Non erat Ule 
lux j sed mt- testimónium 
perhibéret de lúmine. Erat 
lux vera , qute illtiminat 
ómnern hóminem venién— 
, tem in hunc mundum. In 
mundo erat, et mundus per 
ipsum factus est, et mun-
dus eum non cogncvit. In 
própria vetiit) et sui eum 
non recepórunt. Quotqúot 
antem recepérunt eum, de-
dit eis po'estátem Jilios 
r.Deifieri, Jiis qui :crédunt 
, in nomine ejits: qui non ex 
taba con Dios, y el Verbo 
era Dios. Este era en el 
principio con Dios Todas 
las cosas fueron hechas por 
é l , y sin el inada fué he-
cho. Todo lo hecho era v i -
da ( i ) en él mismo ; y la 
vida era la luz de los hom-
bres , y la luz resplandece 
en las tinieblas: mas las t i -
nieblas no la compreben-
dieron. Hubo un hombre 
enviado de Dios que se l l a -
maba Juan, Este vino para 
servir de testigo, y para 
dar testimonio de la luz, 
para quetodoscreyesenpor 
él . No era él la l uz ; pero 
fué enviado para dar tes-
timonio de la luz. Había 
luz verdadera (2) que alum-
bra á todo hombre que vie-
ne á este mundo. Estaba 
en el mundo, y ei mundo 
por él fué hecho; mas el 
mundo no lo conoció. Vino 
á lo suyo (3) , y los suyos 
no le recibieron. Mas á to-
dos los que lo recibieron les 
did potestad de ser -hechos 
r . ( i ) En !a lección de este lugar seguimos la autori-
dad' de S¡an Agustín , San Ambrosio, y otros Padres , y 
cié ja mayor parte de lqs Teólogos. Puede leerse t am-
bién empezando la,cláusula : Era ó habia vida en él 
mismo. .. ,.. 
(2) Jesu-Cristo que vino á alumbrar á los que. es-
taban e.11 tinieblas y sombras de muerte. 
(3) A lasinagoga, ala casa de Israel, llamada tantas , 
veces en la,svEscri turas;, heredad de Dios, posesión -de •'•' 
• Dios, pueblo de Dios. 
sangvínibus, ñeque ex vo-
lúntate curnis , ñeque ex 
volúntate viri, sed ex Deo 
nati sunt. Et Verbum ca-
ro factum est, et habitá-
•vit in nobis (et vídimus 
glóriam ejus, glóriam qua-
sz Unigéniti a Patre ) ple-
num gr atice et veritátis. 
M . Deo gráiias. 
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hijos de Dios (1), á los que 
creen en su nombre: los 
cuales no han nacido de 
sangres (2) , ni de volun-
tad de carne, ni de vo-
luntad de v a r ó n , sino de 
Dios. Y el Verbo se hizo 
carne (3) , ( hincase de 
rodillas); y moró entre no-
sotros (y vimos su gloria, 
gloria cual convenia a l 
Unigénito (4) delJPadre) 
ileho de gracia y de verdad. 
M. Gracias á Dios (5). 
CÁNTICO DE ACCIÓN DE G R A C I A S . 
Te Deum laudámus: te A t i , Dios, te alabamos: 
Dóminum conjitémur. á t i , Señor, te confesamos. 
Te ¿ctérnum Patrem, om-
tiis térra venerátur. 
A t i , Padre eterno, to-
da la tierra te venera. 
Tihi omnes Angelí: tibi A t i todos los Angeles: á 
(1) Con su muerte les abrid el camino para que l l e -
gasen á ser hijos adoptivos de Dios, y por consiguiente 
les did derecho á la eterna felicidad. 
(2) Ea fe en Jesu-Cristo.no se adquiere con la gene-
ración natural, sino con la regeneración espiritual que 
es obra del Espíritu Santo. 
. (3) NQmudando de ser, ni trocándose el Verbo en 
carne, sino uniendo la naturaleza.humana con la divina 
en la persona del Verbo. 
(4) Esto es r gloria de santidad, de justicia , de ver-
dad. 
(5) 'Por último,.acabada la Misa debe recogersecada 
. uno autos de salir de la Iglesia para dar gracias á Dios, 
, y pedirle lo que ;mas bien necesite, pudiéndose va}í¿r 
\ p a r a ello del cántico que está á continuación de la mis-
ma Misa. 
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ctsli et universa potesti- ti los cielos y todas las Po« 
tes. testades. 
Tihi Chérubim, et Sé- Áfilos Querubines y Se-
raphim : incessábili voces rafines te aclaman sin ce-
proclámant: sar: 
Sanctus, Sanctus, Sane- Santo, Santo, Santo es 
tus: Dóminus JDeus Sa- el Señor Dios de los Egér-
buoth. citos. 
Pleni sunt cceli et ter- Llenos están los cielos y 
ra : Majestátis gloria la tierra de tu gloriosa Ma-
tux. gestad. 
Te gloriosas apostóle- A ti el glorioso coro de 
ruin chorus, los Apóstoles, 
Te Prophetárwn lauda- A ü el laudable numera 
bilis númerus, de los Profetas, 
Te Mártyrum candida- A ti te alaba el inocente 
tus, lauAat exércitus. . y numeroso Egércitode los 
Mártires. 
Te per orbem terrarum: A ti la Iglesia Santa te 
sancta cwfitétur Écclé* confiesa por todo el Orbe de 
sia. la tierra, 
PatremimménsteMajes- Padre de inmensa Ma-
tátte. gestad. 
Venerándum tuum ve- Y á tu adorable verda-
rum , et únicum i'ilium: déro y único Hijo: 
Sahctum queque Pura- y también al Espíritu 
clitum Spíritum- Santo Consolador. 
* Tu Rex gloria, chris- Tú , ó Cristo, Rey d« 
tu- la gloria. 
Tu Pairit sempttérnut 
ss Films, 
Tú 
del Padre. 
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eres el Hijo eterno 
Tu ad liberándum sus- Tú para librar al horn-
teptúrus hominem : non bre tehumanaste • y no te 
horruísti Virginis ate— desdeñaste encarnar en el. 
rum. vientre de una Virgen. 
Tu, devicto mortis acú- Tú,despu'esdehaberque-
Z«o; uperuísti credéntibus bramado el aguijón de la 
regna ccelárum, «tuerte , abriste á los ere»-
• yentesel Reyno de los ciel. 
Tu ad déxteram Dei se-
des , in gloria Patris.. 
• Tu estas sentado Ú la 
diestra de Dios en la glo-
ria del Padre. , . . 
fudex créderisesseven- De donde creemos ven-
túrus. drás ¿juzgar como juez. 
Te ergo qrtctsumus , fá~ Por tanto, Señor, te ro-
tnulis tuis súbveni % quos gamos socorras á tus sier— 
fretióso sánguine rede- vos: á los cuates has redi mi-
místi. do con tu preciosa sangre. 
JUtérna fac cum Sane-
tis tuis in gloria nume— 
tari. 
Haz.. que eternamente 
sea mos del .n.ú-rñe ro de tus 
Santos en la gloria. 
Salimm fae pépulum Salva , Señor, á tu pue-
tuum Dómine: et bénedic ¡h\o, y bendice tu here-
hareditáti tua. dad. 
Et rege eos: et extólle 
illos usque in eetérnum. 
Per síngalos di es , be-
nedícimus te. 
Y rígelos: y ensálzalos 
eternamente-
': 
Todos los días te ben-
decimos. _ 
Et lauda-mus nomen tuum Y alabamos tu nombre 
in sceculutr.; et in scecuium eternamente; y por los si* 
¿teculi, glos de los siglos. 
I 7 2 
Dignhre, Dómine, die Dígnate, Sefior, en este 
isto: sitie peccáto nos cus- día, conservarnos sin pe-
toatre. cado. 
Miserere nostri , Dó-
mine: miserere nosíri. 
Ten piedad de nosotros, 
Señor: ten piedad de no-
sotros. 
- Fiat misericordia tua, Descienda tu misericor-
.Dómine, super nos;- guem- dia, Señor, sobre nosotros: 
ádmodum sperávimus in . _porque en tí hemos puesto 
te. . 'nuestra esperanza. 
Ift te, Dómine , spera- En tí, Señor, he espera-
•vi: non confundar in xtér*- do , que jamas seré con-
nutn. fundido. 
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(^Sa&mza ¿fe (t¿¿>aa<2 V^s/, ^ysz¿áa¿-
C A P I T U L O I V . 
OFICIO DIVINO, » 
Y Misa para la fiesta de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María , Pairona 
de España y de sus Indias. 
A D V E R ^ A J j g l A . 
T vN ' , f; "• 
J_ja inmaculada Concepción de Maríaique 
por tantos tiempos lia sido el asunto de in-
trincadas cuestiones, hasta que la Iglesia se 
ha declarado señalando oficio propio* para 
su festividad, es uno de los obgetos rn|s. dig-
nos del respeto y veneración de uf? cris-
tiano. Solo la Virgen Santísima gozó e/itre 
todos los descendientes de Adán el privile-
gio de no haber sido comprehendida en la 
maldición común , ni sumergida en el nau-
fragio universal. 
Su Concepción, es comparable con Eva, 
criada en el estado de la inocencia; con el 
arca de Noé, que fué la única que salió libre 
de las aguas del diluvio, con la escala de Ja-
cob , el bellocino de Gedeon, y principal-
mente con la virtuosa Esthér, que, temblan-
do y casi á punto de espirar, se presentó á 
Asuero, y aplacando su indignación, hizo 
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que revocase la sentencia de muerte que te-
nia dada contra toda la Nación judaica de 
quien ella descendía. 
Espücando .San Gregorio (i) este pasa-
ge de la Escritura (2), dice: que María na 
solo fué*concebida sin pecado , sino que 
desde el primer instante de su Concepción 
escejMó su gracia á la santidad de todos los 
bienaventurados; y que por mucho que en-
salcemos las gracias que adquirió San Juan 
Bauf'sta en 30 años que estuvo en el de-
sierto; sus méritos y prerogativas, y los que 
consiguieron tantos millones de Mártires, 
Vírgenes y Confesores con sus humillacio-
nes , Oraciones , virtudes y penitencia , to-
davía podremos decir, que amó Dios de tal 
modo á María, que la concedió gratuita-
mente mucho mas que todo esto desde el 
primer instante de su ser. 
No es de menos consideración el testi-
monio que da Santo Tomas (3), cuando 
asegura , que no ha habido muger alguna 
esenta de pecado, hasta del original y venial, 
sino la Santísima Virgen María. Lo mísm® 
dice en sustancia San Bernardo (4). 
(1) D. Greg. in Fsalm. 86. 
(2) Esther. 15, v. 13. 
(3) D Thom. Lect. 6. ¡t> cap. 3. Epist. ad Galat. 
(4) D. Beruard. serm. 13. iu Ccen. Dom. 
Penetrados de estos sentimientos los So-
beranos Pontífices , no ha habido ninguno 
desde el año 1471, euque empezó á reynar 
Sixto I V ( á escegcjon de Pió I I I , Mar-
celo II y Urbano V I I I , que solo vivieron 
un mes con la Tiara), que no haya conce-
dido muchas gracias y privilegios á los que 
defienden este respetable misterio. 
Casi todos, como Sixto I V , Alejan-
dro V I y Adriano I V , han aplaudido la 
fiesta de la Concepción, y concedido mu-
chas indulgencias á los que la celebran de-
votamente ; y algunos como León X y 
Pió I V permitieron que los Monasterios de 
Religiosas se erigiesen con este título, co-
mo se observa en el día en algunos de los 
de España. 
E l mismo Sixto I V publico un Oficio 
compuesto por un Religioso de Verona pa-
ra la fiesta de la inmaculada Concepción de 
María; y Pió V , cuya ciencia y santidad 
es tan recomendable, concedió de viva voz 
en 1569, que en todo el orden de S. Fran-
cisco se pudiera rezar este mismo Oficio.. 
Alexandro V I I expidió un nuevo decreto 
de la inmaculada Concepción á 8 de diciem-
bre de 1691, y Clemente X I hizo en 1708 
una Constitución, por la que mandó, que la 
fiesta de la Concepción de la B. V . María 
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fuera en adelante de precepto, y se guar-
dase en todo el orbe cristiano. 
Los Concilios se han declarado igual-
mente á favor de este misterio. El primero 
general de Epheso , celebrado en el año de 
400, llama Inmaculada á María, y dice 
que jamas fué contaminada con mancha al-
guna de pecado , como lo interpretó el an-
tiguo Sophronío, citado por San Gerónimo. 
E l cuarto Concilio de Toledo,, celebrado en 
634, aprueba con elogio el Misal que habia 
reformado San Isidoro , Arzobispo de Sevi-
lla, en el que está señalado el Oficio de la 
Concepción para toda la Octava, llamando 
en todas partes á María preservada del pe* 
cado original por un privilegio especial de-
bido á la Madre de Dios. Otro Concilio de 
Toledo del añoÓ75, aprueba la doctrina de 
San Ildefonso, que como especial devoto de 
María, sigue la del anterior. 
A este modo honraron también con sus 
decretos y decisiones á la Concepción de la 
Santísima Virgen los Concilios generales 
celebrados en Constantinopla en 680, bajo 
el Pontificado "de Agaton, y en Nicea en 
787 por el Papa Adriano; habiendo orde-
nado el nacional de Ossona , celebrado en 
Inglaterra en 1222 la fiesta de la Concepción 
déla Santísima Virgen, que se hacia ya mu-
chos siglos antes en Oriente. "En fin,. el com-
pendio de todos los Concilios , que es el de 
Trento, y el último Ecuménico , habló de 
este misterio con la grandeza que corres-
pondía , como consta de la sesión quinta. 
Lo mismo han hecho muchos colegios 
y universidades de Europa , pues la de Pa-
rís ordenó en 1346 , que ninguno enseñase 
que María contrajo la mancha del pecado 
original; y cerca de 40 años después publi-
có un decreto prohibiendo el grado de Dr. 
en aquella noble facultad al que no se em-
peñase con juramento en defender la ino-
cencia y pureza de la Concepción de la Ma-
dre de Dios. Lo mismo hizo en 14^2 la 
^Universidad de Colonia; 50 años después 
la de Maguncia ; luego la de Valencia , y, 
en fin , las célebres Universidades de Sala-
manca , Valladolid, Alcalá , Sevilla , Bar-
celona y cuantas hay en España. 
La Sagrada Escritura contiene muchos 
pasages (1) que nos-inducen á creer este ele-
vado misterio de la Concepción de María; y 
los Santos Padres de los siglos tercero (2), 
"(1) Cant. 4. v. 7.rrrCant. 2. v. 2.rr=Cant. 4. \:~2.z±z_ 
Job. 14. r r : v. 4. = E c c l e s . i . v. 9. t r . Juditfa."13. v. 
20. £SJ Salm. 10. v. 15. —- Salm. 45. v. $. 2= id. 
v. 6. zrr ApocaI.21. v. 27. &c. 
(a) S. Cypr. de Wat. Vírginis Maríx. 
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cuarto ( i ) , quinto (2)', sesto (3), undéci-
mo (4), duodécimo (5) y decimotercio (6), 
hablan de éi con el mayor empeño, y sien-
.tan su favorable dictamen con las espresio-
nes mas fuertes y terminantes. 
Sabido es que España se ha distingui-
do entre todas las demás naciones en de-
fender la purísima Concepción de María, to-
mando á esta Señora bajo tan gran misterio 
por Patrona suya y de las Indias. E l prodi-
gio de haberle publicado uno de sus mayo-
res contradictores, algunas horas después 
de . muerto , en la colegiata de Manresa el 
año dé 1428, desde cuyo tiempo se celebra 
anualmente este suceso con Oficio y festivi-
dad propia en aquella Iglesia , empeñdmas 
y mas á nuestros Católicos Monarcas en la 
(1) S. Hier. Epist. ad Eustoch. zzzs. Ambr. 4 multif 
tita'tus-.^'' 
(2) D. Aug. lib. cont. duas hxreses. 
(3) S. Ephrem. Orat. ad B. Vírg. 
(4) Bernard. Señen, t. 3. Conc. art. 3. cap. 4. —Id, 
serm. 51. c. 3 
(5) Ricard. a S. Vict. lib. de Emmanuel. = D. Bern. 
ad Canon. Lugd. ===* Id. serm. 3. in Annuntiat. B. M. 
Vírg: == Id. de Ascens. X>émini. 
(6) S.Bonavent. in 3. dist. 2. disp. 2. quasst. 2. = 
Id. dist. 13. art. 2. quasst. 1. s=*= S. Thom. sup. Epist. 
ad Galat. c. 3. in edition. Véneta an. 1594. et in edit. 
Parisiensi an. 1592. Q,u« verba sugrest» smt in aliit 
editionibus. 
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defensa de este misterio, que veneraban ya 
y confesaban sus gloriosos predecesores. E l 
establecimiento de la Real y distinguida Or-
den de Carlos I I I , y de la renovación de 
la antigua Junfa de la Concepción, creada 
en tiempo de los Reyes D. Felipe II y ' IIJ 
manifiestan el empeño que tienen en adelan-
tar las pruebas de este misterio , y extender 
entre sus vasallos una creencia tan santa y 
piadosa, cuanto honorífica á la Madre de 
nuestro Redentor. 
A vista de los respetables testimonios 
que hemos citado, entre los muchos que 
existen acerca de la Concepción de María, 
¿quién se podrá llamar digno hijo suyo , sí 
no la honra con una sumisa y piadosa creen-
cia de este maravilloso misterio? ¿Quién po-
drá agradar á la mediadora entre Dios y el 
hombre, si, como ásu protectora, no la tri-
buta los homenages debidos? ¿Y qué otros 
pueden ser estos, si no los del rezo y Oficio 
divino de su Inmaculada Concepción, con el 
que de tantos modos se la obsequia, reve-
rencia y engrandece ? La devoción á María, 
es una de las señales mas ciertas de la pre-
destinación, y mal la puede tener ninguno 
que se desdeñe de cantar sus alabanzas, y 
hacerla las mas reverentes súplicas. 
Por lo mismo } y para que con facilidad 
M 2 
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¡o consiga todo el que quiera ser verdade-
ro hijo de M?ría, presentamos en esta obrí* 
„ta, no solo el Oficio divino de su festividad 
según lo ha arreglado la Iglesia, sino la M i -
sa que en día tan solemne se celebra en ob-
sequio de este misterio. Para hacer uno y 
otro mas útil y perceptible á toda clase de 
personas, hemos puesto al principio de ca-
da Salmo y Cántico una pintura de lo que 
.respectivamente contiene cada uno. De es-
te modo podrá conocer cualquiera, aunqu* 
no haya aprendido el latin, lo que va á 
leer, y sobre lo que debe meditar. 
Á V Í S P E R A S . 
ISX 
Pater noster , &c. pág. t 
Í58 y 159. 
Ave María , grátia ple-
na: Dorninus tecum: Be-
nedicta tu in mulieribus, 
et benedíctus fructus ven-
tris tui Jesús. Sancta Ma-
ría , Mater Dei , ora pro 
líobis peccatóribus nunc, et 
in hora monis tiostrse. Am. 
fleus in adjutóriurra 
meum inténde. 
$:. Dómine ad adjuván-
dum me festina. 
Gloria Patri, et Filio, et, 
Spiritui Sancto, Sicut erat 
in principio, et nunc, et 
sempér , et in saecula sse—-. 
culórum. Amen. Allelúia s 
ulna, ( i) Sicut lilium» 
S A L M O 109. 
Todo este Salmo trata de la divinidad^ 
reynado y sacerdocio de Jestt Cristo. Pi-
damos la gracia de conocer dignamente las 
grandezas del Hombre-Dios , experimen-
tar los admirables efectos de su eterno sa-
cerdocio , y adorarle en espíritu con Da" 
vid, sentados á la diestra de Dios su 
Prdre. 
Dixit Ddminus Ddmino 
meo: sede a dextris meis. 
Doñee ponam inimícos 
tuos, * scabellum pedum 
tuórum. 
Virgam virtútis tuse 
emíttet Dóminusex Sion: * 
dominare in medio inimi-
córum tuórum. 
Tecum princípium in die 
(1) Para aumentar en los fieles la devoción á la San-
tísima Virgen, puso la Iglesia en todos sus oficios una 
invocación particular , dirigida á esta poderosa Abogada 
de los pecadores; y á fin de unir á nuestra confianza los 
sentimientos de una Religión iluminada , adoptó las An-
tífonas , consagradas en honor de María, según los di-
versos misterios que celebra la Iglesia en el discurso 
del aüa. 
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virtútis fuae in ¡plenddrí-
bus sanctórum: * ex útero 
ante lucíferum génui te. 
Juravit Dóminus, et non 
posnitébit eurn : * Tu es Sa-
cérdos in setérnürn secún-
díim órdinem Melchíse-
dech. 
Ddmiiius a dextris tuis, * 
confregit in die irae suse 
reges. 
Judícábit in natidnibus, 
implebit ruinas: * con-
quassábit cápita in térra 
multórum. 
De torrente in via b i -
bet: * proptérea exaltabit 
caput. 
Gldria Patri. 
•Aña. Sicut lílium ínter 
spinas, sic amíca mea Ín-
ter filias Adae ( i) . 
. AÑA. Tota pulchra. 
SALMO 112. 
El Salmista nos convida con este 
Salmo d alabar a Dios, cuyas grandezas' 
ensalza j¡¡ ha-, iéndonos ver al mismo tiem-
po , que las alabanzas de los humildes son 
las que mas principalmente le agradan. 
Laúdate pueri Ddmi-
lium: * laúdate nomen Dd-
mini. 
Sit nomen Ddmini bene-
díctum, * ex hoc nunc, et 
usque in sasculum. 
J\. solis ortu usque ad oc-
cásum, * laudábile nomen 
Ddmini. 
Excélsus super omnes 
gentes Dóminus , * et su-
per ccslos gloria ejus. 
Quis sicut Dóminus Deus 
noster, qui in altis habi-
tat, * et humília réspicit 
in calo, et in térra? 
Súscitans á térra íno-
pem, * et de stercore eri-
ge ns> páuperem. 
Ut collocet eum cura 
princípibus, * cum princí-
pibus pdpuli sui. 
Qui habitare fácit stéri-
lem in domo, * matrem 
füióruro. lstántem. 
Gloria Patri. 
jiña.. Tota pulchra es Ma-
ría, et mácula non est in te. 
( i) Cuando es Oficio doble se repite la Antífona antes 
y después del Salmo: si no es doble , no se hace al prin-
cipio mas que iniciarla, como se advierte en esta. 
NA. Tu gloria Jerúsalem. 
S A L M O 121. 
m 
r El Profeta ama y alaba d Jerusalén 
por el Templo que tenia dentro de,sus mu-
rallas : y la Iglesia lleva d sus hijos d él 
para alabar y amar d la Sma. Virgen, qtte 
fué el Templo vivo y el santo Tabernáculo 
del Dios que habito entre los hombres. 
Isetátus sum in his, quse 
dicta sunt mihi: * in do-
mum Dómini íbimus. 
Stantes erant pedes nos-
tri, * iu átriis tuis Jerú-
salem. 
Jerúsalem, quse aedifi-
cátur ut cívitas: * cujus 
participado ejus in idip— 
sum. 
Illuc enim ascenderunt 
tribus , tribus Dómini : * 
testimónium Israel ad con-
fitendum nómini Dómini. 
Quia illic sederunt sedes 
in judício, * sedes super 
domum David. 
Rogáte quse ad pacerá 
sunt Jerúsalem: * et abun-
dántia diligéntibus te.. 
Fiat pax invirtúte tua:* 
et abundántia in turribus 
tuis. 
Propter fratres meos et 
próximos meos, * loqué-
•bar paeem de te: 
Propter domum Dómini 
Dei jiostri, * quaeslvi bo-
jia tibí. v 
Gloria Patri. 
Jiña. Tu gloria Jerúsa-
lem, tu laetitia Israel, tu 
honorificéntia pópuli nos-
tri. 
ANA. Vos enim. 
SALMO 126. 
En este Salmo nos enseria "David, que 
es Dios el que establece las familias, y las 
conserva y aumenta por medio de la su-
cesión. Ta Iglesia nos representa, que él 
solo dio d la Santísima Virgen el Hijo que 
1S4 
concibió por obra del Espíritu Santo , el 
cual fué la recompensa y el apoyo de su 
admirable santidad.. 
Nisi Ddminus sedificá-
verit domum', * in vanum 
laboravérunf, qui sjediti-
cant eam. 
Nisi Ddminuscustodiérit 
civitátem, * frustra vígi-
lat qui custódit eam. 
Varium est vobis ante 
lucem súrgere : * súrgite 
postqüam 'sedéritís, qui 
mariducátis panem dolóris. 
Cüm dederit dileetissuis 
gomnus: * ecce heréditas 
Dtíminifilii; merces fruc-
tus ventris. 
Sicut saginas in manu 
potentis: * ita filii excus-
sórum. 
Beátusvir ,qui implébit 
desidérium suum exipsis:* 
nonconfundétur cúm loqué-
tur inimícis suis in porta. 
Gloria Patri. 
Aña. Vox enim tua dul-
cís , & facies illa tua de-
cora nimis. 
AÑA. QUÍB es ista? 
SALMO 147. 
Así como Jerusalén , á quien elogia este 
Salmo , excedió ,d todas las ciudades del 
mundo por los singulares favores que re-
cibió del Altísimo; así también excedió la 
Virgen Santísima dtodas las criaturas por 
las gracias con que la colmó, y las gran-
des cosas que obró en ella. 
Lauda Jerúsalem Dd-
minuin: * lauda Deum 
tuum Sion. 
. Qudnramconfortávit sé-
fas portarum tuárum : * 
b'enedíxit filiis tuis in te. 
Qui posuit fiues tuos pa-
cem : * et ádipe frumenti 
satiat' te. 
Qui emíttit eloquium 
suum t.erraé : * veldciter 
currit sermo ejus. 
Qui dat nivem sicut l a -
nam: * nébulanj. sicut c í -
nerem spargit. 
• Mittit crvstállum suam 
sicut bucceílas: * ante fá-
ciem frígoris ejus quis sus-
tinébit? 
Émittet verbum suum, 
et liquefáciet ea : * flabit 
spíritus ejus , et fluent 
aquae. 
Qui annúntiat verbum 
suum Jacob i * justítias et 
judítia sua Israel. 
Non fecit tálitér omni 
natiótii: * et judítia sua non 
mauifestávit eis. 
Gloria Patri. 
Aña. Quse est ista, quaa 
ascendit de deserto, deli-
i8$ 
ciis áffluens, inníxa supra 
diléctum Fílium? 
Cap. Prov. i. b. Ego di-
ligentes me díligo ; et qui 
mané vígüant adme, iu-
vénient me. In viis justí-
tiae ámbulo, ut ditem d i -
ligentes me, Qui operan-
tur in me , non pecábunt. 
Qui elúcidant me , vitam 
setérnam habebunt. 
HTMNO (i). 
Ave maris stella, 
Deí mater alma, 
Atque sempér Virgo, 
Félix cffili porta. 
Sumens iilud Ave, 
Gabrié'lis ore, 
Funda nos ín pace, 
Mutans Hevse nomen. 
Solve vincla reis, 
Profer lumen csecis, 
Malla nostra pelle, 
Bona cuneta posee. 
Monstra te esse matrem, 
Sumat per te preces, 
Qui pro nobis natus, 
Tuiit esse tuus. 
Virgo singuláris, 
ínter omnes mitis, 
Nos culpis solutos, 
Mites fac et castos. 
Vitam prsesta puram, 
Iter para tutum, 
Ut videntes Jesum, 
Sempér collaitémur. 
Sit laus Deo Patri, 
Summo Christo decus, 
Spirítui Sancto, 
Tribus honor unus. Amen. 
Sr. Immaculata concép-
tio est hódié Sanctae Ma-
ri» Vírginis. 
#. Cujus innocéntia ín-
clyta cunetas lsetíficat de-
votas animas. 
( i ) Se llama así cualquiera composición en alabanza 
de Dios y de su Madre. Es impropio aplicar esta voz 
á las cosas profanas , ó á las falsas divinidades , porque 
como dice S. Isidoro (Orig. lib. 6. cap. 9.) no es Hymno 
el que no es eu alabanza de Dios. 
AÑA. Quam pulchri sunt gressus fui. 
S. JLuc. i . e. 
Es menester que deseemos en este san-
to Cántico tener el espíritu con que le reci-
tó, la Virgen Santísima , y que _, como dice 
S. Ambrosio, estemos poseídos del mismo 
zelo. El encierra la es presión clara y sen-
cilla del reconocimiento de la Virgen para 
con Dios. 
Magníficat * ánima mea 
Ddminum: 
Et exultávit spíritus 
meus * in Deo salutári meo. 
Quia respéxit rjumilitá-
tem ancillae su se: * ecce 
enim ex hoc beátam me 
dicent omnes generatió-
nes. 
Quía fecit mihi magna 
qui potens est, * et sanc-
tum ¡Domen ejus. 
Et ¡misericordia ejus á. 
progenie in progenies * t i -
mendbus eum. 
Fecit poténtiam in brá-
chio suo: * dispersit su-
perbos mente cordis sui. 
Depósuit potentes de se-
de , et exaltávit húmiles. 
Esurientes implévit b°-
nis: * et divites dimisit 
inanes. 
Suscépit Israel púerum 
suum , * recordátus mise-
ricordias suse. 
Sicut jocütus est ad pa-
ires nostros , * Abraham, 
et sémini ejus ín sécula. 
Gloria Patri. 
Aña, Quam pulchri sunt 
gressus tui,, filia prínci-
pis! Collum tuum,sicut fur-
ris ebúrnea, óculi tui diví-
ni, et comae cápiíis tui sicut 
púrpura Regís. Quam pul-
chra es,et quam decora, 
charíssima! Alleluia. 
ORACIÓN. 
Deus, qui per immacu- eam ab omni labe preser-
látam Vírginis Concéptió- vásti,.nos quoque mundos 
nern dignum Filio .tuo ha- ejus intercessióue , ad te 
bitáculumpraEparásti;qua2- pervenire concedas. Per 
surnus, ut q,ui ex morre eúmdem Ddminum nos-
«júsdem Fílii sui prsevissa, trum. 
A MATT1NES. 
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paternóster,pag. i ¿ 8 y 
I59. Ave Marta, pag. 18 1. 
Credo in Deum , Patrem 
omnipotentem, creatóreni 
coeli et terrse, Ét in Jesum 
Christum, Filiumejusúni-
cum, Dóminum nostrum: 
qui conceptus est de sipí-
rituSancto, natus ex Ma-
ría Vírgine, passus sub 
Pdntio Pilato , crucifixus, 
xnórtuus, etsepúltus: des-
cendit ad Inferos: tertia 
die resurrex.it a mórtuis: 
ascendn ad coelos, sedet 
ad déxteram Dei Patris 
omnipoteutis: inde ventü-
rus est judicáre vivos et 
mdrtuos Credo in Spíri-
tum Sanctum, Sanctam E o 
clesiam Cathólicam, Sanc-
tórum communiónem, re-
missiónem peccatórum; 
carnis resurrectiduem , vi-
tam seternam. Amen 
Hr. Dómine labia mea 
aperies. 
i * . Et os meum annun-
tiábit láudem tuam. 
ir Deus in adiutórium 
meum. intende. 
Be. Domine ad adjuván-» 
dum me festiua. 
Gloria Patri. 
INVITATOR.IO (i). 
Tmmaculátam Concep- prseservatórem adorémus 
tiónem Vírginis María ce- Dóminum. 
lebremus: * Christum ejus 
SALMO 94-
"La Iglesia hace cantar este Salmo al 
empezar los Maytines para excitar d sus 
Ministros a que reciten con atención los 
divinos oficias , y advertir á.los pecadores, 
que no endurezcan su corazón como los 
(i) Se llama asi, porque es una introducción al Sal-
mo con que comunmente se empieza el oílcio de los 
Maytines, y por medio del cual convida la Iglesia á los 
fieles á que alaben á Dios con la memoria que se hace 
en él de las grandezas del Señor, 
Judíos por temor de que se cierre la en-
trada en la tierra prometida, ó, por mejor 
decir} en el Cielo. 
Veníte , exultémus Dó-
mino, jubilémus Deo sa-
lutári nostro:prseoccupémus 
fáciem ejus in confessióne, 
et in psalmis jubilémus ei. 
Immaculátam Conceptió-
nem Vírginís Maríce cele— 
brémus: Christümejusprce-
servatdrem adorémus Dó— 
minum. 
Quóniam Deus magnas 
Dóminus, et Rex magnas 
super omnes Déos : quó-
niam non repéllet Dómi-
nos plebern suam , quia in 
mana ejus sunt omnes f i -
nes terrse, et altitúdines 
montium ipse cónspicir. 
Christum ejus prceser~ 
vatorem adorémus Dómi-
nuai. 
Quóniam ipsius es mare, 
et ipse fecit i l lud , et á r l -
ciam fundavérunt manus 
ejus: veníte adorémus, et 
procidámus ante Deum: 
plorémus coram Dómino, 
cjui fecit nos, quia ipse est 
Dóminus Deus noster: nos 
autem pópulus ejus, et oves 
pascuas ejus. 
Immaculátam Conceptid-
nem Vírginis Maríce cele-
brétnus, &c. 
Hódie si vocem ejus a u -
diéri t is , nollte ooduráre 
corda vestra, sicut in ex-
acerbatióne s e c ú n d ú m 
diem tentatióm's in deser-
to: ubi tentavérunt me pa-
ires vestri, probavéruut, 
et viderunt ópera mea. 
Christum ejus preserva-
tórem , 8c. 
Quadraginta annis p r ó -
ximus fui generatióni huic, 
et d ix i : sempér h i , errant 
corde : ipsi vero non cog-
noverunt vías meas , q u i -
bus jurávi in ira mea, si la* 
troibunt in réquiem meam. 
Immaculátam Conceptid— 
nem Virginis Maríce cele— 
brémus: Christum ejus prce-
serfatórem adorémus Z>á* 
minum. , 
Gloría Patri. 
HTMNO. 
Quem térra , pontus, sidera 
Colutit, addrant, p r e d i -
ca nt, •* 
Trinam regéntem machi-
•nam, 
Cui luna, sol , et omma 
Desérviuut per témpora, 
Perfüssa coeli grátia, 
Gesta nt puéllas viscera. 
Beata mater muñere, 
Claustran! María» bájuíat, Cujus supérnus Artifes 
189 
Muftdutn pugíllo, cóútl- Cujus per alvutn Fususest. 
nens, Jesu , tibí sit gloria; 
Ventrissubarca clausas est. Qui natus es de Vírgine, 
Beata coeli uúatio, Cuín Patre, et almo Spíritu, 
Feecunda Sancto Spiritu In sempiterna ssecula. 
Desiderátus géntibus Amen. 
EN EL PRIMER NOCTURNO. 
AÑA. Multa? filia». , 
SALMO 8. 
La Iglesia recita este Salmo en el Ofi-
cio de la Santísima Virgen, porque por ella 
visitó Dios d los hombres: jamas admira-
ra bastantemente este misterio por el que 
el Hijo de Dios se hizo inferior d los An-
geles en el senq de María, é Hijo del ham-
bre para salvar d los hijos de los hombres. 
Dómine, Ddminus nos-
ter, * quám admirábile 
est nomen tuum in univer-
sa térra! 
Quóniam eleváta est 
magnificéntia tua * super 
ccelos. 
Ex ore infántium et lac-
téntium perfecisti láudem 
propter inimicos tuos, * 
ut déstruas inimícum et 
ultórem. 
Quóniam vidébo celos 
tuos, ópera digitórum tuó-
rum : * lunam et stellas, 
quse tu Fuudásti. 
Quid est homo , quód 
memor es ejus ? * aut iiiius 
hóuninis, quóniam visitas 
eum? 
Mmuisti eum pauló mi-
nus ab Angelis, gloria et 
houóre coronásti eum : * 
et constituisti eum super 
ópera manuum tuárum. 
Onmia subjeeisti sub pé-
dibus ejus: * oves et boves 
universas , ínsuper et pé-
cora campi : 
Vólucres coeli, et, pisce's 
maris, * qui perámbülaní 
semitas maris. 
Dómine, Düminus nos~ 
ter, *quam admirábile est 
nomen tuum in universa 
térra! 
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Gloria Patri. 
Aña. Multa filia; con-
gregaverunt sibi divitias, 
tu vero supergréssa es uni-
versas. 
ANA. Surrexérunt. 
SALMO 18. 
El sol de quien aquí se habla es la San-
tísima Virgen , en quien Dios , viniendo d 
morar con los hombres , puso sus miras, y 
el lecho nupcial donde contrató con nues-
tra naturaleza un matrimonio santo é ine-
fable. Aquella alma que d imitación de la 
Virgen observe fielmente la ley de Dios, 
podra ser como ella la mansión, y la espo-
sa de este Divino Esposo. 
C02I1 enárrant glckiam 
De i , * et ópera manuum 
ejus annuntiat firmainen-
tum. 
Dies diéi erúctat ver-
bum, * et nos nocti índicat 
scientiam. 
Non sunt loquélse, ñe-
que sermones , * qnorum 
non audiántur voces eó-
rum. 
In omnem terram exi-
vit sonus eórum : et in fi-
nes #rbis terree verba e&-
rum. 
In solé pdsuit taberná-
culürn' suum: * et ipse 
tauquam sponsus proce-
den^ de thálamo suo. 
Exultávit ut gigas ad 
currendam viam , * á sum-
mo cosió egressio ejus: 
Et occúrsus ejus usque 
ad summum ejus: * nec 
est qui se abscdndat á ca-
lare ejus. 
Lex Ddmini immaculá-
ta, convertens ánimas: * 
testimónium Ddmini fidé-
le , sapiéntiam preestans 
párvulis. 
Justitise Ddmini recta», 
lsetiricantes corda: * prse-
ceptum Ddmini lúcidum 
illúminans dculos. 
Tiinor Ddmini sanctus 
pérmanens in sseculum sae-
culi: * judicia Ddmini ve-
ra, justifícala in semetlpsa. 
Desiderabilia super au-
rum et lápidem pretiósum 
multum: * et dulciera su-
per mel et favum. 
Etenina servus tuus cus-
tódit ea, * iti custodiéndis 
filis retribütio multa. 
Delicia quís intélligit? 
ab occúitis meis munda 
me: * et ab aiiénis parce 
servo tuo. 
Si mei non fuérint do-
minad, tune immaculátus 
ero: * et emundábor á de-
licto máximo. 
Et erunt ut compláceant 
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eloquia oris mei: * et me-
ditado cordis mei i 11 cons-
pectu tuo semp;r. 
Dómine adjútor meus, * 
et íledémptor meus. 
Gloria Patri. 
Ana. Surrexérunt filü 
ejus , et beaííssimam pras-
dicavérunt: vir ejus , et 
laudavit eam. 
ANA. Fortitüdo et decor. 
SALMO 23._ 
Este Salmo nos manifiesta cual debe 
ser la pureza con que hemos de llegar d 
Dios, consolándonos al mismo tiempo y a¿L 
virtiéndonos, que abramos nuestros cora-
zones a este Rey de gloria que quiere hacer 
en ellos su entrada. Seguramente no entra-
ría eM nuestros corazones por su gracia, 
sino hubiera entrado en el mundo por su 
Encarnación : la Santa Virgen, es la sa-
grada puerta por donde Dios se ha digna-
do entrar hasta nosotros. 
Ddrnini est térra ., et ple-
aitúdo ejus: * orbis ter— 
rárutn , et uuivérsi qUi há-
bitant ni eu. 
Quia tese súper mária 
fundávit eum : * et súper 
ilumina prasparávit eum. 
Quis ascéudet in mon-
ten Ddmini ? * aut quis 
stabit in loco sancto ejus? 
Innocens manibus et 
mundo corde, * qui non ac-
cepit in vano ánimarri 
fitfítri, nec jurávi in dol» 
próximo suo. 
Hic aceipiet benedictió-
nem a Dómino: * et mi-
serici5rdiam á Deo saiutári 
suo. 
Hssc est generado qu?o-
réntium eum, * quaeren-
tium fáciem Dei Jacob. 
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Attóllite portas prínci-
pes vestras, et elevámini 
portas asternáles: * et in-
trolbit Rex glorias. 
Quis est iste Rex glo-
rias ? * Dóminus fbrtis et 
potens: Dóminus poteus in 
prelio. 
Attóllite portas prínci-
pes vestras, et elevámini 
portas aeternáles : * et in— 
troibit Rexglórise-. 
Quis est iste Rex glo-
rias ? * Dóminus virtútum 
ipse est Rex glorias. 
Gloria Patri. 
jiña. Fortitüdo et de-
Cor induménturn ejus, bys-
sus et púrpura vestis illius. 
#. Liberásti me Dómine 
ex ore Jeónis. 
~Bf:. Et a. córnibus unicór-
nium humilitátem meam. 
Pater noster. 
jíbsolutio. Exáudi Dó-
mine Jesu Cbriste preces 
servórum tuórum , et mis-
serére nobis, qui cum Pa-
tre et Spíritu Sancto v i -
vis et regnas in sascula sae-
culórum. 
ft. Amen. 
#. Jube dómne bene-
(Jícere (1). 
Benedictio. Benedictió-
ne perpetua benedicat nos 
Pater asternus. 
#. Amen. 
L E C C I Ó N I. (2). 
Del Libro del Eclesiástico, cap. 24. 
Ego ex ore Altíssími feci in coslis , ut orirétur 
prodivi, primogénita ante lamen indeficieus: et si-
omnem creatüram. Ego cut nébula texi omnem 
(1) El que ha de cantar las lecciones pide primero 
la bendición al que preside el coro; y dice Domne y 
no Dómine, porque Señor en rigor no lo es nadie mas 
que Dios. En nombre de este Señor le echa la ben-
dición , diciendo como arriba, ó de otro semejante 
modo. 
(2) Las lecciones encierran la historia de la Encar-
nación del Verbo. Cuando las leamos ó cantemos, de-
bemos fijar toda nuestra atención en la profundidad 
de este misterio , y en la humildad de María , y hacer 
que absolutamente enmudezcan los débiles recursos da 
nuestro orgullo, y de nuestras razones y discursos. 
ferram: ego in altfssimís 
habitávi: et thronus me.us 
in columna nubis. Gy^um 
;Coel¡,cireu!vi sola , et pru-
fúndum abyssi penetrávi, 
in flúctibus maris ambu-
lávi, et in omni térra ste-
t i : et in omni pópalo , é( 
in omni gente primatum 
-habuKlet omnium excel-
.leptiumet humílium cor-
da virtúte calcávi. Et in 
his ómnibus réquiem quae-
,sívi, et iu haereditáie D.ó-
jxiini morábor. Tune prag-
-cépi.tij. eí.dixit mihi creá-
íor dmnium : et qui creá.-
vi t 'me, requiévit ip. ta-
bernáculo meo, et dixit 
tnil j i j jn Jacob inhábita, 
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et. in Isfaíll liaereditare, 
et in electis meis mitte ra-
díces-
ff( ,:#, Ego ex.are A'ltíssimi 
-pfodívi, primogénita ante 
.• omnem creatúram: ego iu 
coelis feci, ut orirétur Ui~ 
men indeficiens : * Et s i -
cut nébula texi omnem 
:carnem. 
t. Gyrum cceli circuivi 
-sola^et profurídum abyssi 
penetrivi: er.iiv omni pó-
pulo,, et in. omni. gente 
primatum tenui. Et sicut 
pébula. • 
6 . B^nedküo. Unigénitus 
• Dei Filius nos beQedícere 
etadjuváredignétur.i ' >• 
$:. Amen. • •• 1; -
L E C C I Ó N I I . 
Ab initi'o, et ante sse-
eula creáta sum t et usque -
ad futúrum sasculum moa -
désinam. ; et in habitatid-
tje saocta coram ipso.mi-
nistrávi. Et. sic in Si'on 1 
firmátá sum, et in.jcivi- . 
táte sanctiricáta simílitér 
requievj:; ,etT in Jerásatem/ 
potestas mea. Et radicavi 
in pópulo bonorifieátó ; feíu 
in parte Dei mei hseredi-
tas illius: et in pJenitús.-
dine sanctórum deteutio 
mea.-Quasi Cedrus* exál-* 
tata sum in Líbano v ! et 
quasi Cypressus iu monte 
Slon. .Quasi Falma exal-
táta sum in Cades. .et-
quasi plantado i íRosse ín 
Jericho; Quasi "OUvanspé-
ciosa in campis,' et quasi 
Plátanus exaltatasüm ¿ux-
ta aquam in; plateis.••S'i'cut 
»c¡nnamómum¡.! et * balsa-
tnum. aromatízaos:-odófem 
dedi, quasi myrrha electa 
dedi suávJtát'em odóris, et 
quasi storax , et gálbanus, 
et úngula , et gutta , et 
quasi Líbanus non incis-
sus vaporávi habitatiónem 
meam , .et:quasi hálsamum 
non mixtura odor meüs.. 
VCift. Transite aci me'om-
rr'es qui eoncupisciíes me, 
,et á génerationibús meis 
'-implémiisi: * Spiriíus enim 
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meus supér mel dulcís,"eí habebunt. Spíritas eninj 
haereditas mea super mel meus. 
et favum. • ••• i . Menedictio. Spiritus »anc-
t. Qui audit me , non v t i grátia illúminet sensug 
confund'étur: et qui elúei- -et corda nostra. 
dautme, vitara «¡teroata í¡e. AraeiK 
LECCIÓN III. 
Ego quasi Terebíntbus 
extendí ramos meos, et 
rami mei bonóris, et grá-
tise. Ego quasi vitis fruc-
tifica vi suavitátem odó-
. ris: et flores mei fructus 
houóris et honestátis. Ego 
mater pulchrae dileetió-
nis, et tlmóris, et agril-
tidnisy et ¡sanctae spei. la 
me grátia amáis wiag et 
veri tátis, in me omnis spes 
vita;, et virtútis. ITransí-
te ad me omnes qui con-
cupisckis me, et a gene-
ratidaibus meis implém.i-
. ni. Spiritus enim meus su-
per mei dulcís, et haere-
ditas mea, super mel et 
favum. .Memoria mea m 
generatione saeeulórum. 
Qui edunt me,adhuc esú-
rient: et qui bibünf me, 
adhuc sitient. Qui audis 
me non cetifundétur, et 
qui operántur in me , tíon 
peceábunt. Qui elucidan* 
me, vitam aeternam ha-
bébunt. 
fy. Meum est consílium, 
et sequitas : mea est pru-
rióntia, mea est fbrtitú-
do: * Per me Reges reg-
nánt, per me Príncipes 
ímperant , et potentes de» 
cémunt justitikm. 
. ir. Ego diligentes me 
diligo: et qui maaé vigi-
lant ad me, invénient me. 
Per me Reges. Gloria Pa-
stó. Per me Reges reg-
naot. i • '-•• ;" 
EN EL SEGUNDO NOCTURNO, •• 
AÑA. Quid vddétis. 
SALMO I 44. 
Este SAIMO es el sagrado Cántico cíe 
los Desposorios de Jesu-Cristo con su 
Iglesia. El seno de María es el lecho fu-
rísimo por medio del cual se unió Dios -a 
I 9) 
la humanidad. Encamo en sus castas en-
trañas para ser el esposo de todas las al-
mas fieles. A' la Vírgpi Santísima, es me-
nester mirarla, no solamente como Madre, 
sino también como la primera Esposa del 
divino Esposo Jesús. Ella es aquella Rey -
na resplandeciente en gloria , de quien se 
habla en este Salmo : y to¿ias las almas 
"santas son aquellas hijas del\ Rey, y aque-
llas Vírgenes puras que la siguen , y son 
traídas después .de. ella delante del Rey 
su esposo y el sayo. 
Eructávit cor meum ver-
bum bonum: * dico ego 
ópera mea Regi. 
Lingua mea cálamus 
scribe, * velócitér scri-
bentis. 
Speciósus forma prse fi-
liis bóminum, diffúsa est 
grátia in lá'biis tuis: * prOp-
terek benedixit te Deus io 
seternum. 
Accíngere gládio tuo 
super fémur tuum, * po-
te ntissi me; 
Specie tua et pulchri-
túdine íiia * intende , pros-
pere procede et regna. 
Propter veritatem et 
mansuetúdinem , et jústi-
tiam : - * et dedúcet te mi— 
rabUitef déxtera tua. 
Sagitte tuae acútae , pd-
puli sub te cadent , * in 
corda inimicorum regís 
Sedes tua Deus in sas-
culum sseculi: * virga di- > 
rectiónis virga regni tui. 
Diiexisti justitiam, et 
odisti iniquitatem : * prop-
terek unxit te Deus, Deus 
tuus óleo laetifiíé prse con— 
sórtibus tuis. 
Myrrhij et gutta, et 
casia a vestimentis tuis, k. 
ddmibus eburntis: * ex, 
quibus delectaverunt te f i -
l ia regem in Robore tuo. 
Astítit repina a dextris 
tuis in vestltu deaurato : * 
circúmdata varietate. 
Audi filia , et vide , et 
inclina aurem ttram, * et 
obiiviscere pópulum tuum, 
et domum patiis tui, 
Et concupiscet Rex dé-
córem tuum : * qudniam 
ipse est Dóminus Deus tuuS; 
ét adorábúnt eum, 
N 2 
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Et filiae Tyri in muné-
ribus * vultum tuum de-
precabuntur omnes divites 
plebis. 
Omnis gldria ejus filiae 
Regis ab intíis, * in fim-
briis áureis circumamicta 
varietátibus. 
Adducentur Regi vír-
gines post eam: * próxi-
ma? ejus áfferentur tibi. 
Aíferentur in Isetitia et 
exultatióne: * adducentur 
iu templum Regis. 
/ 
Pro pátribus íuis natf 
sunt tibi filii: * constltues 
eos principes super om-
nem terram. . -
Memores erunt nómi-
nis tui in omni generado*-
ne et generatiónem. 
Proptereá pópuli confí-
tebúntur tibi in seternum,* 
et in saeculumsaeculi. 
Gloria Patri. , . , 
- Aña. Quid videtis in 
sunamlte, nisi choros cas-
trórum? 
ANA. Aquae multae. 
SALMO 4¿. 
No habrá ninguno que no conozca que 
la Santísima Virgen es la Ciudad de Dios, 
de que se habla en este Salmo {regada 
con el torrente de sus gracias), y el taber-
náculo santo del Altísimo', y que habiendo 
estado Dios nueve meses dentro de su se<-
no por su Encarnación, y siempre en su, có' 
razón por su gracia , la hizo inmutable en 
su virtud, y la socorrió desde el princi-
pio, proveyéndola de su misericordia. 
Deus noster refúgium, 
et virtus; * adjutor in tri— 
bulatiónibus, quae invene-
runt nos nimis. 
Proptereá non timébi-
mus dum turbábitur tér-
ra ; * et transferentur mon-
tes in cor maris. ,¡ 
Sonuerunt et turbátse 
sunt aquas eórum : * con-
turbad sunt montes in for-
íitúdine ejus. 
Plúminis ímpetus lse-
tíficat civitátem Dei : * 
sanctificávit tabernáculum 
suum Altissimus 
Deus in medio ejus, 
non commovébitur: * ad-
frinpet arma: * et scuta 
combüret igni. 
Vacáte, et vidéte, quo-
niam ego siim Deus: * 
exaltábor in géntibus , et 
exaltábor in térra. 
Dbminus virtútum no-
biscum : * sascéptor noster 
Deus Jacob. 
Gloria Patri. 
Aña. Aquae multas non 
potuerunt extinguere cha-
ritátem: nec ilumina pec~ 
catorum tíbruent Mariám, 
jüvábit eam Deus mané 
di lóculo. 
8; Contúrbala» sunt gen-
tes, et inclináta sunt reg-
na: * dedit vocem suam, 
mota est térra. 
Déminus virtútum no— 
biscum: * susceptor nos-
ter Deus Jacob. 
Venite et vidéte dpera 
Dómiui, quae pósuit pro-
digia super terram: * áu -
ferens bella usque ad fi-
nem terrse. 
Arcum ciínteret, et con-
AÑA. A custodia matutina. 
SALMO 86.. 
Jerusalén, cuya gloria ensalza este 
Salmo , es la figura de la Iglesia , 6 , lo 
ue es lo mismo, de las almas fieles. Por 
'a Virgen María se ha comunicado Dios d 
ellas para hacerlas su santa mansión j y 
asi es _, que d esta Sra. la mira principal-
mente la Iglesia como d una ciudad glo-
riosa fnndada por el Altísimo , la mas que-
rida del Señor, y el asilo de los estraños 
y de los pecadores, por medio de la cual 
pueden dirigirse d Dios. 
Fundamenta ejus in Memor ero Rahab et 
mdntibus sanctis: * d i l i - Babylónis * sciéntium me. 
git Dóminus portas Sion Écce alienigenae , et 
super ómuia tabernácula Tyrus, et pópulus ^Ethio-
Jacob. pum, * hi fuérunt illic. 
Gloriosa dicta sunt de Numquid Síon dicet: 
te s * civitas DeL Homo} et homo natus est 
in ea : * et ipae fundávit 
éam Altissimus! 
Ddminus iiarrábit in 
scriptúris populórum et 
principum: * horum, quí, 
fuerunt in eo. 
Sicut laetaútium dril-
niuui * habkátio est in te, 
Gloria Patri. 
jiña. A ; custodia ma-
tutina usqüe ad noetem 
sperábit María in Dómi-
no: qaia copiosa apud eum 
redemptio. 
Hr. Eruisti a frárhea, 
Deus, áuimaní meam. 
$:. Et de manu canis 
únicam matrem meam. 
Pater noster. Pag. 158 
y 1S9-. 
jlbsolutio. Ipsius pie-
tas in misericordia nos ad-
j.uvet, qui cum Patre et 
Spíritu Sancto vivit et reg-: 
nat in ssetula saeculórum. 
fy. Amen. 
ir. Jube domne bene-
dicere. 
Beneáiciio. Deus Pater 
omnipotens sit nobis pro-
pitius et elernens. 
fy. Amen. 
LECCIÓN IV. 
Sermón de S. Gerónimo , Presbítero. 
Qualis, et quanta esset 
beá'a et gloriosa sempér 
Virgo María ab Angelo di-
vináis decíarátur, cum 
dícitur : Ave grátia plena: 
DOminus tecum: Benedic-
ta tu in mulieribus. Tá-
libus namque deeébát Vír-
ginem oppiguorári mimé-
ribus, ut esset grátia ple-
na , qu<e dsdit ccelis gld-
riam, terris Ddiniuum'pa-
cemque refúdit , fidem 
gentibus. finem v/tiis , vi-
ta3 órd.inem, cvjribus dis-
cipllnam., Et bené plena, 
quia caeteris per partes 
príesíátur : M.;rí,e vero 
simul se iota in-íudit ple-
nitúflo fgratiae. Veré ple-
na , qup.. ;etsi in sanctis 
Patribus et Prophétis grá-
tia fuísse créditur, non 
tamen eáteníis plena ; in 
Maríam vero totius grá-
tia», quae in Cbristo est, 
plenitúdo venit,quamquam 
áliter. Et ideo iuquit: Be-
nedicta tu in mulieribus: 
id est,plus benedicta, quám 
domes mulíeres. Ac per 
hoc quidquid maledictió-
nis infúsum est per ñ e -
vam, totum abstulit bene-
dictio María?. 
B:. Equitatu meo in cúr-
ribüs Pharaónis assimilávi 
te amíca mea, pulchrae 
sunt ge.nse tuse , sicut túr-
turis. * Faciámus adjutó-
rium símile sibi. 
t. Eó quód castitátem 
amáveris , virumque nes— 
cíeris, ¡rieó et manus T>á-
mini coofortávit te, et 
eris benedicta in íetérnum. 
Faciámus. 
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Senedictío: Cbristus 
perpetua* det nobis g á u -
dia vitae. 
&. Amen. 
LECCIÓN V. 
Capít. 2. y 4. 
De ipsa Salomón in c á n -
ticis , quasi in láudemejus: 
V e n i , inquit, columba 
mea , immaculáta mea. 
J a m enim hiems tránsiit , 
imber ámbiit , et recessit. 
A c deindé inquit: Veni de 
Libano, veni coronáberis. 
Non imméri tb ig i turveníre 
de Líbano jubétur, quia L í -
banus candidátio interpre-
tá tu r . Erat enim candkiá-
ta multis meritórum v i r -
tútibus , et dealbáta nive 
caodtdior Spíritus Sanci.i 
munéribus , simplkit&tem 
colúmbae in ómnibus re-
prrcsentans: quóniam quid-
quid in ea géstum est, to -
türn puntas , et s imp l í -
citas , et grátia fuit, t o -
tunt misericrírdta, et jus~ 
t i t ia , quae de ccelo pros-
pexit , et ideó immaculá-
ta , quia in nullo corrupta. 
íje. Fac tibi arcam de 
lignis Isevigatis. Ruptíqtie 
sunt foutes abyssi mag-
nas, * et factum est d i -
iúvium peccáti super o m -
uein t é r r am. 
t. Arca vero Peifera 
elevata est in sublime, et 
ferebátur super aquas, oper-
tique sunt omnes montes 
excelsi Sanctórum. Et fac-
tum est. 
JüenedActio. Ignem sui 
amóris accéndat Deus i a 
ctírdibus nostris. ]£. Amen. 
LECCIÓN V I . 
Circtimdedit enim v i -
rum in útero sicut Jere-
mías sanctus testátur , et 
non aliúndé accéoit. F a -
ciet, inquit, Dóminus no-
vum super terram, et 
múlier circúmdabit virum. 
Veré novum , et ómntum 
novitátum supereminens 
Deus (quem ferré non po-
test mundus, ñeque v i -
dére áliquis, ut viverepos-
sit) sic ingressus est hos-« 
pitium ventris, ut córpo— 
ris claustrum nesciret ¡ sic-
que gestátus, ut totus Deus 
in eo esset: et sic exivit 
indé , ut esset ( sicut E z é -
nóvitas v i r t ú t u m , quando cbiel fatétur ) porta o m -
zoo' 
nitió claujg. Uadé cánitur g>: Fiát mihi sanctuá-' 
5n eisdem cánticís de eaí rium , et habitábo in me-
Hortus conclúsus, ibas dio eórum. Arcam de Jig-
signatus , emissiónes tuae nis Setim compingite: et' 
paradísus. Veré hortus de- desaurábis eam auro mun-
liciárum, in quo cónsita dissimo intíis et foris. * Et 
sunt universa rlorum ge- pones super mensam panes 
ñera, et odoramenta vir- propositiónis in conspectu 
tútum; sicque conclúsus meosempér. 
ut nesciát violári, ñeque ir- Inspice, et fac se-
corrüoipi. ullis insidiárum cundúm exemplar, quód 
fráudibus. Fous i taque sig- tibi in monte monstrátum 
nátus siguió totlus Trini- I est. Et pones. Gloria Pa-
tátis, : tri. Et pones. 
' . . . - • ; A-i ' " '• 
EN EL TERCER NOCTURNO, 
• 
AÑA. Quae est ista. 
' . ' • ; . • > í , - i 
SALMO 9$. 
Es menester que pon. la Iglesia nos lle~ 
nemos de regocijo d vista del Señor que 
viene d establecer su Reyno en las alma , 
y d enderezar la tierra j esto es , los ca-
minos de los hombres desarreglados Ado-
rémosle., pues , en su santo Temflo , y mi-
remos respetuosamente d la Santísima Vir-
gen como primer Santuario donde Dios 
quiso residir cuando-vino sobre la tierra. 
Cántate Dómino cánti- tes glóriam ejus , * ¡n óm-
cum novum: * Cántate nibuspdpulismirabiliaejus. 
Dómino omnis térra: Q'.'óniam magnus D<5-
Ontá te Dómino , et be- m'iiius , et laudábiüs ni-
nedieite nómini ejus : * an- mis: * terribiiis est super 
nuntiáte de die ía diem omnes Déos, 
saluráre ejus. Quóniam omnes Dif 
Annuntiáte ínter Gen- Géotium dssmonia : * Dtí--' 
minus autem coelos fecit. 
Confessio et pulchritü— 
do íú conspectu ejus: * 
sanctimónia et magnifican»' 
tia in sanctificatióne ejus. 
Afferte Dómino patrias 
Gentium, aíFerte Dómino 
glóriam et honórem: * 
afferte Dómino glóriam 
nómini ejus. 
Tóllite hostias, et in -
trolte in átria ejus: * adó-
rate Dómiuum in atrio 
sancto ejus. 
Commoveátur á fácie 
ejus universa térra : * d i -
cite in Gentibus quia Do-
minus regnávit. 
Etenim corréxit órbem 
íerrse,qui non commové-
bitur : * judicábit pópulos 
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in sequitáte. 
laetentur coeli, et exíil-
tet térra , commoveátur 
mare, et plenitúdo ejus: * 
gaudebunt campi et omnia 
qua; ineis sunt. 
Tune exultábunt ómnia 
ligua silvárum á fácie Dó-
mini, quia venit: * quo-
niam venit judicáre ter—i 
ram. 
Judicábit órbem terrae 
in'sequitáte, * et pópulos 
in veritáte sua. 
Gloria Patri. 
jAñ>i. Quas est ista quae 
ascendit per desércum, si~ 
cut virgula fumi , ex aro-
mátibus myrrhse et thuris, 
et universi púlveris pig-
mentárii? 
ANA. Férculum fecit. 
SALMO 96. 
El Profeta exorta d la tierra para que 
se regocige d vista de aquel terrible Juez 
que, lleno de resplandor, ha devenir d con' 
fundir d los idolatras y salvar d los fieles. 
La Iglesia quiere inspirarnos los mismos 
sentimientos , recordándonos , que aquellos 
deben regocijarse con la segunda venida 
de Jesu-Cristo en su gloria , que se hu-
biesen aprovechado de su primer adveni-
miento en sü carne. La Santísima Virgen 
nos le ha dado como Salvador : Roguf 
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masía que sed nuestra abogada para con-
él, á fin de qué nos presentemos sin temor, 
cuando sea nuestro Juez. 
Ddminus regnávit, exúl-
tet-térra : * laetentur insu-
laa multae. . I 
• Nubes , et caligo i n cir-
cuítu ejus; * justítia ^ et 
juditium correctio sedis 
ejus. 
Ignis ante ipsum prae-
cédet,* ei inflamávit iucir-: 
cuitu inimkos ejus. 
llluxerunt fulgura ejus 
tírbi terrae: * vidit,etcom-
móta est térra. 
Montes sicut cera flu-
xérunt á fácie Dómini: * 
á fácie Dómini omnis térra. 
Annuntiaveruut coeli jus-
titiam ejus: * et. viderunt 
omnes pópuli glóriam ejus. 
Confundantur omnes.qui 
adtírant sculptilia : * et 
<¡ui gloriátuur in simulá-
cris suis 
Et exultavérunt filias 
Judse, * proptér juditia tua 
Dómine : 
Quóniam tu Dóminus 
Altissimus supef omnem 
terrarrt : * nimis exaltátus 
es super omnes Déos. 
Qui diligiiis Dóminum, 
odite malum : * eustódit 
Dóminus ánimas sanctórum 
suórum, de inanu pecca-
tóris liberávit eos. 
Lux orta «st justo , * et 
rectis corde lsetitia. 
letámini justi in Dómi-
no: * et confitemuii me-
moria? sanctiticatiónis ejus. 
* Gloria Patri. 
Aña. Ferculum fecit s i -
bi Rex Salomón de lignis 
Libani, columnas ejus fecit 
argénteas, reclioatórium 
áureum, ascénsum, purpú-
reum , media chántate Adórate eum omnes An-
gelí ejus: * audlvit et !ae»-. constrávit. 
tata est Síon. 
AÑA. Qúa? est ista. 
• , • • 
SALMO 97. 
Acordándose Dios de stt misericordia, 
hizo que todo el mundo conociese , como en 
efecto conoce , al Salvador que nos dio por 
medio de la Virgen María. Es menester 
transportarnos santamente d vista de tan 
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grande misterio, y admirar con la Igle-
sia las gracias que hizo Dios a la que 
escogió entre todas las criaturas para ser 
Madre de su Hijo. 
Cántate Dómino cánti-
cum Dovuih : * quia mira-
bilia fecit. 
Salvávit sibi déxtera 
ejus, * et bráchium sanc-
tum ejus. 
Notum fecit Dóminus 
salutáre suum : * io cons-
pectum Gentium revelávit 
justitiam suam. 
Recordatus est miseri-
cordia» suas, * et veritátis 
suss dómui Israel. 
Vidérunt ornnes términi 
terrse * salutáre Dei nostri. 
Jubílate Deo ornnis tér-
ra : cántate, et exultáte, 
et psállite. 
Psállite Dómino in c i -
thara, in citbara et voce 
psalmi: * in tubis ducti-
Jibus, et voce tubas cor-
riese. 
Jubílate in conspectu 
Regis Dómini : * moveá-
tur mare, et plenitúdo 
ejus : orbis terrárum, et qui 
hábitant in eo. 
Flúmina plaudent ma-
nu , simul montes exul-
tábunt á conspectu Dómi-
ni : * quóniam venít judi-
cáre terram. 
Judicábit drbem terrá-
rum in justitia, * et pó-
pulos in asquitáte. 
Gloria Patri 
jáñtf. Quae est ista quae 
progreditur quasi aurora 
consárgens, pulchra úc lu-
na, electa ht sol, terri-
bilis,-íit castrórum áciesor-
dinata ? 
ir. Veré Dóminus est in 
loco sancto ejus, et ego 
nesciebam 
fy, Non est bic áliud, 
nisi domus Dei, et porta 
coeli. 
Pater noster, pag. 158 
y 159-
Absolutto. A vincu-
lis peccatórum nostrórum 
absolvat nos omnipotens et 
misericors Dóminus. 
?c. Amen. 
ir. Jube domne bene-
dicere. 
Benedictio. Evangélica 
lectio sit nobis salus et 
protectio. 
fy. Amen. 
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Lección del Santo Evangelio , según 
San Lucas. 
LECCIÓN VII. cap. I I . d. 
In illotémpore: Loquen- turba dixit l i l i : Beátus 
te Jesu ad turbas, extóllens venter, qui te portávit. Et 
vócem qusedam múlier de réliqua. 
Homilía del Venerable Be da. Presbítero, 
Lib. 4. cap. 49. sobre S. Lucas, cap. 11. 
Magnse devotióriis et fi-
dei hsec míilier osténdí~ 
tur, quae Scribis et Pha— 
risseis Dóminum tentán-
tibus, simul et blasfemán-
tibus , tanta ejus incarna-
tiónem prae ómnibus sin— 
ceritáte cognóscit, tanta 
ñdúcia confitétür, ut et 
pragsentium prócerum ca-
lúmuiam et futurórum con-
fundat haereticorüm per-
fidiam. 
^í. Omnes móriémini, 
quia in Adam péccavistis. 
Quid habes Esther eleva-
ta in pópulis? Ego sum, 
frater tuus, noli timére, 
non morieris: * Non enim 
pro te , sed pro ómnibus 
hsec lex eonstitúta est. 
ir. Non extinguétur in 
nocte lucerna tua, et non 
timebis á frig'ore nivis. Non 
enim. -• 
Benedictio. Cujus festum 
colimas , ipsa Virgo Virgi-
num , intercédat pro nobis 
ad Dóminum. 
Ue. Amen. 
LECCIÓN VIII. 
Nam sicut tune Judsei, 
sancti Spiritus ópera blas-
phemándo , verum con-
substantialemque Patri Dei 
Filium negábant: sic bae-
retici postea negando,..Ma-
ría m semper Virginem, 
sancti Spiritus operante 
virtúte , nascitúro cum hu-
rnánis membris unigénito 
Dei, carnes suae matériam 
rniuistrásse, verum con-
substantialemque matri fi-
lium hominis fateri non 
deberé dixerunt. 
fle. Filius meus párvulas 
est, et delicatus. Domus, 
quam aedifícári voló , talis 
esse debet, ut in cunctis 
natiónibus nominétnr, * et 
©b hane causara ante mor-
iem suam omnes praspará-
vit impensas. 
ir. Elégi et sanctificávi 
locum istum; ut Bit nomen 
meum ibi in sempitér-
Bum, et permáneant ócu--
i i mei, r et cor meum 
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ibi ctwcti diébus. Et ob 
hanc. Gloria Patri. Et ob 
ha nc. 
Benedictio. Ad societá-
tem civium supernórum 
perdúcat nos Rex Ange-
lórum. 
fy. Amen. 
LECCIÓN IX. ! 
Sed si caro Verbi Dei 
secúndüm carnem nascén-
tis á carne Vi'rginis ma-
tris pronuntiátur extrá-
nea, siné causa, venter 
qui eam portásset, et libe-
ra quse lactássent, beati-
ficantur. Dicit autem Apds-
tolus: Quia misit Deus 
Filium suum factum ex 
.muliere, factum sub legé. 
Ñeque audiéndi sunt qui 
legéndum putant: Natutñ 
ex muliere, factum sub ie— 
ge; sed factum ex mu-
liere , quia concéptus ex 
'útero- virgináli, carnem 
non dé nibilo, non aliúii 1 
dé, sed materna traxit ex 
carne: alioquiu nec veré 
filius hóminis dicerétür, 
qui originen non habéret 
ex feómine. 
Himno de S. Ambrosio y de S- Agustín. 
Te Deum laudámus: te 
Ddminum confitémur. 
Te setérnum Patremt 
omnis térra venerátur. 
Tibi omnes Angelí: t i -
bí cajli, et universa po-
testátes: 
Tibi Chérubim et Séra-
phim: incessabili voce pro • 
clámant: 
Sauctus,Sanctus, Sanc-
tus: Dóminus Deus Sá-
baoth. 
Plení sunt coeli ét tér -
ra : majestátis glorias 
tuaj. . 
Te gloriósus Apostoló-
runrehorus, 
Te prophetárum laudá-
bilis númerus, 
, Te Mártyrum candi-
datos láudat exércitus. 
Te per orbem terrá-
rum , sancta contitétur 
Etciésia. 
Patrem immensse ma-
jestátis, 
Veuerándum tuum ve-
rum, et únicum Filiüm. 
Sanctum queque Para-
clitum Spiritnm. 
-T\x Rex glórise Christ«r 
2 0 Ó 
Tu Patris sempiternas 
es Filius. 
Tu ad liberandum sus-
ceptúrus hóminem : non 
horruisti Vírginis úterum. 
Tu devicto monis acú-
leo: aperuisti credentibus 
regna coeltírum. 
Tu ad dexteram Dei se-
des: in gloria Patris; 
Judcx créderis esse ven-
türus . 
Te ergo quassumus , tuis 
'fámulis súbv'cui :#\|uos pre-
t i r ió sánguine redemisti. 
e t e rna tac cum sanctis 
tuis: in gloria numerari.. 
Salvum fac pópulum 
tuum Dómine: et beaedic 
Iweretíitáti tuas. 
-¿ . LAU 
Et rege eos-: et exfolie 
illos usque in aeternum. 
Per siugulos dies, bene-
dicimus re.' 
Et iaudámus nomen 
tuum in saeculum: et in 
saecuiumsseeuli. 
Dignare Dómine .die i s -
to; sine peccáto nos cus-
todie. 
Miserere nostri Ddmine: 
miserere nostri. i 
Fiat misericordia tua 
Dómine super nos : quem-
ádmodüm sperávimus in 
te. 
ín te Dómine sperávi: 
non, confundar.. in. : seter^ 
num. :.;.;•-
Amen, 
DES. 
*•. Deus in adjutórium 
meum intéude. 
fy. Dómine ad ad juván-
dum me festina. 
Gloria Patti . 
A N A . Domum tuam. 
S A L M O 92. 
Es menester reverenciar y honrar con 
este Salmo a la Santísima Virgen coma 
mansión s inta donde quiso morar el Dios 
cuya gloria y grandeza ensalza aquí el 
Profeta. 
Ddrninus regnávit , de - Etenim firrnávit órbem 
córern indütus est: * :n~ terrae : * qui non commo-
dütus est Dóminus fortitú- vébitur. 
d iuem, et prsecinxit.se. Parata sedes tua ex 
tune: * a sáculo tu és. 
Elevaverun flúmina Do-
mine: * eleva verunt flú-
mina vocem suam. 
Elevavérunt flúmina tíuc-
tus suos , * á vdeibus a q u á -
rum multaruu. 
Mirábiles elatidues m a -
ris , *mirábi l i s ina l t i s D i i -
minus. 
•••• AÑA. Haec est 
2 C 7 
Testimonia tua credibi^ 
lia facta sunt nimia: í do-
mum tuártí decet sancti-
túdo. Dómine , iu longi tá -
diiiem . diérum. 
Gloria Patri. 
Ana. Domum tuam de? 
cet sane? itüdo Dómine , ia 
longitúdiuéin diérum. 
i 
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S A L M O 99-
Hasta después deJa'Encarnación.••'ríe 
Jesu-CrislfO en el seiip de¿.~Maria no fué 
Dios umversalmente conocido. Démos'h 
gracias can.regocijo], por las infinitas, qM$ 
nos ha hecho en acudir á *su pueblo y $tt 
rebaño.'* • 
Jubiláte'Deo omnis teja-
ra : * ser vite Donjino in Jjae-
íit ia. ' , ' . . ' . 
Introito ih conspéptu 
ejus: * in exüTratiónel 
Scitóte qudniam Dtími--. 
ñus ipse est Deus: * ipse 
fecit nos , ,et non ipsi nos: 
Pópulus ejus, et oves 
pascua; ejus": * iritroíte por-
tas ejus iu con lesione, 
átria ejus m hyinuis: cqu-
íítémini i j l i . ..... A 
,i , I ,auáate nomen ejuss 
qudniam suavis est Dpmi -
nus, íri, setérnum miseri-
edrdia ejus, * et usque i a 
generatiónem et genera-» 
liónem veritas ejus. 
Glor ia Patri. 
" Aña. Hsec est domus 
.D'dmioi tírniicér aedificá— 
ta : bene fundara est' su-
pra iirmarn petram. 
A N A . Fundávit eam. 
S A L M O 62. 
El alma'que se halle 'perseguida por sus 
enemigos, debe acudir- á Dios desde por la 
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mañana. Con este Salmo y' el siguiente 
le ciara gracias por el advenimiento de su 
Hijo , que es el fruto de la tierra; quiero 
decir, de la Santa Virgen, en cuyo sen» 
quiso encarnar para salvación nuestra. 
Deus, Deus meus ,* ad 
íe de luce vigilo. 
Sitivit in teám'ma.meaj*' 
quám multiplicitér tibi ca-
ro mea. 
In térra deserta, et i n -
,via,.et in aquósa:-;* sic 
in ' sáncto appárui tibi, ut 
viderem vmúsem tuam, et 
glóriam tuam. L., • 
Quóniam mélior e§t .mi-
sericordia' tua 'süper V i -
ífcas;2;* labia rríea laudá-> 
bunt te. 
Sic benedicam te in vi-
ta mea: * etianominetuo 
Jevábo manus meas. " 
• Sicut ádipe et pinguédi-
he repleátur ánimá'meá :'* 
et lábiis exultatiónis laíi-
-davit os meuirt.. 
Si memor fui tui super 
stratum meum , in ma-
tutinis medirábür in te: * 
quia fuisti adjútor meus. 
Et in velamento alárutn 
tuárum exültábo, ádhsesit 
ánima mea post te : * me 
suscépit dextera tua 
Ipsi vero invanum quae-
siérunt ánimam rrjeam , in-
'troibunt in inferiora tér-
ra;:;* tradentur in manus 
gladii , partes vúlpium 
erunt. 
Rex yero laetábitur ia 
Déo, laüdabúntur omines 
qui jurarit in eo : * quia 
obstrúctum est os loquen-
tium iníqua. 
SALMO 66. 
Deus misereatút nostri, 
"eií beneaí'cat nobis: * itlú-
rninet vultum suum super 
"rítts , et misereátur nostri. 
Ut cognoscámus in térra 
viam tuam:* in ómnibus 
Gentibus sa'utáre tuum. 
Confiteántur tibi pópuli 
Deus: * confiteántur tibi 
pópuli omnes. 
:.' Lsetentur et exúltent 
Gentes: * quóniam júdicas 
pópulos in" aequitáte , et 
gentes in térra dirigís. 
Confiteántur tibi pópuli 
Deus, confiteántur tibi pó-
puli omnes: * térra dedit 
fructum suum. 
Bened íca t nos Deus, Deus 
noster, benedícat nos 
Deus : * et metuant eum 
omnes fines terrae. 
*o9 
Gloría Paíri. fundávit eam, etsuper flfi« 
jiña. Fundávit eam A l - mina prseparávit illam. 
íísimus , qui super mária 
AÑA. Bóminus custódit te. 
CÁNTICO DE LOS TRES NIÑOS , Daniel 3. 
Después de la Zarza de Moysés, se 
pueden mirar d los tres niños en el horno 
como la mas excelente figura de la virgi-
nidad de María , que permaneció entera 
é inviolable en medio de su admirable fe-
cundidad. Si en este cántico se convidan 
dtodas las criaturas-par a que alaben ¿i 
Dios, es menester advertir , que no es si-
no por el fruto de María; quiero decir¡ 
por Jesu-Cristo, por quien le hemos de 
ofrecer nuestras alabanzas para que le 
sean mas agradables ; suplicándole-, que 
d egemplo de todas las criaturas que le 
bendicen en el mundo, egecutandp sus ór-
denes , le glorifique y honre cuanto hay en 
nosotros por una entera conformidad con 
su santa voluntad, á imitación de la Vir-
gen María. 
Benedícite omnia ópe- ríes, quse super cáelos sunt 
ra Dómini Dómino: * lau- Dómino : * benedícite om« 
date et superexaltáte eüm nes virtútes" Dómini Dtí-
in ssecula. mino. 
Benedícite Angelí Dd- Benedícite sol et luna 
mini Dómiuo: * Benedi- Dómino: * .benedícite stel-
cite cceli Dómino. lae coeli Dómino. 
Benedícite aquse om- Benedícite ornáis im-
O 
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ber et ros Dómino, * be-
nedícite omnes spíritusDei 
Dómino. 
Benedícite ignis et ses-
tus Dómino: * benedícite 
frigus et íestus Dómino. 
Benedícite roreset pruí-
na Dómino: * benedícite 
jjelu , et frigus Dómino. 
Bsuedfcite glacies et 
nives Dómino: * benedí-
cite noctes et dies Dó-
mino. 
Benedícite lux et tene-
brse Domino: * benedícite 
fulgura nubes Dómino. 
Benedlcat térra Dóml-
num: * láudet et super-
exáltet eum in sascula. 
Benedícite montes et 
colles Dómino: * benedí-
cite'.universa germináutia 
in térra Dómino. 
Beuedícite fontes Dó-
mino: * benedícite oiária 
et flúmina Dómino. 
Benedícite cete , et dm-
nia quse movéntur in aquis 
Dómino: * benedícite om-
nes vólucres cceli Dómino. 
Benedícite oirines bestiae 
et péccora Dómino: * be-
nedícite filii hóminum Dó-
mino. 
Benedlcat Israel Dómi-
num : * láudet et super-
exáltet eum in ssecula. 
Benedícite sacerdotes 
Dómini Dómino: * bene-
dícite servi Dómini Dó-
mino. 
Benedítite spiritus et 
ánimas jnstórum Dómino:* 
benedícite sancti et húmi-
les corde Dómino. 
Benedícite Ananía, Azar-
ría, Mísael Dómino: * laú-
date et superexaltáte eum 
in sascula.. 
Benedicámus Patrem et 
Fílium eum Sancto Spíri-
tu: * láudemus et super-
exaltémus eum in saecula. 
Benedictus es Dómine iri 
firmamento coeli:* etlau-
dábilis, ét gloriósus: et su-
perexaltátus in saecula. 
Aria. Dóminus custódit 
te ab omni malo, ¡Vlaria, 
custodivit ánimam tuam, 
iutróitüm tuum, et éxitura 
tuam ín saeculum. 
AÑA. Flúminis ímpetus. 
SALMO 148. 
Este Salmo y los dos que inmediata-
mente le siguen , es menester recitarlos con 
los mismos sentimientos que el cántico pre-
cedente), porque continuando la Iglesia sn 
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excitar d todas las criaturas d que ala-
ben la grandeza del Criador , es necesa-
rio pedir d Dios por /..* intercesión de la 
Santísima Virgen (que es la que mas le 
ha honrado entre todas las criaturas, y 
quien ha sido sobre la tierra e< Santuario 
de su Hijo), que siendo todas nuestras ac-
ciones hechas por su espíritu-, sean igual-
mente otras tantas alabanzas dé su di~ 
vina Magestad. 
Laúdate Ddminum de 
ccelis: * laúdate eum ia 
excelsis. 
Laúdate eum omnes An-
gelí ejus : * laúdate eum 
omnes virtútes ejus. 
Laúdate eum sol et l u -
na : * laúdate euui omnes 
stella? et lumen. 
. Laúdate eum cceli creló-
rum: * et aquae omnes quae 
superccelos sunt, laudent 
Domen Dómini. 
Quia ipse díxit, et facta 
sunt: * ipse mandávit, et 
creáta sunt. 
Státuit ea in setérnum, 
et in saeculum sasculi: * 
praeceptum posuit, ét ñon 
praeteribit. 
Laúdate Itáminum de 
térra: * dracdaes, et omnes 
abvssi. 
. Ignis, grando, nix, glá-
cies , spíritus proceílá-
rum: * qu« fáciunt ver*» 
bum ejus. 
Montes, et omnes col-
Íes: * ligna fructífera x et 
omries cedri. 
Bestias, et universa péc* 
cora: * serpentes, et vólu-
eres pennátas. 
'• Reges térra», et omnes 
pópuli: * príncipes, et om-
nes júdices terrae 
J Avenes, et Vírgiues: se-
nes curn junióribus láudent 
nomen Dómini : * quia 
exaltátum est nomen ejus 
soliíis. 
Conféssio ejus super cae— 
lüm et terram: * et ex-« 
altávit cornu pópuli sui. 
Hymnus ómnibus sane™ 
tis ejus : * filiis Israel, po« 
pulo appropinquanti sibi. 
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SALMO 149. 
Cántate Dómino cánti-
cumnoyum : * laus ejus 
in Ecclesia sanctórum. 
Laetetur Israel ineo, qui 
feciteum: * et filii Siun 
cxültent in rege suo. 
Láudent nomen ejus in 
choro: *intympanoet psal-
terio psallant ei. 
Quia beneplácitum est 
Domino in pdpulo suo: * 
et exaltabit mansuetos in 
salútem. 
ExultábuntSancti in glo-
ria: * laetabúntur in cubili-
bus suis. 
Exaltatiónes Deiin gut-
ture eorum: * et gladii 
ancípites in mánibus eo-
rum. 
Ad faciéndam vindic-
tam in natitínibus: * i n -
crepatidnes in pdpulis. 
Ad alligándos reges eo-
rum in compédibus: * et 
nóbiles eorum in mánicis 
ferréis. 
üt fáciant in eis judi-
cium conscriptum : * glo-
ria haec est ómnibus sanc*> 
tis ejus. 
SALMO 150. 
Laúdate Ddminum in 
^anctis ejus: * laúdate eum 
in firmamento vi rtütisejus. 
Laúdate eum in vinüti-
bus ejus: * laúdate eum 
secnndüm mukitúdinem. 
riiagnitúdínis eius. 
Laúdate eum in sonó tu-
bse- * laúdate eum in psal-» 
terio, et eítiiara 
Laúdate eum in rympa-
no , et choro: * laúdate 
eum in chordis, et drgano. 
Laúdate eum in cym-
balis benenosántibus : laú-
date eum in cymbalis ju-
bilatióuis: * omnis spíritus 
láudet ^óminum. 
Gloria Patri. 
jiña. Flútninis ímpetus 
lastificat cfitátem Dei: 
sauctificavir tabernaculum 
suum Altissirnus. 
CAPITULO, Prov. 8 6. 
Ego diligentes me di ligo; pdg. 185, col 2. 
O gloriosa Vírpinum, 
Subiimis in'er sídera, 
Qui te creavit párvuium, 
HYMNO. 
Lactente nutrís úbere. 
Quod Heva trisris abstullií 
Tu redáis almo germine; 
2T3 
Intrentut asfra flébiles, Cutir Pairé ct almo Spí-
Coeli reclúdis cardiuesí ritu, 1 
Tu regís alti jánus, In sempiterna ssecula. 
Et aula lucis fulgida: Amen. 
Vitam. datam per Virgi- ir. Non accédet ad te 
nem. mua malum-
Gentes redémptsepláudite. ^ . Ñeque flagéllum ap-' 
Jesu, tibisit)gloria, propiuquavit tabernáculo 
Quinatusesde Virgine, . tuo. 
AÑA. Quám pulchra. 
CÁNTICO DE ZACARÍAS, S. Lucas I . g, 
"tío hay cosa que iguale ala hermosura 
de este, cántico. Zacarías señala en él su 
reconocimiento en términos •proporciona-* 
¡dos Á su grande fe : y' aunque ddgracias 
d Dios por el nacimiento-de S. Juan Bau-
tista; sin embargo, parece que por una 
caridad que escede o ilumina al cristta-
nismo, no tanto-se hallaba penetrado por 
el nacimiento de. un hijo apetecido y ansio-
samente deseado, cuanto de las gracias 
que podia prometer a los- mortales. Tome-
mos los sentimientos yrespresiones de esté 
grande hombre para tributar gracias d 
Dios por habernos dado d María , y ha-
berla escogido para ser la sagrada auro-
ra que debía asegurar al género humano 
la próxima luz del Sol de justicia, 
Beuedíctus Dórninu^ Et .erésit cornil sülútis 
Deus Israel, * quia visita- nobis: * ia domo David 
vit, etfecit redemptiónem pueri sui. 
plebis sua3. Sicut locútus est per os 
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«ancrórum-, * qui á $»cu-' 
lo suiít, Prophetárum ejus; 
.Salútem exiiiimicis nos-
tris : * et de manu óm-
uium qui oderunt nos. 
Ad tacieudam miseria 
odrdiam.cum pátribus uos-
trist.^ etiuemorári testa-: 
ménti sui sancti. 
Jusjurándum, quod ju-
rávit ad Abraham patrem 
nostrum, * datürum se no-
bis: . - • . :_ . A ,.. .; Ai 
Ut sine timóre , de manu 
ipimicprurm ñpstr^ orum, ,lv¡r. 
bérátf, * serviámus' iíli: v _ 
ín sanctitate et justkía 
corara ipso, * dmnibusídié-
bus no.scrjs. , ...... .. 
Et £;j,. puer,' Pro.pHéta 
Altissimi vocábe-rís: *prae" 
ibis enim ante fáciem T)ó-
mlni parare vias ejus. 
Ad dandam scientiam 
salüris plebi ejus, * in re-^  
missiónem peccatórum eó-> 
rum. 
>Pes viscera misericordias 
Deinostri: * in quibus v i -
sitáyitnos, órienS.ex-altoí 
lllumináre his, qui in 
téuebrís, tt in umbra mor-
tis sedent: * ad dirigen-
dos pedes nostros in 'viam 
pacis. 
Glciria Patrl. 
Aña. Quám pulchra es 
amlca mea , columba7 mea, 
itnmaculáta mea , et odor, 
yestimeutórum tu^rum, su-
per ómnia arómata. A11&» 
- luía. 
ORACIÓN. 
•i Beus. .qui per immac.ü- látam. pag. 186. 
: ,<á, PRIMA.- •' ' • 
Pater nps*er, pag. 1587- dura me festina. 
159. Ave Má:ria,¿>«¿-. r 8 i . .. Gloria Patri, et Filio, et 
Credo, pafr. 132... ; Spirimi Sancto. Sicut erat 
ir. Deus in adjutórium in principio, e.t áuric, et 
weutn hirende. sem'per , et insacula sse-
,. jfc. .Dómine adadjuván- cuiórum. A;nea.Alleiuia. 
•'•• '': ' HYMNO. 
orto.sidere, , 
ícerrlur siiplices, 
",.is ácu'bus 
\t a nocéütibu.s¿. ~ 
B'ft'soans: tempe,-
Ne litis horror ínsonet: 
Visum fbvéodo conteg'at, 
Ne vanitátes báuriat. 
Smt pura cordis intima, 
Absistat et vecdrdia: 
Carnis terat supérbiam 
Pafus cib?que párcitas. Jesu, tibí sit gtdria. 
Ut cum dies ahscesserit, Qui natus es de Virgine, 
Noctemque sors redúxerit, Cum Patre et almo Spiritu, 
Mundi per absttnentiam In sempiterna ssecula. 
Ipsi canámus gloriara. Amen. 
AÑA. Dum tuam. 
SALMO 53-
El Profeta implora por medio de este 
Salmo la asistencia divina contra los ene-
migos que le persiguen. Es menester, que, 
unidos nosotros con la Iglesia , pidamos lo 
mismo p or la intercesión de la Virgen Ma-
ría , que quebrantó la cabeza de la ser-
piente } enemigo invisible de nuestra sal-
vación. . . . . . 
Deus in nomine tuo sal-
vum me fac: * et in v i r -
túte tuajúdica me. 
Deus exáudi oratiónem 
meam: * áuribus pércipe 
yerba orismei. 
Qudniam aliéni insurre-
xérunt adversúm me, et 
fortes quiesiérunt ánimam 
meam: * et non propósué-
runt Deum ante conspéc-
tum suum. 
Ecce enim Deus ádjuvat 
me: * et Ddminus suscép-» 
tor est ánimas mes. 
Avérte mala inimicis 
meis: * et in veritate tua 
disperde ilios. 
Voluntárié sacrificábo ti-
bí, * et confitébur nomini, 
tuo Dómine : quóuiarn bo- ' 
num est. 
Quóniam ex omni tribu— 
latióne eripuisti me: * et 
supgr inimicos meos despé-
xit óculus meus. 
SALMO I l 8 . 
Después de alabar en este Salmo á los 
que guardan es adámente los manda-
mientos de Dios , y se conservan sin man-
e-ha, en el camino de su ley santa, como la 
a\6 
Virgen María, le suplicamos que nos asis-
ta y dirija todas nuestras acciones para 
agradarle en todo ,y hacernos dignos de 
sus recompensas celestiales. Aeste pro--
pósito se alaba al Señor de un modo ma-
ravilloso y digno de su grandeza y nía-
gestad, capaz de mover acia nosotros su 
misericordia , la que imploramos sin ce-
sar , y por cuantos medios son imagina-
bles. 
Beáíi immaculáti Jn 
via: * qui ámbul.at in lege 
Dómini. 
Beáti, qui scruránfur tes-
timonia ejus: * in toto cor-
de exquirunt eura, 
Non enim qui operáritur 
iniquitátem , * in viis ejus 
ambuiaveruut. 
Tu mandásti * mandáta 
tua custodiri nimis. 
Utinam dirigántur vise. 
mese: * adcustodieudasjus-
tiricatiónes tuas. 
Tune non confúndar, * 
cum perspexerunt in óm-
nibus mandátis tuis. 
Contitébor tibi in direc-
tióne cordis, * in eo quód 
didici judicia justitias tuse. 
Justiticariónes tuas cus-
tódiam: * nern me derelin-
quas usquequaque. 
lu quo córrigit adoles-
céntior viam suam ? * in 
eusto iiendo sermones tuos. 
In loto corde meo exqui-
sivfte: * iré repellas me á 
mandátis tuis. 
In corde meo abscóndi 
elóquia tua: * ut non pec-
cem libi 
Benedictas es Dómi-
ne : * doce me justificado-
ríes tuas. 
In Jábiis meis * pronun-
trabi ómnia judicia Cris 
tui. -
In via testimoníórum 
tuórum rielectatus surtí: * 
sicut in ómnibus divitiis. ' 
In mandátis tuis exér-
cébor: * et considerábo 
vias tuas. 
In jusdficatiónibus tuis 
medirábor: * nonobliviscar 
sermones tuos. 
Retribue servo tuo, v i -
vitíca me: * et costódiam 
sermones tuos. 
Revela óculos meos: * 
et considerábo mirabilia de, 
lege tua. 
íncola ego sum in térra:*1 
«on abscdndas a me man-
dáta tua. 
Concupivit ánima mea 
desideráre justin'catiónes 
íuas, *in omni tempore. 
Increpásti superbos : * 
xnaledicti qui declinant a 
mandátis tuis. 
Aufera me dpprobrium, 
et contémptum: *quia tes-
timonia tua exquisivi. 
Etenim sederunt prín-
cipes ei adversum me lo-
quebantur: * servus autem 
tuus exercébátur ín justifi-
catitínibus tuis. 
Nam et testimonia tua 
meditatiomea est,*et con-
sil'ium, meum justificado— 
nes tuse. 
Adhsesií pavimento áni-
ma mea: * vivífica me se-
cúndum verbum tuum.. 
Vias meas enuníiavi, et 
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exaudisti me: * doce me 
justiticationes tuas. 
Viam justiticationum tuá* 
rum instrue me: * et exer-
cebor io mirabílibus tuis. 
Dormitávit anima mea 
pr,-» taedio: * confirma me 
in verbis tuis. 
Viam iniquitátis ámove 
á me : * et de lege tua mi-
serere mei. 
Viam veritátis elégi: « 
judicia tua non sum ohil-
tus. 
Adhsesi testímoniis tuis 
Domine: * noli me confun-
deren 
Viam mandatórum tuó-
rum cucurri, * cum dila-
tasti cor meum. 
Aña. Domum tuam de~ 
cet sanctitudo, Dómine, in 
longitúdinem diérum. 
CAPITULO I. Tim. x. d. 
Regí sasculórum immor-
táli et invisíbili; soli Deo 
honor et gloria in saecula 
ssecuiócum. Amen. 
fy. Deo gratias. 
^;. breve. Christi Fi l i 
Dei vivi: * Miserere nobis. 
Et repetitur. Christe Fili 
Dei vivi. miserere nobis. 
Hr Qui natus es ex María 
Virgine. fy. Miserere no-
bis. ür. Gloria Patri, et F i -
lio, ét Spjritui Sancto. fy. 
Christi pili Dei vivi , mi-
serere nobis. t. Exurge 
Christe, adjuva nos. fy. Et 
libera nos propter nomen 
tuum. 
t Ddnvnus vobiscum. 
íjc. Et cuín spíritu tuo. 
ORACIÓN. 
Ddmine Deus omnípo- hujus diéi nos pervenlre fe* 
tens, qui ad principium cisti: tua nos hódie salva 
2 í $ 
pipióte; ut ip haC die ad 
nullum cieciinémus pecca-
tum, sáú sempar art tuatn 
justitiam faciendam nostra 
priíirediuH eloquia v diri-
r^ .,, Per ítóaimuoi nostrum 
Jesum Christúm Filium 
tuum : qui tecura MtHÉt et 
regnat in «nitite Spíritus 
sancti Deus, per ómaia sae-
cula s£ecuiórurn. 
í¡c. Amen. 
t. Dóminus vobiscum. 
F/:. Er currv.spíritu tuo. 
SU BenediGamus Dómi-
no. 
Vf.. Dea grátias. 
Jl TERTIJÍ. 
Paternóster^»,»-. 158 y if. Deus in adjutórium, 
159. Ave Maña, pag. 18 r. $nc.,pag. luí, col. 2. 
HYMNO. 
Nunc sánete nobis spíritus; 
U"um Patri cum Fitío, 
Dignare promptus mgeri 
Nostro refúsus pectori. 
Os, lingua, mens sensus,. 
vigor, 
Coafessiónem pérsoneut, 
Plaméscat igne cháritas, 
Ascendat ásdor próximos. 
Jesu, tibí sjt gloria, 
Qui na tus es de Vírgine, 
Cum Patre et almo Spíritu, 
In sempiterna sécula. 
. Amen. 
ANA. HECC est. 
SALMO. 
. Con este Salmo testificarnos al Señor 
los vivos deseos , y la docilidad] que nos 
asiste par a instruirnos en sit santa le): le 
Rebordamos1- sus promesas ; y •pedimos que 
aparte de nosotros la injusticia de los so-
berbios. Y respecto que ha usado hasta, 
aquí de misericordia con. nosotros, supli-
quémosle} que , según su palabra, nos la 
continúe por la mediación de la Santist-
2 re? 
ma Virgen, y los méritos, de su Hijo pre-
cioso. 
Legem pone mihi Do-
mine viam justifieatiónum 
tuarum; * et exquíram eain 
semper. 
Da mihi intelléctum, et 
scrutábor legem tuam : *• 
et custódiarri iliam in toto 
corde meo. 
Deduc me in sémitam 
mandatórum tuórum:*quia 
ipsam vólui. 
Xuclina cor meum in tes-
timonia tua: *et noniuava-
ritsam. 
Averte denlos trieos ne 
videant vanitátem: * invia 
tua vivifícame. 
Statue servo tuo eló~ 
quium tuúm , * in timóre 
túó. 
Amputa oppróbrium 
íneum, 'quod suspicátus 
sum: quiajuditia tua ju-
cunda. 
Eceeconcupivi mandata 
tua: * in aequitáte tua v i -
vifica me. 
Et veniat süper me mi -
sericordia tua Ddmine: * 
s.alutáre tuurn secúndüm 
eloquium tuum. 
Et respoñdébo expro-
brántibus rnihi verbum : * 
quia sperávi in sermdnibus 
tuis., 
Et ne áuFeras de ore meo 
'Verbum veriíátis usque-
quáque1: * quia i» judi-
ciis tuis supersperávi. 
Etcustódiamie¡;emtuam 
semper, * in ssecuium et in 
síeculum sasculi. 
Etamboíabamin latitú-
dine: * quia mandata tua 
exqiiisivi. 
Et ioquébar in testimó-
niis tuis in conspectu re-
gum: * et non coufun-
débar. 
Et medi.tabor in mandá-
fis tuis, * quse diléxi. 
Et levávi manus meas 
ad mandata nía , quse d i -
léxi: * et exercébar in jus'~ 
tíficatiónibus tuis. 
Memor esto verbi tul 
servo tuo, *-in quo mihi 
spem dedisti. 
Hasc me consoiátá est 
in humilitate mea: * quia 
eióquiuríi tuiim vivificávit 
me. 
Supérbi iuiqué agébant 
iisquequaque: * á lege au-
tem tua non declinavi. 
Memor fui judiciórum 
tuórum k' sseculo Dómine:* 
et consolatussum. 
' Deféctio tenuitme,* pro 
peccatoribus derelinquen-
tibus legem tuam. 
Caotábiles mihi erant 
justincatitínes tu.se, * in 
Joco peregrinatiónis mese; 
Memor fui nocte nórni-
nis tui Dómine: * et cus-
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todivi legem tuam. 
Haec fkcra est mihi: * 
quia justiticatidnestuasex-
quisiví. 
Pórtio mea Dómine, * 
dixi, cusíodíre legem tuam. 
DepreCdtus sum fácietn 
tuam in tuto corde meo : * 
miserere mei secúndiim 
eldquiurn tuum. 
Cogitavi vías meas: * 
ex convertí pedes meos in 
testimonia tua. 
Paratus surn,et non su ni 
turbaíus: * ut cusíddiam 
mandata tua. 
Funes peccatórum cir-
cumplexi suot me: * et 
legem tuam non sum obli-
tus. 
Media nocte surgébam 
ad confitendum tibi: * su-
per .judicia justifica tidnis 
tuas. 
Párficeps ego sum dtn-
liium timentium te : * et 
custodientium mandata 
tua. 
Misericordia tua Dómi-
ne plena est térra : * justi-: 
¿cationes tuas doce me. 
Bónita'em fecisti, curtí 
servo tuo Dómine,'* se^  
cúndúm verbum tuum. 
Bonitatem, et discipli-
nan] , et scientiam doce 
me: * quia maudátis tuis 
Credidi. 
, Priúsquarn humiliarer 
ego , deliqui: * proptéreá 
gldquium tuum custodivi. 
. Bonus es tu: et in bo-
nitate fuá doce me justifi-
catiónes tuas. 
Multiplicata est super' 
me iniquitas superbórum:* 
ego autem in toto corde 
meo scrutabor maudato 
tua. 
Coagulatum est sicyt lac 
cor eorum : * eo vero le-
gem tuam meüiíatus sum. 
Bonum mihi quia humi-
liásti me: * ut discam. 
justificaticínes tuas. 
Bonum mihi lex oris 
tui, * super millia auri et 
argén ti. 
Manus tuse fecérunt me, 
et plasmaverunt me: ,* da 
mihi inteüectum, et dis-
cam mandata tua. 
Qui timent te, vidébunt 
me,, et lastabúntur: * quia 
in verba tua supersperavL 
Cognóvi Dómine quia 
sequilas judicia. tua: * et 
in veritate tua humüiásti 
me, . . . . 
Fiat misericordia tua ut 
consoletur me, * secún-
düm eldquiurn tuum servo 
tuo. 
Veniant mihi miseratió-
nes tuas , et vivam: * qata 
lex tua meditátio mea est. 
Confundanlur superbi, 
quia in justé iniquitátem 
fecérunt in me; * ego au-
t em exercébor in maudátis 
tuis. 
Convertántur mihi t i -
mentes te , * et qui move-
runt testimonia tua. 
/ 
Fiat cor meum í m m a -
culaium in justiticatidni-
bus tuis: * ut non con-
funda r. 
Gloria JPatri. 
C A P I T U L O . Prov. 8. b. 
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Aña. Hsec est domus 
Dómini firmitér sedificata: 
bené fundata est supra fir-> 
mam petram. 
Ego diligentes me d í ü - tatem meam. Ex ore l e ó -
go,pag. 185 , co¿. 2. nis.GldriaPatri . Liberasti. 
&. breve. Liberasti me ir. Eruisti á framea, Deus, 
Dómine : * ex ore leónis. ánimam meam. fy. Et de, 
Liberasti me. ir. Et á cdr- manu canis úuicam m a -
nibus unicórnium h u m i l i - trem meam. 
ORACIÓN. 
Deus qui per immacu- latam,¿>a#. 186. 
S A N T A M I S A . 
In nomine Patri, &c. lo mismo que des-
de pag. 1 23, hasta pag. 127. Antes de K y -
rie eléison, dice el Sacerdote el Introito 
propio de esta fiesta^ qu?es el siguiente. 
Egredímine , et vidéte 
filia Sion Regínam ves~ 
trum , quatn láudant astra 
matutina : cuyus pulchri— 
túaintm sol et luna mi-
rántur, et júhilant omnes 
filii D&i. Psalmo. 83. Quám 
dilecta tabernáculo tua Dó-
mine virtútvml concupis— 
cit, et déficit ánima mea 
in átria Dómini. 
t, Gloria Patri» 
Salid y ved, hijos de Sion, 
á vuestra Reyna , á quien 
alaban los astros de la ma-
ñana : cuya hermosura ad-
miran el sol y la luna; y se 
regocijan todos los hijos de 
Dios. Salmo 83. O señor 
de los Egércitos , ¡ cuan 
amables son tus t aberná-
culos! JVIi alma desea a r -
dientemente estar en la 
Casa del Seíior, y casi des-
fallece por el ardor ae estt 
desu o. 
jf. Gloria al Padre. 
2 2 2 
Después dice el Kyrie eléison, -y Gloria 
como en laspag. i 28 y r 29, "y luego la Co r 
lecta, Epístola y Gradual (V) correspon-
dientes á la Misa de la Concepción, que 
son como siguen. 
ORACIÓN COLECTA. 
Deus, qui per immacu-
látam Vírginis Conceptid-
nem dignum Filio tuo ha-
bit áculum prceparásfr.qucz-
sumus , ut qui ex morte 
ejúsdem h'iiii sui pravisa, 
eam ab omni ii.be praser— 
1/ásti- nos quoque mundos, 
ejus intercessione , ad te 
pervertiré concedas. Per 
eumiem Déminum nos— 
trum, &c. 
O Dios. que por la I n -
maculada Concepción de la 
Virgen Marta ¿preparaste á 
tu Hijo una morada d i g -
na: te suplicamos, que así 
como por la muerte pre-
vista de su Hijo preservas-
te á ella de toda mancha, 
nos concedas también á 
nosotros por su interce-
sión, que lleguemos limpios 
a t i . Por el mismo Señor 
nuestro, & c . 
L A EPÍSTOLA. 
Lección del Litro de la Sabiduría, Prov. 8. 
Détninus possédit me in 
initio viárutn sitárum , án-
tequam quidquwn fáceret á 
principio. Ab ¿eterno or-
dináta sum, el ex antí-
quis, ántequam térra jie~ 
ret. Nondum erant abyssi, 
et ego jam concepta eram: 
necdum fontss aquarum 
erüperant: necdum mon-
E l Señor me poseyó ea 
el principio de sus cami -
nos , antes que criase cosa 
alguna al, principio. Yo 
estaba establecida desde la 
eternidad, y desde el p r in -
cipio , antes que la tierra 
fuese criada. Aun no eran 
los abismos cuando ya es-
taba yo concebida : ni las 
(1) Véanse las notas que quedan puestas en el Ordi-
nario de la Misa sobre la Colecta, Epístola y Gradual, 
tes gravi mole constite-
rant: ante callet ego par-
turiébar: adhuc terram non 
féserat, et fiumina, et cár-
áines orbis terrx. Quan-
do pr<epArabat cáelos, áde-
ram: quando certa lege, 
et gyro valláhat ahyssos: 
quando tetbera firmábat 
sursum , et librábat fon-
tes (iqu&rum: quando cir-
túmduhat mari términum 
tuutn , et tlegem ponébat 
aquis , ne transirent fines 
sitos: quando appendébat 
fundamenta terrx. Cum eo 
tram cuneta compónens: et 
delectábar per síngulos 
dies, ludens coram eo om-
ití témpore; ludens in or-
be terráritrn. : et delíciee 
mete, esse cum filiis hó~ 
minum. Nunc ergó filii 
audite me: Meáti, qui cus-
tódiunt vias meas. Audi-
te disciplínam et estáte 
sapientes, et nolíte adjí-
eere eam. Seatus homo 
qui audit me , et qui vi— 
gilat ad fot-es meas quo-
tídie, et obsérvat ad pos-
tes óstii mei. Qui. me in~ 
vé'nerit , invéniet . vitam, 
et háuriet salütsm á üá» 
mino. 
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fuentes hablan salido aun de 
la tierra: aun no había sido 
formada la pesada masa de 
los montes : yo era conce-
bida, antes que las colinas 
en el seno de Dios : el no 
había criado aun la tierra 
ni las flores, ni afirmado 
el mundo sobre sus polos. 
Cuando él preparaba los 
cielos, estaba yo presente: 
cuando cercaba los abis-
mos de vallado, y les pres-
cribía una ley inviolable: 
cuando afirmaba el ayre, 
suspendía las nubes sobre 
la tierra , y dispensaba en 
su equilibrio las aguas de 
las fuentes: cuando encer-
raba el mar en sus l i m i -
tes, é imponia una ley á 
las aguas para que no tras*-
pasasen sus términos: cuan-
do ponía los fundamentos 
de la tierra, estaba yo coa 
é l , y arreglaba todas las 
cosas con él, y me de léy-
taba todos los dias, a le-
grándome sin cesar en su 
presencia, alegrándome en 
el mundo, criándoie , íe— 
niendo gusto en hacerme 
sensible en él, y hallando 
mis delicias en estar coa 
los hijos de los hombrea. 
Oídme.,.pues, ahora, hijos 
mios: Bienaventurados los 
que guardan mis caminos: 
©id mis instrucciones, sed 
prudentes, y no las des-
echéis. Bienaventurado el 
hombre que me escucha, 
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que vela todos los dias A 
la entrada de mi casa, y se 
mantiene atento á mi puer-
ta: porque el que me hu-
biere hallado, hallará la 
vida, v encontrará la salud 
del Señor. 
G R A D U A L ( i ) . 
Qualit est dilecta rios-
tra , charísimi ? qualís 
est mater , aízite, Dómi-
m ? qualis et guanta sit 
sóror et sponsa Christñ 
Tlr. Dilecta riostra candi-
da, immaculáta, quasi au-
rora consnrgens. Allelúia. 
uíllelúia. ir. Veni Regina 
riostra , veni Domina in 
Jiortum odóris super ómniu 
arómata. A.llelúia. 
i Cuál es nuestra amada 
carísimos? ¿Cuál es la ma-
dre, decid,del Señor? ¿Cuál 
y cuan grande es la Esposa 
de Cristo? ir. Nuestra ama-
da , candida, inmaculada, 
que se levanta como la au-
rora alamanecer. Aleluya. 
Aleluya, ir. Ven Reyna 
nuestra, ven Señora á un 
jardin que aventaja en fra-
gancia á todos los aromas. 
Aleluya. 
Después dice las dos oracionespag. 130 jp 
131, y en seguida el 'Evangelio que corres-
ponde , que es el siguiente : 
f S. Sequéntia SanctiEvan-
gélii secúndúm Lúcam. 
M . Gloria tibi Dómine. 
S. In illa témpore : Lo— 
quénte jFesu ad turbas, ex-
tóllens vocem qutedam mú-
líer de turba , dixit illh 
S. Continuación delSto. 
Evangelio según S. Lucas. 
M. Gloria á t i Señor. 
S. En aquel tiempo: h a -
blando Jesús al putblo, l e -
vantó la voz cierta mu-
ger del pueblo, y le dijo: 
f' (1) Se dice Gradual, porque la Epístola que se acaba 
de decir, y en que se significa la ley de Moyses, fué 
como una grada ó escalón para la nueva ley del Evan» 
gelio. 
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Seatus venier, qui te por- Feliz e l vientre en que es-
távit, et úbera qux suxts- tuviste , y dichosos los pe-
ti: At Ule áixtt: ¿¿urnim- chos que mamaste : pero 
mo beáti, qui áudiunt ver- Je.-us la dijo: Mas felices 
bum Dei, et custódiunt il- son los que escuchan la pa-
iud. i labra de Dios, y la prac-
tican. 
M . Líius tibi,Christe. M. Alabado seas, tí Cristo. 
Luego sigue como en la pag. 132 , hasta el 
Ofertorio , que por ser propio de las Mi-
sas de esta festividad, se dice el 
siguiente : 
Hortus conclusas , fons 
signátus ,C emzssiónes. tnte 
paradísus , ó María : ma-
ñus tuce stillavérunt myr-
rham, milifluique fucti sunt 
cosli , dum manu Dómini 
fabricáta est mater tanti 
£>ei. 
Eres huerto cerrado,fuen-* 
te sellada, tus plantas for-
man un paraíso, ó María: 
tus manos destilaron m i r -
ra , y los cielos se hicieron 
de miel . cuando la madre 
de tan gran Dios fué for-
mada por la mano del Sr. 
Concluido el ofertorio, sigue como desde la 
pag. 1,34 ala 138 \ y luego dice el Sacer-
dote la Oración secreta _, que, como ya digi-
mos , varia según los tiempos y festivida-
des. En las de la Concepción es la 
Susczpere dignéris per 
temetípsum 61 beñignitatis 
auctdrem , rogámus Dómi-
ne ,matris ,• ac domus tuce 
zelatorum. devdtas cum hi-
lar jt ate supplicatiónes: ut 
sicut ipsa, tua grátia pre-
veniente , mundo ( hód ié ) 
v Te rogamos , Señor , te 
dignes recibir por ti mis -
mo , autor de benignidad, 
las devotas súplicas que 
cotí jTÍbilo te hacen, los ze~ 
losos de ia gloria de tu ma-
dre y de tu casa: para que 
asi como ella por tu gracia 
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immúnis appáruit, ith ip~ preveniente apareció (hoy) 
í i niundam de ía,« matris esenta al mundo, asi ellos 
friúnere ,te concédante, ex- manifiesten también por tu 
híbeant gratiárum attió- gracia una pura acción de 
nem. Per témetipsum ye- gracias por la intercesión 
sum Chrittum Filium ejus: de tu madre. Por ti mis-
j2«¿ vivís et regnas per mo, Jesu-Cristo su Hijo, 
ómnia suecula sceculorum. que vives y réynas por to-
dos los siglos de los siglos. 
Luego sigue como en la pag. 138,, hasta el 
Prefacio. El de ésta festividad es el que 
está a la pag. 147, con sola la diferencia, 
que donde dice: Et te in... beátse Maríx, 
ha dé decir : Et te in Conceptióne beátae 
Marías , &c. Concluido se dice inmediata* 
mente el Sanctus, pag. 140. 
E L C A N O N DE L A MISA. 
Desde aquí hasta acabar la Misa es ente-
ramente conforme d- lo que queda dicha 
atrás, 'pag. 148 hasta 169, con sola la di-* 
ferencia de que d la Comunión , y al fin 
déla pag. 165 se Echa la oración 
siguiente: 
Gloriosa dicta suht de Gloriosas cosas se han di-
te , María , quia fecit tibi cho de ti , María , porque 
magna qui pofens est. huo cosas grandes para ti 
el que es Todopoderoso. 
S. Dóminus vobiscum. ,. S.-.El Señor con vosotros. 
M. Mt cunt spíritu tuoi' M. Y con tu espíritu; 
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Después se dice la oración llamada Post-
communio , que aquí es la siguiente. 
Oddrem, Dómine sacri-
fica hujus súscipe suavi— 
tá'is , et ptasta, ut qui 
(hddié) Maríce Conceptid 
nem jubilando celebrante, 
ejus salúbri oraiióne ,fruc-
tuin céntuplum , suce áevo-
tiónis accípiant. Per Dó~ 
tninutn nostrum. 
S. Dóminut vobis-cum. 
M . Et cum spirítu tvo. 
Recibe, Señor, el olor de 
suavidad de este Sacnn'cio, 
y haz que ( hoy ) los que 
celebran con júbilo la Con-
cepción de Mar ía , r ec i -
ban el fruto centuplicado 
de su devoción. Por nues-
tro Seííor. 
S. E l Señor con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
Ite , Missa est, &c. 
Como hemos dicho anteriormente hasta. 
acabar el Evangelio de S. Juan» 
! A S E S T A . 
P a t e r n ó s t e r , pag. 158 Hr. Deus in adjutdrium, 
y 159. Ave M a r í a , pag. pag. 181. col. 2. 
I8l . 
H I M N O. 
Rector potens, verax Deus, Cónfer salútem cdrporúrri, 
Qui temperas rerurri vices, Verámque pacemcdrdium 
Splendóre mané ültimir-
ñas , 
Et ígnibus mer íd iern : 
Extingue flammas lítium; 
Aufer calórem noxium, 
Jesu , tibí sit gloria^ 
Qui natus est de Vírgine, 
Cum Patreet almo Spírrtu t 
In sempiterna ssecula»! 
Amen. 
A N A . Fundávit cam. 
S A L M O . 
Con este Salmo y el siguiente (que es el 
que se reza 4Nona) imploramos la asis-
tencia divina contra los que intentan apar-
p 2 
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farnos de la Ley Santa del Señor. Alaba-
mos sus divinos mandamientos, y todas 
las obras de su inmenso poder; le hacemos 
presente nuestra constante fe y nuestros 
cristianos sentimientos, y le suplicamos, 
que dignándose afirmarnos en ellos de ca-
da dia mas, logremos agradarle _, y me-
rezcamos la salvación que nos tiene pro-
'metida. Todo esto se lo debemos pedir por 
la intercesión de la Virgen Santísima, que 
es la tínica protectora y abogada nuestra 
para con su unigénito Hijo. 
Defécit in salutáre tuum 
ánima mea: * et in ver— 
bum tuum supersperávi. 
Defecerunt óculi mei in 
elóquium tuum, * dicen-
tess< quando consoláberis 
me ? 
Quia factus Sum sicut 
uter in pruína: * justíti— 
cationes tuas non sum obli-
tus. -•••-• 
Quod sunt dies servi tui: * 
quandof fácies de perse-
quentibus me judicium?' 
Narravéí jni mihi iníqui 
fabiüatiónes : *. sed non iit 
lex tua. 
Omnia mandáta tua ve-
ritas : * iniqué perstcúti 
sum me, ádjuva me. 
Pauló minüsconsumma-
veruut. me in térra '•: *ego 
áütem non dereliqui man» 
data tua. ' 
Secúndúm misericór-
diam tuam vivifica me: * 
ét custódiam testimonia 
Oris tui. 
In setérnum Dómine, * 
yerbum tuum permanet ia 
coeio. . _ . 
In generatiónem et ge-
neratiónem véritas tua: * 
fundasti terram, et pér-
maiíéttin 
Grdmatidne tua perse-
vera dies: * quoníam óm-
nia serviunt tibi. 
Nisi quód lex tua medi-
tado mea est: * tune for-
te .peuüsem in: humilitáte 
mea. 
in setérnum non obli-
viscar jusriticatiónestuas,* 
quia in ipsts viviíicásti 
me. • 
Tuus sum ego, salvum 
me fac: * quóniam justi— 
i. i 
ficatidnes tuas exquisivi. 
Me expectavérunt pec-
catóres ut pérderent me: * 
testimonia tua intellexi. 
Omois consummatiónis 
vidi finem: * latum rrian-
dátum tuum ni mis. 
Quómodo dilexi legem 
tuam Dómine? * tota die 
meditátio mea est. 
Su per inimicos meos 
prudentem me fecisti man-
dato tuo: * quia in aeter-
num mihi est, : 
Super omnes docénies 
me intellexi: * quia tes-
timonia tua meditátio mea 
est. 
• Super senes intellexi: * 
quia mandáta tua quse-
sivi. - r» -
Ab omni via mala pro-
liibui pedes meos: * ut 
custódiam verba tua. 
A judiciis tuis non de-
clinávi: * quia tu legem 
posuisti mihi. 
Quam dúlcia fáucibus 
meis elóquia tua, * super 
mel ori meo! 
A mandátis tuis intel-
lexi : * proptéreá odivi 
omnemviam iniquitátis. 
Lucerna pédibus meis 
verbum tuum, * et lumen 
sémitis meis, 
Jurávi ( et statui * custo-
dlre judicia justitiae tuse. 
Humiiiatus sunt usque-
quáqué Dómine : * vivifi-
ca me secúndiun verbum 
tuum. 
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Voluntaria oris mei be-' 
neplácita fac Dómine: et 
judicia tua doce me; . 
Anima me* in márribus 
meissempér: * et légeBí': 
tuam non sunt oblítus.» • 
Posuérunt peecatóres tó~ i 
queum mihi: * et de man*.* 
dátis tuis non errávi. 
Hsereditáte acquislvj tes-
timonia tua in setérnum:.?* 
quia exultátio cordis mei: 
sunt. 
Inclinávi cor meum- a.á-
faciendas justificatitínes'-
tuis in setérnum, * propter 
rétributióném. 
Iniquos odio hábui: * et 
legem tuam dilexi. . 
' Adjütor, et suscéptor' 
meus es tu: * et in ver-
bum tuum supersperávi. 
Declínate a me malig-
n i : * et scrutábor mandáta 
Dei mei. 
-Süscipe me secíindími 
elóquium tuum , et ¡uáfe 
vam: * et non confundas 
me ab'expectatióne mea. 
Adjuva me et salvus 
ero: * et meditábor in jus-
tificatiónibus tuis sempér. 
Sprevisti omnes disce*-
déntes á judiciis tuis: * 
quia injusta cogitátio eé~ 
rum. 
Prsevaricántes reputávi 
omnes peecatores terrae: * 
ideó dilexi testimonia tua. 
Coníige timóre tuo car-
nes meas: * a'jtsdiciis en.im 
tuis tímui. > 
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Feci judicium et justi-
ííam : * non iradas me ea-
lumniáuttbus me. 
Súsdpe servu¡n tuum in 
bonumí * rton calumnien-
tur me supértñ. 
Oculi mei defeeer.unt in 
sa-lutare tuum.í * et kneló-
quium jus'itise tuaer 
Fac.eum servo líuft 88* 
C-iifldíim misercorditm 
tuam:.* et just'ficationes 
ttias.dtVcíe me; 
Servus tuus sutn ego : •* 3 
da rnihi iiHeWecturh, ut 
sciam testimonia tua. 
i 
Tempus faciéndi Dómi-
ne: * dissipaverunt legem 
tuam. 
Ideó dilexi roandáta 
tua , * super aurum et to-
pácium. 
Propicreá ad (ímniaman-
data tua dirigebat: * ora-
nem viam iníquaui odio 
habui 
Glrfria. Parri. 
. jiña. Puudaviteam A l -
HsMinus. qiü super míria 
fttá ávit e tíü, e' super flú-
miuai praspa'avtt iilam. 
CAPITULO. Ezeq. 44. 
Porta haec dáusa eriti 
non aperiecur., et. vir non 
íransibit per eam:.. quó--
niam Dómiuus Deus Israel-
ingressüseítpeream; erit-
q.ue 'ciausa Principi; prin-
ceps ipse sedebit in. ea 
meam. Eruisti. Sfe. Et de 
manu canis únicam ma-
trem mean. Deus Gloria' 
Patri .Eruisti..t. VeréDó-
minus est in luco sa'ncto 
isro , et ego nesdéfem. : 
Be, Non est hic ái.ua , -ni— 
¡je. breve- Eruisti á frá- si Domus Dei, et porta 
mea, ••* Deus ánimaríi: cosli. . 
ORACIÓN, 
Deus qui per immaculatam, pag. 186. 
A NONA. 
Paternóster, pag ig$ y t'• Deus in adjutdrium,¿>a-> 
159. Ave María ,pag. 181, gin. 181, col 2. 
HYM.NO. 
Rerum Deus tenax vigor, Largíri lumen véspere, 
Immótus in te permanens. QuoVita ousquam decidatj 
Lucís diurnas témpora Sed prasmíurn moras sa-
Successibus determinaos; crse 
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Perénnis inster gloria. Cum Patre e taimo Spiritu,. 
Je'su , tibi sit gloria, In sempiterna saecula. 
Qui natus es de Virgine, Amen. 
ANA. Flúminis ímpetus. 
SALMO. 
Mirabília testimonia 
tua : * ideó scrutáta est ea 
ánima mea. 
Declarátio sermónum 
tuórum illúmimt: * et in-
telléctum dat párvuüs. 
Os meum aperui, et 
attráxi spíritum: * quia 
mandara tua desiderábam. 
Aspice in me, et mise-
rere mei, * secúndíjm ju-
rlicium diligéntium numen 
tuum. 
Gressus meos dirige se-
cundüm eldquium tuum:'f 
et non dominétur rn.ei.om-» 
nis injustitia. 
Redime me a calúmniis 
Jiórriioum: * ut custodiara 
.mandá'.a tua. 
Fáciem tuam ¡Ilumina 
super servum tuum : * et 
,doce me justificatiónes tuas. 
Éxitus aquarum dedú-
.xérunt óculi mei : * quia 
non custodiérunt legem 
tuam. 
Justus es Dómine: * et 
¡rectum judícium tuum. 
Mandásd justitiam tes-
timonia tua : * et verita-
tem tuam nimis. 
Tabéscere me fecit ze-
lus meus; f quia obllti ?unt 
verba tua inimíci mei. 
Igtiltum eloquium tuum 
vehemepter: * et servus 
íuus dilexit iüud. 
Adolescéntulus sum egp, 
et contemptus: * justifica-
tienes tuas non sum obll-
tus. 
Justitia tua , justitia in 
aetérnum: * et lex tua ve-
ritas. 
Tribulátio et angustia 
invenerunt me: * mánda-
la tua meditado mea est. 
¿Equitas testimonia tua 
inEetérnum: * intellectum. 
da aiibi , et vivam. 
Clamávi in t«to corde 
meo, exaudí mé Dómi-
ne : * justificatiónes tuas 
requiram. 
Cl3mávi ad te, salvurn. 
me fac : * ut custódiam 
mandata tua. 
Praeveni in maturitaíe, 
et clamávi: * quia in verba 
tua supersperáyi. 
Prasvenérunt óculi mei 
ad te düüculó : * ut me-
ditárer elóquia tua. 
Vocem meam audi secún-
dúm misericórdiam tuam 
Dómine: :*et secündüm ju-
dicium tuum vivifica me. 
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Appropínquaverunt per-
sequentes me iuiquitáti: * 
á lege autem tua longé 
fa»ti sunt. 
Propé es fu Dómine: * 
et omnes vise tuas veritas. 
Iüitío cogiaóvi de testi-
móniistuis, * quia in aster-
num fundas i i ea. 
Videhumilitátem meam, 
ct eripe me: * quia le-
gem tuam non sum übií-
íus. 
Júdica judicium meum, 
et redime me: * propter 
eló ¡uium tuum vivifica 
me. 
Longé ápeccatóribussa-
lus : * quia justiíicatiónes 
tuas non éxquisierunt. 
Misericordias mas multas 
Dómine: * secúmdüm ju-
dicium tuum vivifica me. 
Mulfi qui ptrsequuntür 
me , et tribulant me : * á 
testimóniis tuis non decli-
na vi. ' 
Vidi prasvancantes , et 
tabescébam: * quia elóquia 
tua non cus'fodierunt. 
Vide quoniam mandáía 
tua dilexi Dómine : * in 
misericordia tua vivífica 
me.' 
Principium verbórum 
tuórum,veritas : * ir> astér-
num ómniá-judicia Justinas 
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Príncipes persecuti sunt 
me gratis: * et á verbis 
tuis rórmidávit cor meum. 
Laetabor ego super eló-
quia tua : * sicut qui invé-
nit spolia multa. 
Iniquitatem odio hábui, 
et abominatus sum : * le-
gem autem tuam dilexi. 
Sfeptits in díe láudem 
dixi tibí , * super judicia 
justitias rúas. 
Pax multa diligentibus 
Jegem tuam : * et non est 
iiüs scándalum. 
Expectábam salutáre 
tuum Dómine : * et mánda-
la tua dilexi. 
Custodivit ánima mea 
testimonia tua; * et dilexi 
ea vehemenrer. 
Servávi mandafa tua, et 
testimonia tua: *quia om-
nes vias meas in conspectu 
tuo. 
Appropinquet depreca-
tío mea in conspectu tuo 
Ddmine : * justa eloquiurn, 
tuum da mihi intellectu'm. 
Iutret postuiátio mea in 
conspectu tuo:'* secún-
dum elóquium tuum eripe 
me. 
Eructábunt labia mea 
hymnum , * cum docueris 
me justjficatiónes tuas.' 
Pronuntiabit lingua mea 
elóquium tuum : *quia óm-
nia maodata tua osquitas: 
Fiat manus tua ut sal-
vetme:* quoniam mandata 
tua eiégi. 
< Concupívi salutáre tuum 
Dómine : * et lex tua me-
dita tio mea est. 
Vivet ánima meajCtlau-
dabit te:* et judicia íua 
adjuvábunt me. 
Erravi, sicut ovis quae 
. périit: * quaere servum 
tuum, quia mandáta tua 
non sunt oblitus. 
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Gloria Patri. 
•Aña Flúminis írnpe~' 
tu? laetíticat civitátem Dei: 
Sasictificávit taberaáculutn 
suum Altissimus. 
CAPITULO, Prov. 8. d. 
Beátus homo qui audit 
me, et qui vigilat ad Ca-
res meas quotidié , et ob-
sérvat ad postea Ssífi mei. 
Qui me iuvenerk, iuveniet 
vi Uní ,. et háuriet salinera 
a Domino 
$:. brebe. Veré Dóminus 
est ifl loco sancto isto, * 
et ego nesciébam. Veré. 
ir. Non est ble al'iud, nisi 
domus Dei, et porta creli. 
Et ego. Gloria Patri. Ve-
ré, ir. Scilam vtdit Jacob, 
cujus cacumen coelurn tan-
gebat. ge. Angelos quoque 
descendentes qui eam lu -
mine replebant. 
O KACslO N. 
Deus qui per immacu~ latam, pag. 186. 
uí CO MP LET AS. 
ir. Jube domne benedí- concédat nobis Dóminus 
eere. omnípotens. 
Benedictió Noctem-quié- 15c. Amen, 
íam, et finem perfectum 
LECCIÓN BREVE, i . de S. Ped. 5. 
Fratres , sóbrii estóte, et 
vigiláte: quia adversárius 
verter diábu!us tanqunm 
leo rúaiens círcuit, quae-
rens quem devoret: cui 
resístite fortes in fide Tu 
autem Dómine miserere 
nobis. 
fy. Deo gratias. 
Jf\ Adjutórium nostrum 
in nomine Dómini. 
fy. Qui fecit coelum et 
terra'm. 
Pater noster, pag. r «¡8 y 
159. Confíteor Deo, Mise-
reátur, Indulgéntiam, &c. 
pag. 125 y 126. 
ir. Converte nos Deus sa-
lutaris noster. fy. Et avérte 
iram tuaoi a nobis, 
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t. Deus in adjurdrium ad adjuvándum me festi-
meum intende. i¡c. Domine na. Gloria Patri. 
AÑA. Miserere. 
SALMO 4. 
Este Salmo contiene las mas expresi-
vas .gracias fie David al Señor por los 
grandes beneficios que le habia hecho en 
la situación mas deplorable: El cristia-
no debe excitarse recitándole con una pa-
ciencia llena de sabiduría en sus traba-
jos , y con una total confianza en la Pro-
videncia , que jamas falta á los que úni-
camente se apoyan en ella. 
Cum invocárem exaudí- yestris compungírruni. 
vit me Deusjustitise mese: * Sacrifícate sacrificium 
jn tribulatióne diiatásti justitise, et speráte in Dó-
mihi. mino. *Multi dicunt: Quis 
Miserere mei ,* etexáu- pstendit nobis-boua ? 
di oratiónem raeam. Signátum est super nos 
Fílü hominum usque- lumen val tus ¿u¡ Dómi-
quó gravi corde? * íit quid ne : * ded^sü laetitiam in 
düígitisvanitátem,et quas- corde meo.' 
riíis mendacium ? A fructu rfruménti, vi-
et scitóte quoniam mi- n i , et olei suí * multipli-
rificavit Dominus sanctum. cáti s.un.t. 
suiun,; * Domipus exaudiet In pace in idipsum*ddrr 
me , cíim. clamávero ad miam , et requiescam. 
eum. Quoniam tu Ddmine sin-
Irascíminí et nollte pee- guláriter in spe * consti— 
cáre: * quas dicitis in cor- tuisti me. 
dibus vestriá, in cubilibus 
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SALMO 3. 
Aquí consideraba David el doloroso es-
tado de Jcsu-Cristo en su pasión, y los 
sentimientos de unión con las miras de su 
Padre , a quien hizo resplandecer' con ellos 
4Ste adorable Redentor. Colocado un cris-
tiano en medio de l >s tentaciones de que 
está llena la vida humana , puede sacan 
de este Salmo motivos para animarse d 
combatir vigorosamente contra%sus enemi-
gos , y esperar de Dios los socorros nece-
sarios para vencerlos. 
In te Dómine sperávi, et refúgium meum es tu: * 
non confúndar in seter- et propter nomen tuum 
num : * in justitia tua deduces me, et enútries 
libera me. me. 
Inclina ad me aurem Educes me de laqueo 
tuam , * accélera ut eruas hoc, quem abscondérunc 
me. mihi: *quóniam tu es pro-
Esto mihi in Deum pro- téctor meus. 
tectórem , et in dómum In manus tuas commén-
reftigii, * ut salvum me do spiritum. meum: * re-
facías, demisti me Dómine Deus 
Quoniam fortitúdo mea, veritátis. 
S A L M O 90. 
Este Salmo conviene particularmente 
á Jesu-Cristo, y "manifiesta de un modo 
admirable la atención con que velaba el 
Altísimo sobre e,ste divino Redentor en 
medio de los peligros d que su misión le, 
habia espuesto ; pero también contiene las 
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ventajas de una perfecta confianza en 
Dios ; ¡as cuales coloca la Iglesia en este 
mismo Salmo para alejar del corazón de* 
¿os fieles el terror que inspira la 'noche, y 
su llegada. 
Qui habitat in adjutório 
Altissimi, * in protectió-
ne Dei coalicommorábitur. 
Dicet Dómino: suspep-
tor meus es tu, et refügíum 
meum : '•* Deus meus spe-
rábo in eum. 
Quóniam ipse liberávit 
me de laqueo veuántium,* 
et á verbo áspero. 
• Seápulis suis obumbrá-
vit. tibí : *,,et sub penáis 
ejus sperábis.^ 
Scutocircúfndabit te vé-
titas ejus: non timébis á 
timóre nocturno. 
. A sátútta volante in die, 
& negotio perambuiánte in 
tenebris,*ab incursu, et 
daémonio meridiano. 
¡ Cadent á látere tuo mil-r-
Je, et decem millia a dex-
tris tuis: * ad te autem 
non appropinquávit. ¡ Q 
Venímtamen óculis tuis 
considerábis: * et retribu-, 
tiónem peccatórum vide-
bis. . . . • . 
Quóniam tu es Domine 
spes mea: * Altissimum 
posuisti refúgium íuum. 
Nofl accédet ad te ma-
lum ; * et flagellum non 
appropinquávit tabernácu-
lo tuo, 
Quóniam Angelis suis 
mandávit de te : * ut cus-
todiaut te in ómnibus viis 
tuis. 
lu mánibus portábunt 
te: * ne forte offéndas ad 
lápidem pedem tuum, 
Super áspidem et basi-
liscum ambulábis: et con-
culcábis leónem et dracó-
nem. , _ 
Quóniam in me spera-
yit, liberábo eum : próte-
gam eutn, quóniam cog-
nóvit nomen meum. 
Clamábit ad me, et ego 
exáudiarn eum: * eum ip-
so sum in tribulatióne: erí-
piam eum, et glorificabo 
eum.. 
Longitúdine diérum re-
plébo eum: et osiendam i l -
li salutáre meum. 
S A L M O 133. 
En este Salmo hallamos una exorfa-
etón maravillosa para bendecir d Dios y 
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suplicarle durante la noche.•-David le'ai-
rige dios Levitas, y la Iglesia dsus Mi-
nistros y d los fieles, imponiéndoles la obli-
gación de levantar sus corazones y sus 
manos acia el Eterno Padre a la cuida 
del dia, y en los intervalos de su vigilia 
mientras la noche. 
EccenuncbenedíciteDrj- et benedícite Dominum. 
ininum, * omuesserviDÓ- Benedicat te Düminus 
miiii. ex sion, * qui fecit coeium 
Qui statis in domo Dd- et terram. 
mini, * in átriis domus Dei Ana. Miserere mihi Drj-
nostri. mine, et exáudi oratiá-
In ndctibns extóllite nern meam. 
irianus vestras in sancta, * . 
H I M N O . 
La Iglesia suplica al Señor con este 
Himno aparte de sus hijos las ilusiones 
del espíritu de las tinieblas; y el Cris-
tiano debe pedir d. Dios con el mismo es-
píritu , guarde su alma y su cuerpo de las 
tentaciones de este enemigo peligroso, y tan 
temible durante el sueño. 
Te lucis ante términum 
Rerum creátoi póscimus; 
Ut pro tua clementia 
Sis prsesul et custodia. 
Procul recédant sómnia, 
Et nóctium phantásmata; 
Hostemque nostrum com-
prime, 
Ne polluántur cdrpora. 
Jesu, tibi sit gloria, 
Qui natus es de Vírgine, 
Cum Patre et almo Spi-
ritu, 
In sempiterna ssecula, 
Amen. 
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CAPITULO. Jeretn. 14. b. 
Tu autem in nobis es tum meum. In manus tuas 
Dómine, etnomen sanctum ir. Redemisti nos Dómine 
tuum invoca tum est super Deus veritátis. Commendo. 
nos, ne derelínquas nos Dó- Gloria Patri. In manus tuas. 
mine Deus noíter. if. Custódit nos Dómine ut 
ge. Deo grátias. pupillamóculi. ft. Subum-
¥fi. breve In manus tuas braalárum tuárum protege 
Dómine, *commendo spíri- nos. 
AÑA. Salva nos. 
CÁNTICO DE SIMEÓN. S. Luc. z. 
El cántico del bienaventurado Simeón 
termina dignamente el oficio de la Igle-
sia , quien tomando los sentimientos de 
este santo hombre , da gracias a Dios por 
haberle revelado y mostrado el deseado de 
las naciones, y su salvación en la sagrada 
•persona de Jesu-Cristo. Cada Cristiano 
en partii ular debe ofrecer humildísimas 
acciones de gracias a la divina misericor-
dia por el inestimable don de la fé. 
Nunc dimíttis servum géntium , * et glóriam pié» 
tüum Dómine , * secún - bis tuse Israel, 
dúm verbum tuum in pace: Gloria Patri. 
Quiavidéruntóculimei,* Aña, Salva nos Dómine 
salutáre tuum': vigilantes, custórii nos dor»-
Quod parásti * ante fá~ mientes: ut vigilémus cum 
ciem ómnium populórum; Christo , et requiescámus 
lumen ad revelatidnem in pace. 
ORACIÓN. 
Visita, qusesumus Dó- et omnes insidias inim'ici 
mine, habitatióuem istam, ab ea longe repelle: A n -
gelí tui sancti hábitent in 
ea , qui nos in pace cus-
tódiant: et benedictio tua 
sit super nos semper. Per 
Ddminum nostrum Jesum 
Christunt. 
ir. Domínus vobiscum, 
Vf. Et cum fepiritu tuo. 
i¡r. BenedicAmus Dómino. 
Jfr. Deo grátias. 
Benedictio. Beoedlcat, et 
custódiat nos omulpotens 
et miséricors Dóminus, Pa-
ter, et Filius , et Spíritus 
Sanctus. 
$:. Amen. 
Salve Regina, mater 
miserkordi«e, vita, dtü-
239 
cedo , et spes nostra, sal-
ve. Ad te clamámus exu-
les , filii Hevse. Ad te sus-
pirámus gementes et fíen-
les in hac lacrymárum 
valle. Eja ergo advocáta 
nostra, ilios tuos miseri-
córdes óculos ad nos con-
verte. Et Jesum benedic-
tum fructum ventris tui; 
nobis post hoc exilium os-
tende. O clemeus, ó pía, 
6 dulcís Virgo María. 
ir. Ora pro nobis sancta 
Dei Génitrix. 
ijc. Ut digni efficiamur 
promissiónibus Christi. ORACIÓN. 
Omnipotens sempitérne 
üeus, qüi gloriósse Vírgi-
nis Matris Marte corpus 
et ánimam,ut dignum F i -
li i tui habitáculum efhci 
mererétur, Spiritu Sancto 
cooperante praeparásti: da, 
ut cujus commemoratióne 
lKtámur, ejus pia inter-
cessióneab instántibus ma-
lis, et á morte perpetua 
liberémur. Per eumdem 
Christum Ddminum nos-
trum. 
V£. Amen. 
ir. Divinum auxilturn 
maneát semper nobiscum. 
fy. Amen. 
Veináe diciiur. Pater 
noster.fízg'.isS ef 159. Ave 
María , pa%. 181 , et Cre-
do, pag. 132. 
A L A S I I . VÍSPERAS. 
Pater noster, Ave M a - ir. Deus in adjutrfíium, 
ría. & c . , pag. 181, coi. 2. 
ANTÍFONA. 
TStihi! est candóris, nihil virtútis, quod non resplén-
est spletidéris i iiihil est deat iu Vírgine gloriosa. 
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SALMO- Díxit DominuS 
Donijno meo; pag. r8 l . 
AÑA. Quae ñeque ser-
pentis persuasióne decep-
t a , nec ejus venenósis af~ 
flátibus infecta est. 
SALM'). Laúdate púeri 
Edminum , pag. i 82. 
. AÑA. Hanc, qunm fu 
déspícis, Manichee, mater 
mea est, et de uianu mea 
fabrica ta. 
SALMO- Lsetátus sum 
10 bis , pag. 183. 
AÑA. Decuit Vírginem 
-ea punía te nitére , qua 
majqr sub Deo nequit in -
te! Ua i . 
SALMO. Nisi Dóminus 
sedüicáverit, pag. 183 y 
18.4. 
ANTÍFONA. Hsec est 
v i rga , in qua nec nodus 
originális, nec cortex ac -
tuális culpa fuit. 
SALMO. Lauda Jertísa-
lem Dominum, pag. 184. 
C A P I T U L O . Ego diligen-
tes me diligo, pag. 185, 
col. ?. 
HIMNO- Ave maris 
stella, pag. 185. 
ir. Domine dilexi d t q ó -
rem domus tuse. í 
#. Et locum habitatió* 
nis ¡i jo r i se tusa. 
AÑA.. Única est colum-
ba me-s , una est perfecta 
mea, una est genitricis suse 
electa. Viderunt eam á n i -
mas sanctae , ; t immacu^» 
látam praedicavéi'unt. A l -
Jelúia. • -, 
CÁNTICO. Magníficat 
ánima mea Dóminum, 
.pag. 186. 
ORACIÓN. Deus qui 
per immaculá íam, pag. 
186. 
Fin del Oficio y Misa de ¡a Concepción. 
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M O D O 
D E R E Z A R E L SANTO ROSARIO 
A NUESTRA SEÑORA. 
A D V E R T E N C I A . 
N¡ inguno se podrá llamar verdadero hijo 
de María si se olvida de rezar diariamente su 
Sto. Rosario. Esta devoción, que tal vez es la 
mas agradable á la Señora.,,y la mas común 
entre los cristianos , les será acaso la me-
nos meritoria por la inatención con que se 
reza. Una heredada costumbre, mas bien que 
un zelo entendido , es el que tiene parte en 
tan santa como laudable devoción. Es, pues* 
necesario, que cuando tributemos á la V i r -
gen Santísima este precioso homenage , lo 
hagamos de todo corazón si querernos con-
seguir las gracias que por él concede, á sus 
tiernos hijos, j Es posible que hemos 4e;eSr-
tar entregados con las mayores veras todas 
las horas del dia y de la noche á los nego-
cios del mundo y de nuestros propios inte-
reses , y que el corto tiempo que gastamos 
en rezar á la Virgen, su santo Rosario ha de 
estar interrumpido con el sueño , las risas y 
las distracciones ? ¿ No es esto desmentir en 
Q 
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algún modo el carácter de cristianos, y 
abandonar el interesante negocio de la sal-
vación, que es el que mas nos importa? R e -
cemos, vuelvo á decir, recemos el Rosario 
de María con la mayor atención, y realce-
mos de este modo un obsequio tan grato, 
cuanto corto y Breve. Jamas podremos dis-
culparnos con tan dulce Madre si faltamos 
á esta demostración, demasiado leve para los 
que nos confesamos sus fieles hijos. 
E l Rosario corista de 150 Ave Marías; 
la corona de' seis dieces, según unos, y de 
siete según otros; y la parte de Rosario dé 
tinco diécesí A ésta es á la que impropia-
mente se llama Rosario , nO siendo mas que 
Una parte de él ; y esta es la que comun-
mente se reza en los templos y casas par-
ticulares. Por lo misrno seguiremos esta san-
ta práctica, que pdr menoHargaes mas fá-* 
c i l , ' y pondremos ¡ ;los ofrecimientos y los 
misterios- ¿fué corresponden', -según- el órdert 
qíie 'fígue tí Véligiori'de Samo Domingo^ 
principálmerité declarada'por ü&f aumento y 
estensiun de'este santo egercleio, 
Después* de'pérsiariarse y decir el acto 
de contrición, se -leerá solamente el epígra-
fe que está al principio', y dice •• Misterios 
"gozosos ó dolorosos, 8cc. según correspoüda 
al dia en que sé rece, sin decir eiQfrecimien-
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io, porque la oración de éste no se lee hasta 
después de dicho el Padre nuestro, las diez 
Ave Marías , y el Gloria Batri. Conclui-
dos por este orden los cinco dieces, y ofre-
cidos que sean, se reza la Letanía, con la A n -
tífona y Oración que están al fin de.ella. Por 
último, se encomendará cada uno á los San-
tos de su devoción, y rezará las oraciones 
que tenga de costumbre para hacer mas 
aceptable el santo Rosario. 
Misterios gozosas que se rezan Lunes y 
Jueves. 
P R I M E R MISTERIO. 
JDe la Encarnación del Mijo de Dios. 
OFRECIMIENTO. 
''-•• O Virgen María y madre nuestra, ofrecé-
rnoste humildemente'estas diez Ave Manas 
y un Pater noster , en reverencia del gozo 
que tuviste cuando saludada del Arcángel S. 
Gabriel el Padre Eterno té escogió por Hija, 
el Verbo Divino por Madre/y el Espíritu 
Santo por Esposa. Suplicárnoste, Señora, 
por el inefable misterio de la Encarnación 
de tu querido Hijo, nosalcances verdadera 
y profunda humildad; perfecto dolor de» 
Q 2 
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nuestros pecados, la salud, paz y sosiego 
de estos reynos, y de todos ios príncipes 
cristianos. Amen. 
SEGUNDO MISTERIO. 
De la Visitación de nuestra Señora. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, y piadosa Reyna 
nuestra, ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Marías y un Pater noster, en re-
verencia del gozo que tuviste cuando des-
pués de haber concebido á Dios, llena dé 
amor y caridad, fuiste con toda priesa á la 
casa de tu, prima Sta. Isabel para anunciar-
la bienes celestiales, y al Precursor gracia y 
santidad. Suplicárnoste, Señora, nos alcan-
ces de tu Hijo, que mortifiquemos nuestras 
pasiones , y una encendida caridad para 
amar á nuestros prógimos, la salud, paz < y 
sosiego de estos Reynos, y de todos los 
príncipes cristianos. Amen. 
T E R C E R MISTERIO. 
Del 'Nacimiento del Hijo de Dios. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María , y Madre de toda pu-
reza,, ofrecérnoste humildemente estas diez 
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Ave Marías y tJn Pater noster, en reveren-
cia del gozo singular que tuviste cusndo 
pariste á tu amado Hijo, y envuelto en po-
bres pañales le reclinaste en un pesebre, que-
dando Virgen después del parto purísimo. 
Suplicárnoste , Señora, por el Nacimiento 
de tu Hijo Dios y Hombre, nos alcances un 
corazón limpio y puro para que merezca-
mos nacer á sus ojos con vida de nuevo es-
píritu, la salud, paz y sosiego de estos rey-
nos , y de todos los príncipes cristianos» 
Amen. 
C U A R T O MISTERIO. 
De la Purificación de nuestra Señora. 
OFRECIMIENTO* i 
O Virgen María, Madre de Dios y de 
los pecadores, ofrecérnoste humildemente 
estas diez Ave Marías y un Pater noster, en 
reverencia del gozo que tu alma sintió cuan-
do hecha trono de tu precioso Hijo , le pre-
sentaste en el templo para salud y remedio 
de los hombres. Suplicárnoste, Sonora, nos 
alcances, que por tu intercesión se alumbren 
las tinieblas de nuestras conciencias, y la sa-
lud, paz y sosiego de estos reynos, y de 
todos los príncipes cristianos. Amen, 
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QUINTO MISTERIO. 
Del Niño perdido, y hallado en el Templo, 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María y dulcísima Señora, 
ofrecérnoste humildemente estas, diez Ave 
Marías y un Pater noster, en reverencia del 
gozo que tuviste, cuando después de haber 
buscado, como Madre cuidadosa, átu que-
rido Hijo le hallaste en el Templo disputan-
do con los Doctores, como sabiduría eter-
na. Suplicárnoste, Señora, por el gozo«jue 
tuviste de haberle hallado, nos alcances de 
su Magestad afecto fervoroso de buscarle 
cada dia con mas veras, y verdadero do-
lor de nuestros pecados, luz y acierto para 
hacer una confesión bien hecha de todos 
ellos, y la salud, paz y sosiego de estos 
Reynos, y de todos los príncipes cristia-
nos. Amen. 
Letanía de nuestra Señora, que se canta 
en su santa Casa de Loreto. 
Kyrie elévson Deus, miserere nobis. 
Christe elévson. Spírifus SanctiDeus, mi-
Kvrie eleyson, serére nobis. 
Christe audi nos. Sancta Trínitas unus Deus, 
Christe exaudí nos. miserere nobi-s 
Pater de ccelis Deus, mise- Sancta MARÍA, ora pro 
rere nobis. nobis. 
Fi l i Redémptor mundi Sancta Dei Génitrix, ora. 
SanctaVirgoVlrginum,ora. 
Mater Christi, ora. 
Mater divina? grátiae, ora. 
Mater purissima, ora. 
Mater castíssima, ora. 
Mater inviolata, ora. 
Mater Intemerata, ora. 
Mater immaculata, ora. 
Mater amábilis, ora. 
Mater admirabilis, ora. 
Mater creatóris, ! ora. 
Mater salvatóris, ora. 
Virgo prudentíssima, ora. 
Virgo veneranda, ora. 
Virgo prsedicanda, ora. 
Virgo potens, ora. 
Virgo cíemeos, ora. 
Virgo fidelis, ora. 
Speculum justitiae, ora. 
Sedes sapientise,. ora. 
Causa nostrse letitiae, ora. 
Vas spirituale, ora. 
Vas honofebile, ora. 
Vasinsignasdevodónis, ora. 
Rosa mystica, ora. 
Túrris davidics, ora. 
Turris ebúrnea, ora. 
. Domus áurea, ora. 
Fffideris arca, ora. 
Jánua cceü, ora-
Stella matutina, ora. 
Salus intirmórum, ora. 
Refúgium peccatarum,ora. 
Consolátrix afHictórum,or. 
Auxüiumchristianórum,or 
Regina Angelórum, ora. 
Regina Patriarcharum,ora. 
Regina Prophetarum, ora. 
. Regina Apqstolórum, ora. 
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Regina Mártiyrum, ora. 
Regina Confessórum, ora. 
Regina Virginum, ora. 
Regina Sanctórum om-
nium, ora. 
Regina Sacratissimi Rosa-
rii, ora-
Agnus Dei, qui tollis pec-
c í ta mundi, parce nobis, 
Dómine. 
Agnus í)ei, qui tollis pec-
cáta mundi, exaudi nos, 
Dómine. 
Agnus Dei, qui tollis pec-
cáta mundi, miserere 
nobis. 
jiña. Sub tuurn prajsl-
dium confúgimus sancta 
Dei genitrix; nostras de-
precatiónes ne despic(ias in 
necessitátibus;sed ápéricu-
lis cunctis libera nos sem— 
per, Virgo gloriosa et be-» 
nedícta. 
ür. Ora pro nobis, Sancta 
Dei Genitrix. 
]£. Ut digni efficiamur 
promissiónibus Christi. 
OREMCS. Grátiamtuam, 
quaesemus Dómine, menti-
bus nostris infunde: ut qui 
Angtlo nuntiánte Christi 
Filii tui incarnatiónemcog-
nóvimus , per Passiónem 
ejus , et crucem ad resur-
rectiónis glóriam perdu-
camur. Per etimdem Chris-
tum Dóminum nostrum. 
Amen. 
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Misterios dolorosos, que se rezan Martes 
y Viernes, 
P R I M E R MISTERIO. 
De la Oración del Huerto. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, y Madre afligida, ofre-
cérnoste humildemente estas diez Ave M a -
rías y un Pater noster ¿ en reverencia del do-
lor que tu alma sintió en las angustias, tris-
tezas y sudor de sangre que tu querido H i -
jo padeció en el Huerco. Suplicárnoste, Se-
ñora, por la voluntad prontísima con que se 
ofreció por nosotros á la muerte, nos alcan-
ces espíritu de resignación en su divina vo-
luntad , verdadero dolor de nuestros peca-
dos, y la sajud, paz y sosiego de estos Rey-
nos , y de todos Jos príncipes cristianos. 
Amen. 
SEGUNDO MISTERIO. 
De los azotes que el Hijo de Dios padeció 
atado á una columna* 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, y prudentísima Seño-
ra, ofrecérnoste humildemente estas dieg 
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Ave Marías y un Pater noster, en reveren-
cia del dolor que sentiste en la desnudez, 
azotes y llagas de tu amado Hijo. Suplicá-
rnoste, Señora, por el dolor y desnudez que 
tuvo atado á la columna, le pidas nos des-
nude de nuestros malos afectos, y suframos 
con paciencia los azotes que por nuestros 
pecados nos envía , y nos dé verdadero do-
lor de todos ellos, y la salud , paz y sosiego 
de estos Reynos, y de todos los príncipes 
cristianos. Amen. 
T E R C E R MISTERIO. 
Déla Corona de Espinas del Hijo de Dios, 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, y misericordiosísima Se-
ñora, ofrecérnoste humildemente estas diez 
Ave Marías y un Pater noster, en reveren-
cia del dolor que tu alma sintió con la coro-
na de espinas que pusieron á tu querido H i -
jo sobre su delicada cabeza. Suplicárnoste, 
Señora , por aquellas lastimosas y penetran-
tes heridas nos alcances verdadero dolor de 
nuestros pecados, la salud , paz y sosiego 
de estos Reynos y de todos los príncipes 
cristianos. Amen, 
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C U A R T O MISTERIO. 
De la Cruz d cuestas. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, y dolorida Madre, ofre-
cérnoste humildemente estas diez Ave Ma-
rías y un Pater noster, en reverencia del 
dolor que tuvo tu corazón , viendo la fla-
queza y cansacion con que tu Hijo querido 
llevaba sobre sus hombros el madero santo 
déla cruz. Suplicárnoste, Señora, por su san-
tísima inocencia nos alcances espíritu de re-
signación, con el cual por su amor llevemos 
•con paciencia la cruz de nuestros trabajos, y 
consigamos la salud, paz y sosiego de estos 
Reynos, y de todos los principes cristia-
nos; Amen. 
QUINTO xMISTERIO. 
De como el Hijo de Dios fué crucificado. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, Madre llena de penas y 
dolores, ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Marías y un Pater noster, en re-
verencia del escesivo dolor que tu alma tu-
vo, viendo crucificado á tu Hijo, sus pies y 
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manos clavadas, y abierto con una lanza 
aquel pecho amoroso. Suplicárnoste, Seño-
ra , por el egemplo grande de humildad que 
en la cruz nos dio, nos alcances humildad 
profunda , con la cual nos alentemos á pade-
cer por é l , y consigamos verdadero dolor 
de nuestros pecados, luz y acierto para ha-
cer una confesión bien hecha de todos ellos, 
la quietud y sosiego de estos Rcynos, y de 
tedos los príncipes cristianos. Amen. 
Letanías^ Antífona y Oración, pag. 246 
y Mi-
Misterios gloriosos que se rezan Miércoles^ 
Sábado y Domingo. 
P R I M E R MISTERIO. 
De la gloriosa Resurrección del Hijo 
de Dios. 
OFRECIMIENTO. 
0 Virgen María, Reyna gloriosa de los 
Cielos , ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Marías y un Pater noster, en re-
verencia de la alegría inefable que tuviste 
en la Resurrección gloriosa de tu querido 
Hijo, el cual triunfante de la muerte y acom-
pañado de almas santas, te hizo la primera 
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visita, convirtiendo en alegría las pasadas 
penas. Suplicárnoste, Señora, nos alcances 
la alegría espiritual de la buena conciencia, 
y la salud , paz y sosiego de estos Rey nos, 
y de todos los príncipes cristianos. Amen. 
SEGUNDO MISTERIO. 
De la Ascensión del Hijo de Dios. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen Marú, Madre de piedad y mi-
sericordia , ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Marías y un Pater noster, en re-
verencia de la alegría que tuviste en la ad-
mirable Ascensión y solemnísima magestad 
con que subió al Cielo Jesu-Cristo tu Hijo 
querido y Señor nuestro, y fué recibido en 
éi. Suplicárnoste, Señora, por su gloria y 
universal poder, nos alcances bien fundada 
esperanza de gozarle, y la salud, paz y so-
siego de estos Reynos, y de todos los prín-
cipes cristianos, Amen» 
T E R C E R MISTERIO. * >3 
De la venida del Espíritu Santo. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María, único consuelo de 
afligidos, ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Matías y un Pater noster, en re-
verencia de la alegría espiritual que tuviste 
con las particularísimas riquezas y dones del 
Espíritu Santo enviado para consuelo de la 
Iglesia. Suplicárnoste, Señora nuestra, por 
tu ardentísima caridad nos alcances del Es -
píritu Santo perfecto amor de Dios y del 
prógimo, verdadero dolor de nuestros pe-
cados, la salud, paz y sosiego de estos Rey-
nos , y de todos los príncipes cristianos. 
Amen. 
CIJARTO MISTERIO. 
De la Asunción de nuestra Señora. 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María 3 Madre de pecadores, 
ofrecérnoste humildemente estas diez Ave 
Marías y un Pater noster, en reverencia de 
tu felicísimo tránsito y apacible muerte, des-
pués de la cual resucitaste gloriosa, y asisti-
da de Angeles, acompañada de tu amado 
3_!4 
Hijo entraste triunfante en el Cielo para ale-
grarle con tu presencia. Suplicárnoste, Se-
ñora, favorezcas á tus siervos en la hora de 
Ja muerte, para que sea principio de una di-
chosa vida^ y ert esta nos alcances la salud, 
paz y sosiego de estos Rey nos , y de todos 
los príncipes cristianos. Amen. 
Q U I N T O MISTERIO. 
De la Coronación de nuestra Señora' 
OFRECIMIENTO. 
O Virgen María '^corona de Angeles y 
de hombres, ofrecérnoste humildemente es-
tas diez Ave Marías y un Pater noster, en 
reverencia de la inmensa gloria y supremo 
lugar que sobre todos los Serafines te dio la 
Trinidad Santísima coronándote por Reyna 
de todo lo criado. Suplicárnoste , poderosa 
y liberal Señora , nos alcances tal desprecio 
de cuanto estima la tierra, que merezcamos 
verte con Dios en los Cielos ,.y consigamos 
al presente verdadero dolor de nuestros pe-
cados, luz y acierto para hacer una confe-
sión bien hecha de todos ellos, la salud, paz 
y sosiego de estos Rey nos, y de todos los 
príncipes cristianos. Amen. 
Letanías, Antífona y Orac ión , /^ . 246 
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VÍSPERAS Y COMPLETAS 
DE LOS DOMINGOS DE TODO EL AÑO. 
ADVERTENCIA. 
Híl Domingo, que es el dia santificado por 
el Señor para descansar en, él de los trabajos 
que cada uno tiene, según su estado y eger-
cicio-/y emplearse únicamente eh obras de 
-virtud, piedid y religión, es la fiesta más 
grande y constante de cuantas celebra la 
Iglesia. Después que por la'mañana se haya 
unido el cristiano á Ja oblación ¡de Jesu-
cristo en la celebración de. los .misterios, 
no puede hacer mejor cosa que,oir leste Se-
ñor por la tarde, cuando habla en, los ser-
mones por boca de sus Ministros, y alabar-
le con sus hermanos con un perfecco espíri-
tu de unión. 
La oración :secreta y particular, nunca 
puede suplir por el Oficio público-^no so-
lamente por, el. arbitrio de hacerla á cual-
quiera otra hora, sitio también porque las 
asambleas ó congregaciones religiosas lle-
van consigo la efusión de la.gracia. 
Aunque cada uno tiene la libertad de 
•asistir á Vísperas á cualquieraTglesía., debe 
2<¡6 
no obstante , cuando le sea posible, asistir á 
ellas en su parroquia, cuyo templo se debe 
mirar corno el redil donde el pastor y las 
ovejas se juntan para cekbrar las grande-
zas y misericordias del Padre celestial. 
Las Vísperas tienen por obgeto honrar 
la muerte de Jesu-Cristo; las Completas 
su sepultura1. El qne asista á ellas debe estar 
penetrado de estos dos grandes misterios. 
También debe unir al sentimiento interior, 
que nace de esta consideración, una modes-
tia inviolable, evitando las posturas y ges-
tos indecentes , tan impropios en el sagrado 
Templo del Señor. 
En fin, para asistir dignamente á las 
Vísperas, deben mirar los Salmos que en 
ellas se cantan: i .° como un homenage tri-
butado á Dios como Soberano de cielos y 
tierra: 2° como un escudo que evita los 
golpes de su justicia : 3.0 como un incienso 
de olor agradable, ofrecido á su divina Ma-
gestad: 4." cómo una súplica para remedio 
de las necesidades de la Iglesia. Es tan esen-
cial esta última circunstancia en las oracio-
nes comunes, que casi no se puede dispensar 
de ella el cristiano, sin renunciar tácita-
mente la cualidad de hijo de esta misma 
Iglesia. 
En los Salmos, Cánticos é Hyranos he* 
2f7 
mos puesto como hasta aquí algunos avisos 
propios para mover el corazón , é iluminar 
á los que asisten á Vísperas y Completas 
sin entender el latín. En vano nos dedica-
ríamos á este santo egercício, sinose eleva-
se nuestra alma ácía Dios, y siguiese al Es-
píritu Santo, que dictó los diversos cánticos 
que contienen las principales partes del ofi-
cio y culto divino. 
iV 
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Á VÍSPERAS. 
La Iglesia ha puesto este precioso ver-
sículo para empezar todos sus oficios, dfin 
de que tengamos presente : i . , que lo de-
bemos hacer todo en nombre del Señor, se-
gún el consejo de S. Pablo: 2. 0 que es me-
nester antes de la oración buscar en el mis-
mo Dios las luces y socorros necesarios pa-
ra hacerla saludable y eficaz. 
Paternóster ,^^. 158 y in principio, et nunc, et 
159. Ave María , pag. semper, et in saseula sae-
J8r. Deus iti adjutórium culórum. Amen, Allelúia, 
meum intende, &c. pag. ó Laus tibi Dómine üex 
I 8 í , col. a. atérrue Gloria,si es tiemp» 
Gloria Patri, et Filio, et cuadragesimal. 
Spirítui Sancto. Sicut erat 
AÑA. Dixit Ddminus ( i ) . 
SALMO 109. 
Dixit Ddminus Dómino Aña. Dixit Ddminus Dá~ 
meo: *sede á dextris meis: mino meo, sede á dextris 
pag. x 8 i . meis. 
AÑA. Fidélia. 
SALMO l i o . 
El Rey Profeta ensalza con este Sal-
mo la gr andeza del Señor } y la. magnifi-
11) En tiempo de Pascua de Resurrección, en lugar d* 
decir la Antífona Dixit Dóminus , se dice Allelúia s y «B 
seguida todos los cinco Salmos de las Vísperas. 
\ 
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cencía de sus obras. El Cristiano que U 
recite, debe lleno de alegría y reconoci-
miento traer á su memoria las maravillas 
que Dios ha obrado en favor de su Iglesia^ 
instituyendo en ella el adorable Saramen-
to de su Cuerpo y Sangre. 
Confitébor tibí Dómine 
in toto corde meo: * in 
consilio justórum , et con-
gregatióne. 
Magna ópera Dómini: * 
exquisita in omnes volun-
tares ejus. 
Confessio et magnificén-
tia opus ejus : * et justi-
i tia ejus manet in saeculum 
sseculi. 
Memoriam fecit mirabi-
lium suórum , misericors et 
miserator Póminus: * es-
cam dedit timéntibus se. 
Memor erit in saeculum 
testamenti sui : * virtutem 
óperum suórum annuntiabit 
pópulo suo. 
Ut det illis hereditátem 
Géntium: * ópera má-
nuum ejus veritas et judi-
cium. 
Fideiia omnia mandata 
ejus: confirmata in saecu-
lum sseculi, * facta in ve-
ritáte et aequitáte. 
Redemptiónem misit 
pópulo suo: * mandavit 
in aeternum testamentum. 
suum. 
Sanctum, et terríbile no— 
men ejus : * initium sapien-
tiae timor Dómini. 
Intellectus borius ómni-
bus facientíbus eum : * lau-
dado ejus manet in saecu-
lum sasculi 
Gloria Patri, &c. 
Aña. FideHa ' ómnia 
mandata ejus, confirmata 
in saeculum saeculi. 
AÑA. In mandátis. 
SALMO I I I . 
David finta en este Salmo la fideli-
dad de un hombre justo y las ventajas del 
temor del Señor : Recitándole una alma 
llena, de fé, debe animarse, deseando me-? 
recer los bienes que el Espíritu Santo pro* 
R 2 
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mete a los que sirven verdaderamente d 
Dios. 
Beatus vi r , quí tiraet 
Dóminum: * in mandatis 
ejus volet riimi°3. 
Potens in térra erit se-
men ejus: * generado rec-
tórum beuedieétur. 
Gloria, et divinas in do-
mo ejus: * et justitia ejus 
mafiet ín sseculum saeculi. 
Exdr'tum est in tenebris 
lumen rectis: * misericors, 
et miserátor et justus. 
Jucuudus homo, qui mi-
serétur étcómmodat, dis— 
pónet sermones suos in ju-
dicio: * quia in seternum 
non commovebitur. 
In memoria aeterna erit 
justus: * ab auditióne mala 
non timebit. 
Paratum cor ejus spe— 
rare in Dómino, conrirma-
tum est cor ejus: * non com-
movebitur doñee despiciat 
inimicos suos. 
Dispersit, dedit paupe-
ribus: ju titia ejus rnan'ét 
in saeculum sseculi, * cornu 
ejus exaltábitur in gloria. 
Peccátor videbit,et iras— 
ce.tu.r, dentibus suis fremet 
et tabfscet: * desiderium 
peccatórum peribit. 
•' Aña. In mandatis ejus 
cupit nímis. 
ANA. Sit nornen Ddrniní. 
SALMO 112. 
Laúdate pueri Dómi- Aña. Sit nomen Bdmi» 
aura: 'p'ag. j%z. ni benedictum in ssculá. 
Gloria Patri, &c. 
• • 
' AÑA.' Nos qui vívimus. 
SALMO H 3 . 
Esta especie 'de cántico pinta alegóri-
camente los prodigios obrados en el esta-
blecimiento de la Iglesia , y nos snmi?iis-
1ra sentimientos proporcionados d la gra-
cia de nuestra .¡redención , caracterizada 
É-;r eh rescate de ¿os Judíos libertados del 
fug¡o de Egipto. Las imprecaciones Con que 
lieyia el Profeta a Los Ídolos y sus Orado-, 
res, son otras tantas e• ¡cortaciones- que nos 
presenta para que''detestemos los 'vicios , fi-
gurados por los mismos ídolos. 
la éxitu Israel de JEgyp-
to , * domus Jacob .de -pó-
pulo bárbaro; 
Pacta est Judasa .sanefi-
ficátio ejus, * Israel potes-
tas ejus. 
i Mare vidit et fugit: * 
Jordánis couversus est re-
írorsum. 
Montes exultaverunt ut 
arietes: * et colles sicut 
agnis óvium. 
. Quid esí tibi Mare quód 
fugisti: * et tu Jordánis 
quia conversus es- retrór-
süm? 
Montes exultástis sicut 
arietes; * et colles 'sicut. 
agni óvium? 
. A fácie Dómini mota est 
térra, * á facie Dei Jacob. 
Qui convertit petram in' 
stagna aquarum, * et ru-
pem in fontes aquarum. 
»"Non nobis Dominé, 'notí 
nobis:- •* sed ndrnini tuo da 
gloriara. 
Super misericordia tua, 
et veritate lúa : * ne quán-
do dicant Gentes ubi est'* 
Deus-éorum? 
Deusautem nosfér in co»-
lo: *ómiiia qusecumquevo-' 
iuit, fecit. . : .. • 
Simulácra Genfium ar-
gentium,etaurum: * ópera 
mánuuin hóminum. 
Os habent,' et non lo— 
quencur: * ócuios habent, 
et non videbu¡;f. 
.. Aures habent, et non du-
dient: * nares habent, et 
non adorábunt. 
Manus habent, et non 
.palpabunt: pedes habent 
et uoi) ambulábunl: * non 
clamábuut in guture suo. 
Sirnilis i.ilis tiant quhfe-
ciunt ea:*et omntisqut con-
íidunt in eis: í 
Domus Israel sperabit in 
Dómino: * adjútor eórum 
et protector eórum est. 
Domus Aarori sperabit 
in Dómino, * adjútor eó-
rum , et protector' eórum 
est. 
Qui timent Dóminum, 
speraverum in tómifiti; * 
adjutor eórum , et protec-
tor eórum. est, 
Dóminus merrior fuitnos-
fri :'* et benedixit nobis.' 
Benedixitdómui Israel: * 
benedixit dómui Aaron. 
jge'tJedlxit ómnibus, qui 
timent Pcimiñüm, * pusiiÜS 
cum majóribas;- ' '"" 
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Adjiciat Ddmihus super Dómine: * ñeque omnes, qui 
ros: * super vos , et supcr descetiduut iq infernum. 
filios vestrus. ' " Sednosqui vivjmus, be-
Benedictr vos a Dómi- nedícimus Dómino, * ex hoc 
no, * qui í'ecitcffilum et nunc et usque insaeculum. 
terraoi. Gloria Patri, &c. 
Cffilurn cceli Ddmino: * -Aña. Nos qui vivimus, 
terram auteai dedit filiis benedícimus Comino, 
bdminum.. 3 En tiempo de Pascua se 
Non mdrtui laudábunt te dice tres veces Allelúia. 
CAPITULO 2. Cor. I. 
Benedictus Deus, et Pa~ solatiónis, qui consolatur 
ter Dómini nostri Jesu nos in omni tribulatióne 
Christi , Pater misericor-.. nostra. 
diárurn, et Deus totiuscou- #. Deo gratias. 
H I M N O . 
"Ea Iglesia celebra aquí el -poder de 
Dios en la creación deja luz, é insinúa d 
sus hijos, que el dia no merece este nom-
bre para: 'aquellos que lejos de santificarle, 
desde que sale el Sol hasta que se pone por 
el egercicio de la oración- y de las buenas 
óbrasele pasan encías, tinieblas de los vi-
cios y del pecado. •--• 1 1• •• 
lucís creitor optime, ítófP "•'' perenne cdgitat, 
L'jcem . dierúm próferens, 4és«¡u,e culpis ílligat. ; 
Primórdiis íiicis. novae, . ¿celeste pulset dstium: 
Mundi parafl's óngine,m, " Vitálletollat prsemium: 
Vítemus omne nóxium: 
Ku.rgémus omne péximum. 
Presta, Pater Piíssime, : 
Patríque compar Unice, 
JDum .Spíritu Paráclito 
Regna'ns per omnem .sae-
Qui maní ¡ jíinctum vesperi 
P'ftíjn Vp< .•xñ, príecipis.: 
Illábitur íetrum chaos 
Audi pre< ;es,cuin fietibus. 
Ne Mens grtvata crí'miue, 
V i ú su . ;xul múuere 
2^3 
eulum. Amen. 15c. Sicut incensum in 
ir. Dirigatur Dómineorá- conspectu tuo ( i ) , 
tío mea. 
Cántico de la B. Virgen María. Luc. i . 0) 
Magníficat ánima mea Pater noster: en secreto, 
DOminum: pag. 186 (2.). #. Póminus det aobis 
Domine exaudí oratió- suam pacem. 
aem meam. í¿. Et vítam aeternam, 
Et clamor msusad te vé- Amen. 
aiat (3./. Salve Regina, &C. (4^ 
Benedicámus Dómino. Divinum auxilium ma» 
Deo grátias. .1 - neat sémper nubiscum, 
Fidelium ánimas per mi- Amen, 
serieórdiam Dei requiescant Pater noster: e« secre~ 
in pace. Amen. - to. 
A C O M P L E T A S (5). 
Ya hemos dicho, que la Iglesia honra 
con 'las Completas la sepultura de Jesit-
(t) Al llegar aquí se inicia la Antífona correspon-*» 
diente á las que tienen propias todas las Dominicas del 
afio. i. " :•". 
(2) Ahora se repite entera la Antífona con la oración 
de laDo.minica correspondiente. 
(3) Se omite el #. Dóminus vobiscum, porque solo lo 
debenxtecir.los Clérigos y personas sagradas, á escep-
cion de las-que carecen del Diaconato. Por festlvFazo& 
no lo dicen, ni deben decir las Monjas, pu«s 1» tie* 
nen semejante grado 
(4) Después de la Salve ti otra Antífona de las que se 
anotan.alíín-de las Completas, según los tiempos res-
pectivos, se dice su oración correspondiente. 
(5) Esta hora canónica de Completas se empieza á 
rezar por ía,bendición: después 'd'Qfndulgénfiu&>lahs&~ 
luti&nem , (<!c. se dice el verso Con?>érie nos, &c. -vq'He sé 
sigue, con lo demás que va puesto á continuación. 
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Cristo. Para seguir el Cristiano su es-
piriru , debe examinar sus pecados y de-
fectos ; pedir d Dios la gracia de sepul-
tarles coví una saludable enmienda , y ocu-
parse santamente durante este oficio -.en 
pensar y meditar sobre la muerte. 
Jube Donrne benedicere. concédat nobis Ddminus 
Menedict¿o.Noctemqu.iér, omnipotens. 
íam, et; tinem perfectum ft. Amen. 
LECTÍO BREVIS. I. Petr. $. c. 
...-.FrajtreS;, sóbrii stóte.,' et 
vigiláte: quia adversárius 
vester diábolus tarnquám 
leo rugiens círcuit ^quss-
rens quem dévo'et, cui 
resistiíe fortes in tide. Tp 
á'utem Dómine miserere 
nobis. 
©:. Deo grátias. 
ir. Adjutorium nostrum 
in nomine Dómini. . , ¡ 
Hfi. Qui fecit coelum et 
térra ni. 
.Pater nosíer: en secreto. 
Confíteor Deo omnipo-
t é n j i , pag. 12 $. j . ,v-
Misereátur tui, mei, yes-
tri , vel nostri, , omnípftr 
.teas Deus, et dimíssis pec-
cátis tuis, meis , vestris, 
vei nostris.perdúcat.te, me, 
AÑA. Miserere: en ti 
vos, vel nos ad vitam astér-
nam. Amen. 
Indulgentiam , absolu-
|ir)nexn,etremissiónem pec-
catórum meórum, tuórum, 
nostrórum , vel vesírorum, 
tribuat mihi, tibi, vobis, 
vel nostris, omníp'oténs , et 
miséricors Dominus. 
fy. Amen. 
:.: ir* Con verte nos Deus sa~ 
lutaris noster. 
Et averte iram tuam á 
nobis. cieriA 
.#. Deus in. adjutorium 
meum ietende. o 
. &. Dómine, ad.adjuván-
:dum me festina. 
Gloria Patrjj '&c Sicut 
erat, &c. . , : ;,,: 3 
empo pajcual .AHzlúia, 
"íüíqms 1 .SALMO. 4-
Cum invocárem exaudí- Coria Patri, &c-
yit aie Deus,.#ag. 234. 
SALMO 30. 
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In te Dómine sperávi, Gloria Patri, &c. 
pag- 135-
S A L M O 90. 
Qui habitat in adjutcí- Gloria Patri, &c. 
rio-, &c. pag. 236. 
SALMO 133. 
•EccenuDcbenedieite Do- mine, et exáudi orationem 
minum, &c. pag. 237. meatn: en tiempo .pascual 
Gloria Patri, &c. tres veces AÜelúia. 
jiña. Miserere mihi Do- ...-., 1 . . . . 
H I M N O . » 
Te lucis ante términum pag. 237. 
Rerum creátor poscimus; . 
CAPITULO. .J-eretn.14. b. 
Tu autem in nobis es* 
Dómine, pag¿ 238. 
fy. breve,,!® matius tuas 
Dómine, commendo spíri-
tum meum (en tiempo pas-
cual Allelúia, Áílelúia ). 
In manus tuas. 
Ür. Redemisti nos, Dómi-
ne, Deus ventátis. Com-
mendo spíritum meum. .. .. 
Gloria Patri, &c. In ma-
nus tuas, &c. 
t. C.ustódi nos , Dómine,, 
ut pupillam óculi: en tiem-
po pascual Allelúia. 
fy. Sub umbra alárum 
tuárum protege nos: en 
tiempo- pascual Allelúia.. 
: CÁNTICO D E SIMEÓN. E Luc. 2. e^TC 
Aña. Salva-tíos 
Nunc dimittis 0^ 1 vuu 
íuum, Dómine , pag. 138 
Gloria Pa t r i , & c . 
Aña. Salva nos , D ó m i -
ne, vigilantes, custódi nos 
1^103. dormientes , ut vigilémns 
servum cum Christo, et^reqüies-* 
. « s-, i-afi. camus in pace:' en tiempo 
pascual- Allelúia. 
Dómine exáudi oratio-
nurru meám , & c . 
OREMUSi. . . . . . . . 
VÍ-sitaVquassumus Dómine, habitatiónem istam , et 
omnes¡insidias, inimici ab ealougé. repelle; Angelí tui 
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sancti hábitent in ea,' qui nos in pace enstódiant: et 
benedictio lúa sit super nossemper. Per Düminum nos— 
trutn Jesum Christum Filium tuum: qúi técum; vivit 
et regnat in unitáte ejtlídem Spíritus Síncti, Deus,per 
omnia ssecula saículórum. 
Dómine exaudí, &c. Sancius. Amen. 
Benedicamus Dómino. Salve Regina ,Matermi« 
Deo gradas. • • sericórdiae , pag. 239. 
Benedictio. Benedícat et •&. Ora pro nobi» Sancta. 
custódiat nos omníputens, Dei genitrix. '" 
et miséricorsDóminus,Pa- fy. Ut digni efficiamur 
ter, et Fílius, et Spiritus proinissiónibus Christi, • 
CEJE MUS. 
Omnípotens sempitérne Deus, qui gloriosas Vírgínis 
matris Marías, Corpus etánimam, ut dignum Fílii mi 
habitáculum ef'fici mererétur., Spiriru maneto coope-
rante praeparasti : da ut cujas comrnemoratióne Iseta-
mur ejus pia intercestióne ab instántibus malis , et" a 
morte perpetua liberémur. Per eúmdem Christum Dó-
minum nostrum. #, Amen. •&. Divlnum auxüium má-
aeatsemper nobíscutn. #. Amen. 
Patcr noster, Ave María , Credo (1): 
(1) Después se dice la oración Sacrosánctte et indivt~ 
éux Trinitátis , f£c. que está puesta al último. 
NOTA. Si se rézaseíL <íós Ü mas horasseg'uJHas , v. g. 
Vísperas y Completas, al fin de las Vísperas no se dice 
el vers. Dóminus det nobis suam pacem, &c\ mi la salve 
ni oración, sino dicho el vers. Fidélium&ñtmce , &c. 
delfín de las Vísperas, inmediatamente se dice Jubé 
domne benedícere, &c. con todas las Completas, y al fin 
de la última hora que se reza, se dice ei dieho vers. 
Dóminus det nobis.suam pacem, iíc, con lasntifona y 
oración correspondiente; y si las horas que se rezan 
son menores; v. g. prima y tercia, ó todas las cuatra 
horas menores juntas, dicho el vers. último de la pr i -
mera, que es el citado Fidélium ánimee , &c. se "reza 
<el\Pütei noster y Ave Marta en secreto , y sediceia~* 
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todo en voz baja (1). 
NOTA. La antífona Safoe , que queda 
puesta arriba , se dice desde las primeras 
Vísperas de Trinidad , hasta la nona del sá-
bado de Adviento; pero en los dtmas tiem-
pos del año se recitan otras, como abajo 
van señaladas. Así , pues , se debe tener 
presente, que desde las Vísperas del sába-
do, antes de la Dominica de Adviento, hasta 
la Purificación inclusive, se dice la antífona 
Alma Redemptórís , con el versículo Án-
gelus Dómini, el cual se varía después de 
las Vísperas de Navidad , hasta la Purifi-
cación , substituyendo en su lugar el verso 
Post partum Virgo , y en vez de la oración 
Gratiam tuam> se dice la que empieza 
Deus qui salútis , &c. 
Ana. Alma Redemptó- pulo: tu quse genuisti, 
ris mater.qusc pervia casli, Natura mirante, tuum 
Porta manes, et stella sanctum genitórem, 
maris, succúrre cadenti, Virgo priiis ac postériús,. 
Súrgere qui curat, pd- Gabriélis ab ore, 
mediatamente Deus in adjntóriatn de la otra hora s i -
guiente, esceptuanse de esta regia las Completas cuan-
do se dicen inmediatamente después de ellas los May-
tines, porque.entonces al fia de las Completas .se dice 
el vers- Tlórrinus det nobis suarn pacem, &c. con la 
antífona y oración correspondiente, como también en ¡os 
Maytines, porque en las Completas tínaliza el oticio da 
ayei (supongamos),y en los Maynuescomienza el de hoy. 
(1) Asi se dicen las Completas todo M año , escepto 
en los tres dias de.Semana Santa y Octava de Pascua.. 
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Sumens, illud Ave, pee- Dómini • jiuntiavit Maña, 
catórum miserere. ' , Be. Et .concepit de Spiri-
Kn jidviento'.tí'.Ángelus tu Saiietb.' 
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ORACIÓN. : 
Grátiam tuam , qusesu- cámuf. Per etímdem Chris-
mus , Dómine, menubus. tu¡m , Dóminum. nostrutn. 
uostris infunde: ut qui Amen. 
Angelo imanante, Christi Hr. Post' partum Virgo 
Filii tui incamatióoemcog- inviulata permansisti. 
•jjqvimus, per passiónern F¿. Dei geujtrix iuíercé-
éjús et crucem,ad résur- de pro nobis,. 
rectiónis gióriam, perdu-
ORACIÓN. 
Deus, qui salútissetér- 1 sentiámus , per quam me-
óse , .beátse Mariae vir f;ini- ruimu.; auctórém vitae sus-
tate facunda , humano ge- cipere , Dominum nostrum 
tíéft prasmia prséstitisti: Jesutn Cbristum Fiiium 
tri-bue quaesunius; ur ip- tuum. 
sam pro nobis intercederé fy. Amen. 
N O T A . Desjmes de la Purificación; 
esto es, desde"el'fin de las' Completas de 
aquel dio. á x de, febrero inclusive (aun 
Miando se'-transfiera dicha - festividad )¿ 
hasta el J'tíevés'Santo eschi's'i/vé'j se dicen 
ia-aniifona , versículo y oración eca^&iguen,, 
¿3ña. Ave Regina cffiloFiím', ür.-- Dignare rfte laudare 
Ave Domina Aiigelóram,- te -Virgo sasráta. &. Da 
S'iiveRadix, Salve porta, mihi virtüteorconira hoa-
¥.x qua mundo lux esc orta. tes tuos. 
Gaude Virgo Gloriosa, 
Super omnes s pee ¡osa: ORACIÓN. 
Vale 6 Valdé decora, i 
Et pro nobis C'iristum ex- Concede , miséricors 
Ota. Deus , fragiliUti nostrae 
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prsesidtum • ut qui sancta; bus resurgámus. Per eúm-
Dei geiiitncis memóriam dem Christum Dóminam 
sigimus,.iotercítfsiónis ejus nostrum. 
auxilio á nostris iniquitaci- Ameu. 
N O T A . La siguiente antífona, verso 
y ora ion correspondientes, se dicen des-
de las Completas del Sábado Santo, hasta 
la nona del Sábado después de Pentecos-
tés inclusive~ 
Aña. Regina cceli lae-
táre, alleiúia. 
Quia quena meruísti por-
tare, al.elúia. 
Rtsurrexit sicut dixit, 
alleiúia. 
Ora pro nobis Deum, 
alleiúia. 
t- Gaude et tetare Vir -
go María, alleiúia. 
fy. Quia surrexit Dómi-
nus veré, alleiúia. 
ORACIÓN. 
Deus , qui per resurrec— 
tióoem FUii tui Dómini 
nostri Jesu Christi mun-
dum letificare diguátqs es: 
praesta. quaesumus^ . ut per 
ejus genitácem Virginetn 
Mariana perpetuas capia— 
musgáudia vitas. Pereúm— 
dem Christum' Dtíminnra 
nostrum. í¡c. Amen. 
O R A C I Ó N . 
SacrosánctSe et individuas Triniíáti, cruciSxi Borní— 
c; nostri Jesu Christi bumanitá'i ,''6ea|issi<CQ.sé , et glq-
rlosissimse gemper Virginis Marías. fbscundasiiategnt.ati, 
et ómnium.saiicíórum universítaíi , 'íit 'sempiterna laus, 
honor, vircüs et gldria ab omrji-ereátúra ,'"nobisque re-
inissio ómnium peccatórnm., pejyiríinita saecula ssecu— 
lórurn. J>r.. Amen. 
y Beata viscera Marías 'íV|irginis, quse portaverunt 
íetemi Patris Fiüum. ifc ÉtTbeata úbera,quse lácta-
Verum Christum Dúmiaum. 
Después se dice en secreto el Pater 
noster y Ave María. 
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ORACIÓN (1). 
Aperi Dómine os meum ad benedicéndum nornen 
sanctum tuum: munda queque cor nieum ab ómnibus 
vaois , perversis, et alienis cogitatiónibus : intellectum 
allúrnina, afFectum inflámma; ut digoé, attenté, ac de-
voté boc officium recitare váleam , et exaudlri rne-
rear ante coospectum divinae Majestátis tu». Per Chris-
tum Dóminum nostrum. Amen. 
Dómine in unióne illíus divinae intentiónis , qua ip-
se in terris Jáudes Deo persolvisti, has tibi horas per-
sólvo. 
(1) Esta oración se debe decir al empezar á rezar, 
por cuanto la señala la Iglesia, asi como la oración Sa~ 
crosáncta, &c. con su verso correspondiente, después 
de] oficio ; no solo por esta razón , sino porque el Papa 
León X . concedió á los que la rezasen perdón de to-
dos los defectos y culpas que cometieren rezando el 
Oficio Divino. La oración jíperi Dómine , &c. se dice 
antes de los Maytines, y es muy laudable rezarla al 
empezar cualquiera hora canónica. 
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OFICIO D E DIFUNTOS. 
A D V E R T E N C I A . 
I rogar á Dios por las almas de los di-
funtos para que las libre enteramente de las 
penas que padecen en el Purgatorio por sus 
leves culpas, es una práctica tan santa como 
saludable, recibida en la Iglesia Cristiana 
por la tradición de la Sinagoga, quien igual-
mente la habia abrazado 3c los Santos Pa-
triarcas. 
Del lib. 2. de los Macabeos, cap. 12. 
vers, 42. consta: » que el fortísimo Judas 
»exhortaba al pueblo á conservarse sin p § -
» cado, teniendo delante de sus ojos lo que 
«se hizo por los pecados de aquellos que 
*> fueron muertos; y habiendo recogido do-
« ce mil dragrnas de plata , las envió á Jeru-
« salen para ofrecer sacrificios por los peca-
>» dos de los difuntos, juzgando bien y reli-
*> giosamentede la resurrección; porque si no 
«esperara que habian de resucitar los que 
«habian muerto, pareciera cosa superfina y 
«vana rogar por los muertos , y porque con-
sideraba que estos s que habian recibido el 
«sueño con piedad, tenían guardada una 
»> gracia excelente. Santo, pues, y saludable 
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»> pensamiento es rogar por los difuntos, pa-
jara que se desaten de los pecados." Así d i -
ce el texto. 
En la ley nueva, es casi tan antigua co-
mo ella esta costumbre, pues en el Concilio 
de Jer.usalen celebrado el año 49, 50 ó 51 
de Cristo, se trató sobre la sepultura de los 
muertos, y las oraciones que por ellos se 
hacían. De él se advierte (1), que los Már-
tires y los Cristianos se juntaban en los ce-
menterios todos los dias de fiesta para leer 
las Santas Escrituras y cantar .los Salmos; 
que oraban también por sus hermanos que 
descansaban en el Señor, y ofrecía a por ellos, 
tanto allí, como en las iglesias el cuerpo de 
Jesu-Cristo: que asistían á los funerales 
cantando Salmos, y en las oraciones que 
dirigían al Señor, pedían que les perdonara 
sus pecados, y que les concediera lugar de 
descanso entre los Santos: que celebraban el 
tercero, nono y cuadragésimo dia, después 
de la muerte, orando y cantando Salmos, 
y leyendo las Escriturasen memoria del di-
funto: que también tenían costumbre de dar 
parte de sus bienes á los pobres, y estaban 
(i) LOS Sacrosantos Concilios generales y particula-
res, desde el primero celebrado por los Apóstoles en Je-
rusalen, hasta el Tridentino, &c. tom. 1. pag. fy? 
y X¿)8 : edición de Madrid da 1793. 
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persuadidos á que esta obra de caridad Je 
aprovechaba si habiá vivido en este mundo 
en la piedad; y , en fin, daban de comer á 
los que estaban convidados á los funerales; 
pero eran estos tan parcos, que no les impe-
dia orar por el difunto. 
La mejor oración que se puede hacer en 
alivio de los difuntos} es rezar el Oficio (i) 
que tienen aprobado por la Iglesia. Su pr i -
mitiva institución se atribuye á los Apósto-
les. Los Santos Padres de los primeros siglos 
le aumentaron tanto, que le pusieron con 
corta diferencia en la misma forma en que 
íhoy le tenemos. Las primeras Vísperas, los 
tres Nocturnos de Maytines y los Laudes, 
manifiestan las sombras de la muerte , el 
lugar de las tinieblas y la aurora de la eter-
na bienaventuranza. Este Oficio se parece 
al de los tres últimos dias de la Semana San-
(i) Este Oficio, como toctos los demás de la Tglesia9 
se ha de recitar con la mayor atención y compostura. 
Es muy reprehensible la distracción con que algunos 
se mantienen en el Templo cuando se canta; y mucho 
mas cuando se tiene delante el cadáver de quien tal 
vez fué en este mundo su mayor amigo, y no existe 
ya en él. Con este escandaloso egemplo , no solo dan 
á entender en algún modo el menosprecio de ia jus-
ticia divina, sino la poca estimación en que tenian á 
aquellos, á cuyos funerales tí entierros se les convida 
con el único fin de que rueguen á Dios por ellos. 
S 
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l a , al modo que los fieles que mueren en 
paz pueden ser símbolo de la sepultura de 
Jesu-Cristo, en cuya resurrección tienen 
parte. Por lo mismo, se han separado de 
él todas las señales de regocijo, y todos los 
cánticos de alegría que se encuentran en los 
dernas Oficios de la Iglesia. En el de difun-
tos todo es lúgubre para inspirar una tris-
teza y compunción saludable á los que le 
recitan, y disponerles mas bien á implorar 
la divina misericordia en favor de las almas 
por quienes ruegan. 
VÍSPERAS 
Que tiene propias el Oficio de difuntos. 
AÑA..Placebo Dómino. , . 
ÍALMÓ I14. 
No es de 'admi'far que la Iglesia se 
1 acuerde de los difuntos en sus oficios y ora-* 
' ciones, pues es su madre) así como ellos 
fueron sus lujos. Seria muy vergonzoso en 
un Cristiana apartarse de las intenciones 
"dé esta madre caritativa, y olvidarse de 
sus hermanos, y de las penas que padecen. 
Recitemos, pues, este Oficio, y asistamos 
a él con la buena intención de mover en 
favor suyo d la justicia divina. 
Diléxí quónian exáudiet 
Dóminus *vocem oratiónis 
mea. 
Quia inclinavít aurem 
suam mihi: * et in diébus 
meis iuvocabo. 
Circumdedérunt me do-
lores mortis: * et pericula 
inferni invenérunt me. 
Tribulatiónem et doló-
rem invehí: * et norrien Dó-
mini invocávi. 
O Dómine libera áni-
mam meam: * misericors 
Dóminus, et justus, et Deus 
noster miseretur. 
Custódiens párvulos Dó-
minus * humiliaíus sum, et 
ljberavit me. 
Convertere ánima mea 
in réquiem tuam: * quia 
Dóminus benefecit tibí. 
Quia eripuit áiiímam. 
meam de morte: * óculos 
meos á lacrymis, pedes 
meos a lapsa'.'' 
Placebo Dómino * ín re-
gióne vivórum. 
Réquiem Eetérnam,* dona 
eis Dómine. 
Et lux perpetua * l u -
ceat eis. 
Aña. Placebo Dómino ía 
regióne vivórum. 
• 8 2 
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AÑA. Hei mihl. 
SALMO 119. 
Este Salmo , que dictó d David una 
justa gratitud, manifiesta admirablemen-
te las disposiciones de los elegidos, que han 
fallecido , y sido librados por la misericor-
dia de Dios de los horrores del infierno. 
Los cristianos deben dirigirse al Señor 
con un espíritu semejante al de aquel Rey 
Profeta^ y. suplicarle apresure la salida 
de aquellos hermanos suyos , que aun gi-
men en el Purgatorio en la espiacion de 
sus culpas. 
Ad Ddminum cum tri- meus prolongatus est: ha-
bularer clamávi: * et ex- bítávi cüm habitántibüs 
audivit me. Cedar: * multúm Íncola 
Dómine libera ánimam fuit ánima mea. 
meama lábiis miquis, *et á Cum his , qui odéruní 
lingua dolosa. pacem, eram pacíficus; * 
Quid detur tibí, aut quid cüm loquébar iliis, impug-
apponaturtibi*adlinguam nabant me gratis, 
dolósam ? .Réquiem setérnam, &c. 
Sagitt¿ poténtis acútas,* Ana. Hei mihi, Dómine, 
cum carbónibus desoíatu- quiaincolátusmeusprolon* 
riis., gatus est. 
Hei miiii quia incolatus 
AÑA. Ddminus custódit te. 
SALMO 120. 
JE ¿cristiano que se halle ago viada 
^ con el peso de una injusta persecución, en~ 
cuentra aquí sentimientos muy pro por ño-» 
. . . . «77 
nados a su situación'.iin embargo, debe 
ademas unir ala memoria de los niales que 
padece injustamente la de las dolorosos,' 
aunque justas y debidas penas de los fie-
les que han fallecido sin labar enteramen-
te sus manchas. 
" Levávi óculos meos in Per diem sol notj uret 
montes,•* undé Véniet au- te, ueque luna per ;noc- ; 
xilium mihi. tem, 
Auxilium meum a Dd- v Dóminus custódit te ab 
mino, * qui fecit coelumet omni malo". * custódiat 
terram. ánimam tuam, Dóminus. 
Non det in commotió- Ddmiuus custódiat in-
tiem pedem tuum; * ñeque trtíitum tuum, et exitum 
ddrmiter qui custódit te.- tuum: *ex hoc,mine,etus-
Eccenon dormitabit, ne- que in saeculum. 
quédórmief, * qui custó- Réquiem aetérnam, &c. 
dit Israel. . jiña. Dóminus. custódit 
Dóminus custódit te, te ab omni malo: custó-» 
Ddmiuus protéctio tua, * diat ánimam tuam I)ómi-> 
super manum déxteram ñus. 
tuam. 
AÑA. Si iniquitátes. 
SALMO 129. 
Estos editicativos sentimientos que su-
girieron d David lamas legitima confian-
za , son justamente los de las sufridas al-
mas de los elegidos, quienes no esperan 
de Dios sino el fin de sus tormentos ¡ y cuen-
tan (no lo dudemos) con el alivio de nues-
tra intercesión piara con su eterno Juez. 
De profúndis clariiávi ad Fiant aures tua» inten-
te Dómine; * Dómine, ex- déntes; * ¡n vocém depre-
áudi vocera meam. cationis mese. 
\ 
2;B 
Si iniquitátes observa-
veris ^Dómine;* Dómine, 
quis sustinebit? 
Quia apúct te propitiátio 
esc ; * et. propter legem' 
tuam'sustinuit te Domine. 
Sustinuit ánima rnea m 
verbo «jusj * sperávit ani-
ma mea in Dómino. 
A custodia matutina us-
que ad-noetem; * sp'eret' 
Israel in Dómino. 
•Quia apud Dóminum mi-
sericordia j , * et copiosa 
apuJ'fetim reiemptio 
.Et ips'vredimet Israel ;*. 
ex ómnibus iniquitatibus 
' ejüs. ' 
Réquiem setérnam, &c. 
¿tña. Si iniquitátes ob-
sef vá'veris, C* omine, Dó-
mine qii'ís sustinebit. 
ANA, Opera mánuum tuarum, 
SALMO 137, 
Confitébor tibí Dómine-
Jn toro córde meo i * quo ¿ 
niam audisti verba oris 
mei. 
In conspectu Angelórum 
psallam tibi'': * adorabo ád 
tempium sánctum tuum; 
et coniitebor nómini tui. 
Super misericordia tua, 
et veritate tua r : * qúó-
niam maguiíicásti super 
omne, nomen sanctum 
tuum. 
In quacomque die invo-
cávero te, exaudí me: * 
mulriplicabisin ánima mea 
vi.rtútem. 
Conrireántur tibi Dtími-
he omtíes reges ierras: * 
qüia audierunt dmnia yer-
ba oris u;« 
fií cánteht in viis Dó~ 
mini : .* quóniam magna 
est gloria Dómiiji, 
. 
' ¡Quóniam exeéisus: Dó~ 
mi ñus.;, et humilia respi— 
cit: * et alta alongé cog-
póscit. 
Siambulávero in medio 
tribulatidnis., viviiicabis 
me:' * et super iram ini-
micóriim rríeóturfí exfen-
disti manum tuam, eí sal-
vúm me fecit dexíera tua. 
Dominus ratribuet pro 
me : * Dómine misericor-
dia tua in saeculum : ópe-
ra mánuumtuarum ne'des-
picias. 
Réquiem sstérnam , &c. 
jiña. Opera mánuurxi 
tuarum, Dómine, ne des-
pitias. 
•#•. Audivi vocem de eos-
Ja. dicenterq mihi. Beáti 
monuí qunó Dómino mí»» 
rirjntur, ... 
• 
AÑA. Omne quod dat. 
CÁNTICO. 
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Magníficat ánima mea et eum qui venit ad tne, 
í)dminum , pag. 186. non ejicium toras. 
Réquiem aetérnam, &c. ¿iqui se dice el Pater 
jiña. Omne quod dat nó'ter de rodillas , y lúe" 
tnihiPater, ad me veniet: go el 
SALMO 145. 
Z,a esperanza, que es la ancora solida 
de los afligidos y verdaderos cristianos^ 
es igualmente una de las virtudes propias 
de los Santos que han fallecido ,y muy de-
bida á la "justicia de Dios. Suministrán-
doles la Iglesia los grandes sentimientos 
que encierra este Salmo, nos insinúa tam-
bién d nosotros lo ventajoso que nos será 
el que nos les apropiemos en medio de las 
miserias de que estd llena esta vida. 
Lauda ánima mea Dd-
minum, laudabo Ddminum 
invita mea:* psallamDeo 
meo quáudiu fuera, 
Nolite confiriere in prin-
cípibus: * in filiis homi-
num, in quibus non est 
salus 
Exibit spiritus ejus, et 
revertéturinterramsuam;* 
in fila die peribunt omnes 
cogitatiónes eorum. 
Beatus cujus Deus Ja -
cob adjútor ejus, spes ejus 
in Dómino Deo ipsius : * 
qui fecit ccelum et terram, 
mare et dmma quse in eis 
sunf. 
Qui custddit veritaterri 
in saeculum, faeit judicium 
injúriam patiéntibus,* dat 
esca.m esuriéntibus. 
Ddminus solvit compe-« 
ditos,* Ddminus illúminat 
csecos. 
Ddminus érigit clisos, * 
pdrnínus diligit justos. 
Ddminus custóciit sdve— 
ñas, pupillum, et viduam 
suscipiet: * et vias pecca— 
tórum disperdet. 
Regnabic Ddminus insse« 
2%Ct 
cula Deus tuus Sion; * ÍD laramque tuarum femís-
generatiónem et genera- siónem [cunctórum trihue 
tiónem. peccatórum: un indulgen-
Réquiem aetérnam , &c. tiara quam semper opta-
A porta inferí. íírue Do» vérunt, piis suppiicatióui-
mine ánimas eórum. Re- busconsequáníur. Quivivís 
quiescant iu pace. Amen, et regaas in sascula sascu-
Dómine exaudí oratió- lórum. Amen. 
nem meam. . ir. Réquiem aetérnam, 
Et clamor meus ad te dona eís Dómine, 
véuíat. ( #• JEt Jux perpetua, lú-
Oremus. ceat efe. 
Fidélium Deus dmnium ir- Requiescant in pace, 
cónditor et redemptor, ani- $c. Amen ( i) . 
mabus farnulórum, famu- . 
, Oratio pro uno defuncto/ 
Inclina Dómine aurem tuam ad preces nostras, qui— 
bus misericdrdiam tuam súpplices deprecamur: ut áni~ 
mam fámuii tui quam de hoc sseculo migrare jussisti, 
in pacis ac lucis regióne constituas, et sanctórum tuo-
rum júfaeas esse consórtem. Per Dóminum, &c. 
i jsa • Oratio pro una defuñeta. 
Quassamus Dómine, pro tus pietate miserere ánimas 
fámulas; tuas: et á contágiis mortalitatis exútam, ia 
«.ternas salvatiónis partem restitue. Per Dóminum nos-
írum, &c. 
(l) Hasta aquí es por los difuntos en general; pero 
guando es por uno eu particular en el verso A porta 
inferí, se dice Eme Dómine ánimam ejus, y la oración 
es la que sigue y empieza Inclina Dómine, -&c.: cuan-
do es por difunta la oración Q,nxsumus Dómine, y cuan-
do es por padre ó madre, ó algún pariente, la ora-
ción, Deus-, qui nos patrem, &c. Como están puestasarri-
^a con el versículo que está en seguida de esta última 
al fin de la que toque rezar. El mismo orden se seguirá 
én las Laudes, después de dicho el Salmo De profana 
(ik, como se anotará,. 
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Oratio pro paire, aut matre, aut pro 
paréntibus. 
Deus, qui nos patrem et matrem (vel quí me pa-
trein , 1. qui me matrem, 1. qui me sorórem, 1. qué 
me fratrem , 1. qui me abunculum, 1. qui me abuncu-
lam, &c . ) , hono are prsecepisti, miserere clementer 
animabus (vel ánimse) patris ac matris meae, (1. pa—. 
rentum nostrórum , 1. fratrum, aut fratriis, aut soro-
ris , aut abuncultírum , &c.) eórumque (1. ejusque) pee-
cata dimitte: meque (1. nosque) eos (I. eum) in aeter-
na» clamarás gáutio fac videre. Per Dómiuum uos-
trum, &c. 
jh Réquiem setérnam, dona eis Ddmine. 
tic. Eí lux perpetua , lúceat eis. 
3P". Requiescant in pace. Amen. Pater noster: en 
secreto ( i ) . 
A M A Y T I N E S . 
j Invíiatorió. 
Regem cui dmnia vivunt, veníte, adorémus. 
Recítese. Regem cui omnia vivunt, veníte, adoré-
mus. 
SALMO 94-
Antiguamente no se decía este Salmo 
en el oficio de difuntos , por parecer que 
inspiraba- alegría; pero después se tuvo por 
conveniente el incluirle, porque d la ver-
dad enseña también á llorar delante del 
(r) El oficio de difuntos se diferencia en todo de los 
demás. Por lo mismo se reza lisa y llanamente como 
está escrito, y no hay necesidad de apuatar las adv§r» 
íeccias que én los demás rezos divinos* 
2 ! 2 
Señor, y convida dalabarle y honrarle, y 
servirle. 
•• Venite, exdltérnus Dó-
mino, jubilémus Deo salu-
tari nostro: pra=occupémus 
faciera ejus iti couréssióne, 
et in psalmis jubitémub ei. 
• Regem cui umnia v i -
vunt; venite, adoremus. 
Quóiuam Beus magnus 
Dominus, et Rex magnus 
super mnnes Déos; quó-
niam non repellct Domi-
nus plebem suam , quia in 
manu ejus: sunt omnes fi-
nes térras, et altitúdines 
rnontiüm ipse coospicit. 
Venite, adoremus. , 
Quoniam ipsips es'rhare, 
et ipse fecit ¡Uuds et ári-
darn fuudaverunt eftahus 
ejus: venite adoremus, et 
procidamus ante Deum; 
ploremus roram Dómino, 
qui fecit nos , quia ipse 
est Dóminus Deus no.ster: 
nos autem ptípulus ejus et 
fves pascua ejus;. •. 
Reg»m cui óm'nia v i -
vunt; venife , adoremus. 
Hodie si vocem ejuí 
audieritis, nolite obdurare 
corda vestra,, sicut in ex-
acerbatióne secúndúm 
diem tentatiónis in deser-
to : ubi tentaverunt me 
patree vestri, probaverunt¿ 
et viderunt ópera mea. 
Venite, adoremus. I 
Quadraginta anuis prtí-
ximus fui generationi hutc, 
et dixi: Semper b i , errant 
cor'de: ipsi vero non cog-» 
noverunt vias rneas, qui-
bus jura vi in ira mea, si 
introibunt in réquiem 
meam, 
-'..Regem cui ómnia v i -
vunt; venite , adoremus. 
Réquiem aéternam, dó-
i naeis, Dómine; et lux per-
petua lúeeaf eis. Venite, 
adoremus. Regem cui om-
nia vivunt; yenite, ado-
remus. 
• ¿.L JPRIMJER NOCTURNO. 
AÑA. Dirige. 
SALMO ¿. 
Solamente el título de este Salmo en 
el Hebreo manifiesta que estd concebido 
en nombre de la Iglesia Militante} ó fa-
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dente, quien participa iodos hs dias en 
sus hijos de la herencia, eterna , que ob-
tendrá por entero al fin del mundo, hila 
está figurada en la.paloma, porque muta 
su inocencia y sus gemidos. 
Verba mea áuribus pér-
cipe, Dómine; * inteliige 
clamórem me.um. 
Intende- vódi oratióuis 
mese; * Rex meus, et Deus 
meus. 
Quóniam ad te orabo, 
Dómine; * mané exáudies 
vocem meam. 
Mané adstabo tibí, et vi-" 
debo ; * quoniam non Deus. 
volens i.iiquitat.em tu es. 
Ñeque babitabit juxta te, 
malignus; * ñeque per rna-
nebunt injústi ante óculos 
tuos.. ,..., , 
Odisti omnes qui ope-
rántür iniquitatem; *p,erdes 
omnes, qui loquúut ur men-
dácium. 
Virum sánguinum et do-
lósum abominábitur Dó-
minus; * ego autem i n mul-
titúdine miserivordise tua?. 
Introiboindomumtuam:* 
adorabo ad templurn sauc-
tum tuum in timóre tuo. 
Dómine , deduc me in 
justitia tua : * propter ini-
micos meos dirige in coas-
p'éctutúoviam meam. 
Quoniám non est in ore 
eórunVvéritas: * cor eórum. 
vanum est. 
Seprjlchrum patera est 
guttur eórum, linguis sais1 
dolóse agebant; * júdica 
Utos ,,'Déus. 
Decidant a cogitatidni-
bus suis. secúndiim mult.i-
túdinem impjetatum eó-
rum expelle eos, * quó-• 
niam jrritaberúpt te. Dó-
mine. 
Et lseténtur omnes, qui 
sptrant in te\ * in « te r -
nura exultábunt et habita-
bis in eis , • 
Ft gloria'buntur in ta 
omnes, qui díligunt nomea 
tuum , * quoniam tu bene-
diees justo. 
Dómine , üt scuto bona 
volantatistuae,*coronásti. 
nos. , jj'iíl 
Réquiem seternatn, &c. 
Ana. Dirige , Dómine 
Deus meus, in coDSpectu 
tuo viam meam. 
• .ANA, Convérfere. 
SALMO 6. 
Esta es Ja oración de un pecador ar-
repentido y penitente, que temiendo el jui-
cio de Dios , pide la remisión de los peca-
dos con que está cargado , y aspira duna 
j/lena reconciliación: todo lo cual convie-
ne perfectamente,d una alma del Purga-
torio. 
'" Dómine, na infliróre' tuo 
ánguas me, * neque in ira 
tua corn'pias me. • . • 
* Miserere mei. Dómiíie, 
quoniam infirmus sufrí: * 
sana me, Dómine, quo-
niam conturbata sunt ossa 
mea. 
*: Eí ánima mea tnrbata 
est valdé, * sed tu Dómine 
tisquequó? 
Cünvertere Dómine, et 
éripe ánimam meam, * 
saivumme fac propter mi-
sericordiam tuam. 
Quouiam non estin mor-
íe , qui memor sit tui: * in 
inferno autem quis confité-
bitur tibí? 
' Laborávi in gémitu meo, 
lavabo per síngulas noc-
ie$ lecfum meum: * iá~ 
crymis meis straturn meum 
rjgabo. 
< Turbafus est á furóre 
óculusmeus: * inveteravi; 
Ínter oamesinimieos meos.' 
Discedite a me omnes 
qui óperáminí iniquita-
te/ñ: * quoniam exaudi-
vit Dóminus voc'em fietus 
mei. . 
Exá'udivit Dóminus de-
preca tiónem meam: * Dó-
minus oratiónem meam, 
suscepit. 
Erubescanf, et contur-* 
bentur vehementer omnes 
inimici mei: * convertán-, 
turet erubescaat valdé ve-
lóciter. 
Réquiem astérnam , &c . 
¿4ña, Corjvertere, Dó-
mine , et eripe ánimam, 
meam; quoniam non est 
in morte, qui memor ait^ 
tui.' 
AÑA. Nequándo. 
SALMO 7. 
2S5 
Aquí habla el Profeta en la. persona 
de Jesu-Cristo , ó de un justo calumnia*-
' do, lo que puede entenderse muy bien da 
una alma falsamente acusada por los de-
monios , que implora la justicia y la mise-
ricordia de Dios. 
Dómine Deus meus , in 
te sperávi: * salvum me 
fac ex ómnibus persequen-
tibus me, et libera me. 
Nequándo rapiat ut leo 
ánimam meam: * dum 
non est qui redimat, ñe-
que qui S'üvum fáciat. 
Dómine Deus meus, si 
feci istud, * si est iniquitas 
in mánibus meis. 
Si reddidi retribuéntibus 
mihi mala, * décidam mé-
rito ab inimicis meis ina-
nis. 
Persequatur inimicus áni-
mam meam, et compre-
hendat, é't conculcet in 
térra vitam meam, * et 
gloriam meam in púlve-
rem dedücat. 
Exürge, Dómine, inira 
tua: *. et exaltaré in tini-
bus inimicórum meórum. 
Et exürge, Dómine Deus 
meus, in prsecepto quod 
ma odas ti: * et svnagóga 
populóruincircúmdabit te. 
' Et propter" lianc in al-
tara regrédere: * Dtímiaus 
júdicat pópulos. 
Júdica me, Dómine, se-
cündíim justitiam meam:* 
et seaúndüm. innocentiarn 
meam superme. 
Consurneturnequitia pec-
catórum, et diriges jus— 
tum; * scrutans corda et 
renes Deus. 
Justumadjutorium meum 
á Dómino: qui salvos facit 
rectos corde. 
Deus júdex justus, fortis 
et patiens: * numq;:id irás— 
citur, per singulos dies? 
Nisi conversi í'ueritis, glá-
dium suum vibrabit: * ar-
cim suüm tetendit, et pa~ 
ravit illum. 
Et in eo parávít vasa 
naortis : * saginas suas ar-
dentibus effecit. 
Ecce parrtnit injusíi-
tiamconcepit do!órem,*et 
peperit iniquitatem. 
Lacum aperuií, et effó-
dit eum: * et incidit in 
foveam, quam fecit. 
sS6 
Convertetur dolor ejusin Aña. Nequándo rápiat 
caput ejus: * et ín verti- üt leo ánimam meam,durn 
cem ipsius iniquitas ejus non est qui rédimat, ue-
desceudet. que qui salvum fáeiat. 
Conñtfbor Dómino se- t. A porta inferí, 
"cúndüm justitiam ejus: * fr. Erue Domine ánimas 
et psaliam nomini Domini eórum. 
aitissimi. Paternóster: $orlaba» 
Réquiem setérnam , &c. jo.-
I. LECCIÓN. Job. 7. 
Estas Lecciones del libro de Job, son 
muy a propósito para implorar y mover la 
•misericordia de Dios' en favor de la frágil 
y miserable naturaleza del hombre: de la 
concupiscencia que trae consigo desde que 
nace, y le hace contrario d Dios: de las 
tentaciones de los demonios, que le envi-
dian : de la brevedad de sus dias : del li-
mo de que fué formado, y del polvo d que 
será reducido por la misma mano que le 
"hizo v animó. 
Parce rnlíti Domine, nihil ením sunt dies mei. Quid 
est homo , quia magnificas eum ? aut quid appóuis er-
ga eum cor tuum? Visitas eum dilúculo , et súbito pro-
bas illum: Usqueqco non parcis mihi, nec dimittis me, 
ut giútiam salivam meam"? Peccavi, quid í'aciem ti— 
;bi, ó custos hominum ? Quare posuisti me contrarium 
tibi, et tactus sum mihimeúpsi gravis ? Cur non tol-
lis peccatum meurn , et quare non aufers iniquitatem 
tneam ? Ecce nunc in púiyere dormiam: et si mané me 
qusesieris, non subsisfam. 
jfc. Credo quod Redemptor meusvivit: et in novís-
.fiimo die de térra suFreCtítrus sum. 
* Et in carne mea yidebo Deurn Salvatórem meura. 
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t . Quem visftrus sum ego ipse, et non álius, et 
dculi mei conspectúri sunt. 
* Et in carne mea. 
II. LECCIÓN. Job lo 
Tsedet ánimam meam vitse mese, dimittam advér-
sítm me eloquium meum, loquar in amaritúdine áui-
mse meas. Dicum Deo: noli me condemnare; indica 
mihi cur me itk júdices. Numquid bonum tibi videtur, 
si calumnieris me, et opprimas rneopusmanuum tua-
rum, et consilium impiorum ádjuves? Numquid óculi 
cárnei tibi sunt: aut sicut videt homo, et tu videbis? 
Numquid sicut dies homines dies tui, et anni tui sh 
cut humana sunt témpora , ut quseras iniquitatem 
meam , et peccatum meum scruteris ? Et scias quia n i -
hil impiurn fecerim, cúm sit nemo qui de manu tua 
poasit ertiere. 
g¿. Qui Lázarum resuscitásti a monumento fcetidum. 
* Tu eis, Dómine , dona réquiem, et locum iudul-
géntise. 
&. Qui ventúrus es judicare vivos et mórtuos, et sse-
culum per ignem. 
* Tu eis Domine, &c. 
III. LECCIÓN. Job l o . 
Manus tusa fecerunt me, et plasmavérunt me totum 
in cireúitu: et sic repente prsecípitas • me : Memento 
quasso, quód sicut lutum fecerts me, et in púlverem 
reduces me. Nonne sicut lac mulsisti me, et sicut cá-
seum me coagulasti? Pelle et cárnibus vestisti me: os=» 
slbus et nervis compegtsti me: vitam et misericor-
diam tribuisti mihi, es visitátio tuacustodivit spiritum 
meum. 
ífc. Dómine, quando véneris judicare terram, ubi 
me abscondam a vultu iras tuse ? 
* Quia peccávi nirriis in vita mea. 
ir. Commissa mea pavesco, et ante te erubesco: dura 
Véneris judicare, noli me condemnáre. * Quia peccávi, 
*f. Réquiem setérnam dona eis, Domine: et lux per-
petua lúceat eis. *Quia peccéivi. 
AL1I. NOCTURNO. - ( 
AÑA. In loco pascuas. 
SALMO 22. 
Este Salmo describe la especial be-
neficencia de Dios para con sus elegidos, 
bajo la figura de un buen pastor. Fuede. 
decirse que es la acción de gracias que da 
una alma justa por los Sacramentos y de-
mas favores que ha recibido , y la hacen 
esperar que Dios la continuard sus mi-
sericordias eternamente, recibiéndola pa-
ra siempre en su mansión. 
Dominus regit me, et ni- Parasti in conspectu meo 
hil mihldéerit: * in loco mensam; * adversus eos 
pascuoe ibi me collocávit. qui tribulant me. 
Super aquam refectionis Impinguasti in oleo ca-
educavit me: * ánimam put meum, * et calix meus 
meam convertit. inebrians quám prseclarus 
Deduxit me super sé- est! 
mitas justitias,*propter no- Et misericordia tua sub-
nien suutn. sequetur me *omnibus die-
Nam, et si ambulavero bus vitse meas: 
in medio umbrse mortis, Et utinhabitem indomo 
non timebo mala: * quo- Domini: * inlongitúdinem 
niam tu mecum es. dierum. 
Virga tua et báculus Réquiem astérnam, &c. 
tuus : * ipsa me consoiata Aña. In loco pasquae ibi 
s u nt;. me collocávit. 
AÑA. Delicta. 
SALMO 24. 
Este Salmo contiene una oración muy 
devota, con la que lleno de confiama pide 
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el Profeta el perdón de sus pecados ; 14 
protección contra sus enemigos , y la gra-
cia de libertarle de todo peligro: Oración 
propia de una alma justa y sufrida. 
Ad te, Dómine, levávi 
anirnam meam: * Deus 
meus in te confido , non 
erubéscam; 
Ñeque irrídeant me ini-
mici mei: * etenim univer-
s i , qui sústinent te , non 
confundentur. 
Confuudantur omnes ini-
qua agentes * supervácué. 
Vías tuas, Dómine, de-
monstra rnibi: * et semitas 
tuas edoce me. 
Dirige me Sn veritáte 
tua, et doce me : * quia tu 
es Deus salvator meus, et 
te sustinui tota die. 
Reminlscere miseratió^-
num tuárum, Dómine, * 
et misericordiarum tua-
fum , qua» a sáculo sunt. 
Delicta juventútis meae,* 
etignorantiasmeas ne me-
mineris. 
Secundüm misericór-
diam tuam memento mei 
tu: * propter bonitatem 
tuam , Dómine. 
Dulcis et rectus Dóml-
nus: * propter hoc legem 
dabitdelinquentibusinvia. 
Diriget mansuetos in ju-
dicio: * docebit inites vías 
suas-
Universse vise Dómini, 
misericordia et véritas, * 
requiréntibus testamentum 
ejus , et testimonia ejus. 
Propter nomen uium, 
Dómine, propitiábens pec-
cato meo: * multum est 
enim. 
Quis est homo qui timet 
Dóminum : * legem stá-
tuit ei in via quam elégit. 
Anima ejus in bonis de— 
morabitur: * et semen éjus 
hasredilábit terram. 
Firrnarnentum est Dó-
minus timentibus eum: * 
et testamentum ipsius ut 
manifestetur illis. 
Oculi mei semper ad Dó-
minum : * qupniam ipse 
evellet de laqueo . pedes 
meos. 
Réspice in me et mise-
rere mei:, * quia únicus et 
pauper sum ego. 
Tribulatiónes cordis mei 
muitipllcátsesunt: *dene-
cessitátibus meis erue mes 
Vide bumilitátem meam 
et labórem meum: * et di— 
mítteuniversa delicta mea* 
Réspice inirnicos meos 
quoniam multiplicáti sunt:* 
et odio iniquo odergnt me.' 
Custodi ánimam meam, 
et erue me; * non erubes-
1-
2 9° cam qudniam sperávi in ex ómnibus tribulatiónibus 
suis. 
Réquiem setérnam, &c. 
jiña. Delicia juventútis 
mese, et ignorántias meas 
ne memíneris, Dómine. 
te. 
Innocentes et recti ad-
baeserunt mihi: * quia sus-
tinui te. 
Libera Deus Israel: * 
ANA. Credo vidére. 
SALMO 16. 
Desde su des tierra suspiraba David 
por el Santuario y la Casa del Señor: con-
fiado en su protección, se animó d ir a ella 
sin temer d sus enemigos. Figura de los 
justos, y con especialidad de aquellos_, que, 
libres ya de los peligros de esta vida, no 
suspiran en su destierro , sino por el 
Cielo y la visión de Dios , que esperan con 
confianza. 
Dóminus illuminátio mea 
et salus mea , * quem t i -
mébo ? 1 
Dóminus protector vitas 
meas, * a quó trepidábo'í 
Dum apprópiant super 
me nocentes,' * ut edant 
carnes meas: 
Qui tribulant me inirnici 
mei, * ipsi infirmad sunt, 
et cecideru<¡t. 
• .Si consist'ant adversíim 
me castra, * non timénit 
cor meum. 
Si exúrgat adversüm me 
praelium, * in; huc ego spe-
rabo. 
ünam petii á Dómino, 
hanc requiram, * ut inhá-
bitem in domoDómini óm-
nibus diebus vitas mese: 
Ut vídeam voluptátem 
Dómini, * et visitem tem-
piU'T; ejus. 
Quoniam abscóndit me 
in tabernáculo suo: * in 
die maiórum protexit me 
in abscóndito tabernáculi 
sui. 
In perra exaltavit me: * 
et nunc exaltavit caput 
meum su per inimicos meos. 
Circuívi, et immolávi in 
tabernáculo ejus bóstiam 
vociferatiónis : * caníábo, 
et psalmum dicam Dómino» 
Exáudi Dómine vocem 
meamqua clamavi ad te : * 
miserere mei, et exáudi 
me. 
Tibí dixit cor meum, 
exquisívit te fácies mea : * 
iáciem tuam Dominé re-
quiram. 
Ne avértas fáciem tuam 
k me: * ne declines iu ira 
á servo tno. 
Adjütor meus esto: * ne 
derelinquas me, ñeque des-
pidas me Deus salutaris 
meus. 
Qudoiam pater meus, et 
mater mea dereliquerunt 
me: * Dóminus autem- as-
súmpsit me. 
Legem pone mihi Dó-
mine , in via tua : * et d i -
rige me insémitam rectam 
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propter im'mlaos meos. 
Ne tradíderis me in áni-
mas tribulántium me: * 
quóniam insurrexérunt io, 
me testesiniqui, et men-
tita est iníquitas sibi. 
Credo vidére bona Dd-
mini , * in térra viven-
tium. 
Expecta Ddminum, vi* 
ríliter age: * et conforté-
tur cor tuum , et silstine 
Ddminum. 
Réquiem setérnam , &c. 
Aña. Credo videre bona 
Ddmini, in térra viven-
tium. 
ir, Cdllocet eos Dtíminus 
cum princípibus. fy. Cum, 
princípibus pdpuli sui. 
Pater noster, &c. por lo 
bajo. 
IV. LECCIÓN. Job 13. 
Responde mihi: Quantas habeo iniquitátes et pec-
cáta; scélera mea et delicta ostende mihi. Cur fáciem 
tuam abscondis, et arbítraris me inimicum tuum? Con-
tra folium, quod vento rápitur , ostendis potentiam 
tuam, et stípulam siccam perséqueris: Scribis enim 
contra me amaritíídines, et consumere vis peccatis 
adolescentise meas. Posuisti in ñervo pedem meum , et 
observasti omnes semitas meas, et vestjgia pedum 
meórum considerasti: Qui quasi putrédo consurnendus 
sum , et quasi vestimentum , quod comediiur á tiuea.' 
fy. Memento mei Deus, quia ventus est vita mea. 
* Nec aspíciat me visus hóminis. 
T¡r. De profundis clamávi ad te Dómine , Dómine, 
exáudi vocem meam. 
* Nec aspíciat. 
T 2 
2Q2 
V. LECCIÓN. Job 14, 
Homo natus de mullere, brevi vivens témpore re-
plétur multis misériis. Qui quasi flos egréditur et con-
teritur, et fug.it velut umbra, et nunquam in eódem 
statu pérmanet. Et dignum ducis super hujuscémodi 
aperlre óculos tuos, et addúcere eum tecum in judí-
cium? Quis potest faceré mundum de immundo con-
ceptual semine? Nonne tu qui solus es? Breves dies 
hóminis sunt, uúmerus ménsium ejus apud te est: Cons-
tituisti términos ejüs, qui praeteríri non póterunt. Re-
cade ergo páululüm ab eo ut quiescat, doñee optata ve-
nial , sicut mercenárii, dies ejus. » 
fy. Heu mihi Dómine , quia peccávi nimis in vita 
mea: Quid fáciam miser? ubi fúgiam, nisi ad te Deus 
meus? . ; 
* Miserere mei, dum véneris in novíssimo die. 
Hr. Anima mea turbáta est valdé, sed tu , Dómine, 
succürre ei. . ' . 
* Miserere mei. 
VI. LECCIÓN. Job 14. 
Quis mihi boc tríbuat ut in inferno prótegas me, eí 
abscondasme, doñee pertránseat furor tuus, et cons~ 
tituas mihi tempus, in quo recordéris mei? Putásne 
mortuus homo rursum vivat? Cunctis diébus, quibus 
iiunc milito, experto doñee veniat ¡minutario mea. 
Vocábis me, et ego respondébo tibi: óperi mánuum 
tuárum pórriges déxteram. Tu quidem gressus meos 
dinumerásti, sed parce peceátis meis. 
fy. Ne recoméris peccata mea , Dómine. 
* Dum véneris judicáre saeculum per ignem. \ 
ür. Dirige Dómine Deus meus, in cosspectu tuo 
viam meam. 
* Dum véneris. 
AL III. NOCTURNO. 
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AÑA. Compláceat. 
SALMO 39-
Este Salmo se reza en nombre de la 
Iglesia, y de cada una de las almas que 
la componen ; las cuales , después de una 
larga espera, se regocijan con el sentimien-
to de su próxima libertad. 
Expéctans expectávi Dtí-
minum ,* et iutendit mihi. 
Et exaudlvit preces 
meas: * et edúxit me de 
lacu miserias , et de luto 
ftecis. ••• ' , 
Et statuit super petram 
pedes meos: * et direxit 
gressus meos. 
1 Et immísit in os meum 
cáoticum novum,.* car-
meu Deo nostrd. 
Videbuut multi , et t i -
mfebunt; et sperábunt in 
Dómino. 
Beátus vir, cujus est no-
men Dómini spes ejus: * 
et non respexit in vanitá-
tes, et insanias falsas. 
Multa fecisti tu Dómi-
ne Deus meus, mirabília 
tua: * et cogitatiónibus tuis 
non est qui símilis sit tibi. 
Annuntiávi et locutus 
sum: * multiplicáti. sunt 
super númerum. 
Sacriiícium et oblatió-
nem noiuisti: * aures au-» 
tem perfecisti mihi. 
Holocáustum et propec-
cáto non postulásti: * tune 
dixi: Ecce yenio. 
In cápite libri scriptum 
est de me ut fácerem vo-
luntátem tuam : * Deus 
meus vólui, et legem tuam 
in medio cordis mei. . 
Annüñtiávi justitiam. 
tuam in Ecclesia magna, * 
ecce labia mea non pro-
hibébo: Dómine tu scisti. 
Justitiam tuam non abs-_ 
condi in corde meo: * ve— 
ritátem tuam, et salutáre 
tuum dixi. 
Nonabscóndi misericór-
diarn tuani et veritátem 
tuam ; * a concilio multo. 
Tu autem Dómine ne 
longé facías miseratiónes 
tuas á me: * misericordia 
tua et véritas tua semper 
suscepérunt me. 
Quóniam ..circumdedé-
runt me mala, quorum nao. 
est numeras: * compp>^""-
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henderunt me iniquitátes cunt mihi.: Euge, euge. 
mese , et nou pdtui u£ v i - Exúltent et íastéotur su-
dérem. p e r te omnes quserentes 
Mu ltiplicátse sunt super te: * et dicant semper: 
capillos cápitis mei: * et magnificétur Dóminus qui 
cor meum derellquit me. düigunt salutáre tuum. 
Compláceat tibi Dómine Egoautemmendícussum, 
ut ériías me: * Dómine, et pauper; * Dóminus sol-
ad adjuvaudum me réspice, lícitus est mei. 
Confundántur et revé- Adjütor meus , et pro-
reántur simui, qui quaerunt tector meus tu es : * Deus 
ánímam meam , * ut áufe- ' 'meus ne ta'rdaveris. 
rant earn. , Réquiem aeternam, &c.. 
Couvertántur retrdrsum, Jiña. Compláceat tibi 
et revereántur; * qui vó- Dómine ut erípias me: Dó-
Junt mihi mala. mine ad adjuvándum me 
n Ferant coufestim con- réspice, 
fusiónem suam, * qui di- ¡> • ' . ' 
,.j AÑA. Sana Dómine. 
SALMO,..40. 
Los Santos Padres convienen en que 
este Salmo se: puede aplicar á Je su-Cris-
to en su Pasión , 6 a sm macerados miem-
bros, al modo que debemos considerar los 
de los pobres enfermos, d quienes se inspi-
ra la piedad con su rezo. Justísimo es que 
nos acordemos de aquellas almas que pa-
decen en la otra vida para purificarse de 
sus manchas , pues ningunas son mas dig-
nas de nuestra compasión y beneficios. 
Bearus qui intélligit su- Dóminus conscrvet eum, 
per egénumet páuperem: * et vivíficet eum , et bea-
m die mala liberávit eum tum fáciat eum in térra: * 
Dóminus. et non tradat eum in áni-
mam inimicorum ejus. 
Ddminus opem ferat i l l i 
super lectum dolórisejus: * 
univérsum stratum ejus 
versásti in infirmitáte ejus. 
Ego dixi: Dómine mi-
serere mei: * sana ani-
main meam, quia peccávi 
tibí. 
Inimícimeidixerunt ma-
la mihi: * quando morié-
tur, et peribit nomen ejus? 
Et si ingrediebatur ut 
vidéret,vaua loquebátur, * 
Cor ejus congregavit i n i -
quitátem sibi. 
Egrediebátur foras, * et 
loquebátur in idipsum. 
Adversüm me susurrá-
bant omnes inimici mei: * 
adversüm me cogitábant 
mala mihi. 
Verbum iníquum cons-
tituérunt adversüm me : * 
numquid qui dormit, non 
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adjíciet ut resúrgat? 
Etenimhomopacis meae, 
in quo sperávi: * qui edé-
bat panes meos magnifi-
cávit super me supplanta-
tiónem. 
Tu autem Dómine, mise-
rere mei, et resúscita me: * 
et retríbuam eis. 
In hoc cogndvi vo-
luisti me: * quoniam non 
gaudébit inimicusmeus su-
per me. 
Me autem propter inno-
centiam suscepisti: * et 
confirmásti me in conspec-
tu tuo in setérnum. 
Benedictus DóminusDeus 
Israel a saeculo, et usque 
in sseculum: * fiat, fíat. 
Réquiem setéruam , &c. 
Aña. Sana Dómine ani-
mara meam, quia peccá-
vi tibi. 
ANA. Sit'ivit. 
SALMO, 4.1. 
"Este Salmo manifiesta bien clara-
mente el estado de una alma del Purgato-
rio ; su ardiente deseo por ver a Dios ; los 
insultos que sufre de sus enemigos; los 
tormentos que padece; el abismo de sus 
miserias, y las cierta esperanza de su re-
medio , mediante el amparo de la divina 
é infinita misericordia. 
Quemádmodüm desíde- rat cervus ad fontes aquá-
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fum : * ita desíderat áni-
ma mea ad te Deus. 
Sitivit ánima mea ad 
Deum fortem yivum: * 
quando veniatn et appa-
rebo ante fáciem Dei ? 
Fuerunt mihi lácrymse 
mese panes die ac nocte: * 
dum dícitur mihi quotí-
dié : ubi est Deus tuus? 
Hasc recordátus sum, et 
efFúdi in me ánimam 
mean: * qudniam transí-
bo in iocum tabernáculi 
admirábilis, usque ad do-
inurn Dei: 
*n voce exultatiónis, et 
confessiónis: * sonus epu-
íántis. 
Quare trtstis es ánima 
mea ? * et quare conturbas 
me? 
Spera in Deo, quoniam 
adhuc coníitébor ilJí: * sa-
lutare.Vultus mei, et Deus 
meus. 
Ad meipsurn ánima mea 
conturbáta est: * propter-
eá memor ero tui de térra 
Jordánis, et Hermóniim á 
monte módico. 
Abyssus Abyssum ínvo-
oat, * in voce cataractá-
rqm tuárum. 
Omnia excelsa tua, et 
fluctus tui * super me trans-
ierunt. 
In die mandávit Dómi-
nus misericdrdiam suam: * 
et nocte cánticum ejus. 
Apud me oratio Deo v i -
tse mese, * dicam Deo: 
susceptor meus es. 
Quare oblítus es mei ? * 
et quare contristátus in— 
cedo, dum affiigit me ini-. 
micus ? 
Dum confringuntur ossa 
mea , * exprobaverunt mi-
hi qui tribulaut me inimí-
ci mei. 
Dum dicunt mihi per 
síngulos dies: Ubi est Deus 
tuus? * quare tristis es 
ánima mea ? et quare con-
turbas me? 
Spera in Deo, quóniatn 
adhuc confitébor illi : * 
salutáre vultus mei, et Deus 
meus. 
Réquiem setérnam , &c. 
Aña- Sitivit ánima mea 
ad Deum vivum : quando 
veniam, et apparébo ante 
fáciem Domini? 
ir. Ne tradas béstiis án i -
mas confitentes tibi. fy. Et 
ánimas páuperum tuórurn 
ne obliviscátis in finem. 
Pater noster: en voz baja. 
VII. LECCIÓN Job 17. 
Spíritus meus attenuábitur, dies mei breviabuntur, 
et solíim mihi superest sepiílchrum. Non peccávi, et 
in amaritudinibus morátur óculus meus. Libera me 
Ddroine, et pone me justa te, et cujúsvis manus pug-
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líet contra me, Dies mei transiérunt, cogitationes mese 
dissipáise sunt, torquéntes cor meum. Noctem verte-
runt in diem, et rursúm post tensaras speru lucem. 
Si sustinúero, infernus domus mea est, ef in ténebris 
stravi iéctulum meum. Putredini dixi: Pater meus es, 
mater mea , et sóror mea, verrnibus. Ubi est ergo nunc 
prestolátio mea , et padecidam ¡neam , quis considerat? 
fy Peccantem me quotídié , et non me poenítentem, 
timor mortis contúrbat ene : 
* Quia in interno nuüa est redemptio, miserere mei 
Deus , et salva me. 
ir. Deus in nomine tuo salvum me fac, et in virtú-
te tua libera me. 
* Quia in inferno. 
VIII. LECCIÓN. Job 19. 
Pelli mea?, consúmptis cárnibus, adhaesit os meum, 
et derelicta saín tantúmmodó labia circa dentes meos. 
Miseremini mei, miserémini mei, saltem vos amíci mei, 
quia mrinus Dómini tetigit me. Quare persequímini me 
sicut Deus, et cárnibus meis saturamini : Quis mihi 
tribuat ut scribántur sermones mei? quis mihi det ut 
ex.irentur in libro stylo férreo, aut plumbi lámina, vel 
celte sculpantur in sílice? Scio enim quód Redemptoe 
meas vivit, et in novíssimo die de térra surrectúrus-
sum: et rursüm circúmdabor pelle mea , et in carne 
mea vidébo Deum meum. Quena visúrus sum ego ipse 
et óculi mei conspectíiri sunt, et non álius : Reposita 
est haec spes mea in sinu meo. 
Vf.. Dómine, secúndüm actum meum noli me judí-
cáre : nihil dignum in conspectu tuo egi: ideo depre-
Cor majestátem tuam; 
*Ut tu Deus deleas iniquitátem meam. 
f. Ampliüs lava me Dómine ab injustítia mea , et 
a delicto meo munda me. 
* Ut tu Deus. 
IX. LECCIÓN. Job iq. 
Ouare de vulva eduxisti me? qui útinam consúmp-
íus essem, ne oculus me vidéret. Fuissern quasi non es-
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sem de útero translátus ad túmuldm. Numquid non 
páudtas diérum meórum íinietur brevi ? Dimitte ergo 
'me, ut plangam páululíim dolórem meum : antequam 
vadam, et non revertar ad terram teuebrósam: et 
operlam mortis caligine : terram misériae et tenebrá-
rum , ubi umbra mortis et nullus ordo, sed sempiter-
nus horror inhábitac. 
I£. libera me Dómiue de viis inférni, qui portas 
céreas confregisti, et visitásti infernum, et dedistieis 
lumen , ut viderent te ( i ) . 
* Qui erant in pcenis tenebrárum. 
•slr. Clamantes et dicetues: advenisti Redémptor 
noster. 
* Qui erant. 
% Réquiem aetérnam dona els, Dómine, et lux per-
petua , lúceat eis. 
* Qui erant. 
Responsorioparael día de Animas, 6pa-
ra cuando se dice por alguno todo el 
Oficio entero. 
Vf. Libera me Dómine de ira. Quando cceli. 
morte aeterna: in die illa t. Dies i l l a , dies ¡rae, 
tremenda: * Quando coeli calamitátiset misériae, dies 
movendi sunt et térra: magna; et amara valdé. 
Duna véneris judicáre sas- * Dum véneris. 
Gulum per ignem. * Réquiem aetérnam. 
Hr. Tremens factus sum Libera me Dómine de 
ego , et tímeo, dum discú- morte aetérna , &c. Coma 
sio vénerit, atque ventura acábennos de decir. 
( i ) Después de la última Lección se sigue el Respon— 
sorio Libera me Dómine de viis inférni, &c. el cual se 
usa en todo el año, á no ser el dia de Animas, ó que 
se rect; por algún particular, pues entonces, como que-
da anotado , se hecha otro düerente. 
Ji LAUDES. 
AÑA. Exultábunt Domino. 
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SALMO 50. 
El Salmista ofrece aquí el modelo de 
ñna penitencia perfecta. Detesta sus cul-
pas con un corazón contrito y humillado; 
pide el -perdón de ellas , y protesta repa-
rarlas y satisfacer d la justicia de Dios, 
cuya gran misericordia implora para pu-
rificarse mas y mas. Todo esto conviene d 
una alma d quien está ya perdonada y re-
mitida la culpa. 
Miserere mei Deus, * se-
cündüm. magnam miseri-
cordiam tuam. 
Et secúndúm multitúdi-
nem miseratidnum tuá-
rum, * dele iniquitátem 
meam. 
Ampliíis lava me abini-
quitáte mea : * et a peccá-
to meo munda me. 
Quóniam iniquitátem 
meam ego cognosco: * et 
peccátum meum contra me 
est semper. 
Tibí soli peccávi, et ma-
lura coram tefeci: *utjus-
tificeris in sermónibus tuis, 
et vincas cüm judicáris. 
Ecce enim in iniquitá— 
tibus conceptus sum : * et, 
in peccátis concépit me' 
mater mea. 
Ecce enim veritátem di-
lexísti: * incérta et occulta 
sapientis tuse mauiiestás-
t i rniH. 
Asperges me hysópo, et 
mundábor: * lavábis me, 
et super nivem dealbábor. 
Audítui meo dabis gáu-
diurn etlsetitiam: * et exul-
tábunt ossa humiliata. 
Avérte fáciem tuam a. 
peccátis meis , * et órrínes 
íniquitátes meas dele. 
Cor mundum crea in me 
Deus: * et spíritum rec-
tum Innova iñ viscéribus 
meis. 
Ne projicias me a facie 
tua: * et spíritum sane-, 
tum tuum ne áuferas a 
me. 
Redde mihi lsetitiam sa-
lutaris tui: * et spíritu prin-
cipan confirma me. 
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Pocéboiriíquosviastuas:* contribulárus : * cor con-
et impii acl te convertén- tritum et humiliátumDeus 
tur. non despiciet. 
Libera me de sanguíni- Benigné fac Dómine ia 
bus Deus, Deus salútis bona volúntate tua Sion : * 
meas: * et exaltábit l i t i - ut sedificeiitur muri Jerú-
gua mea justitiam tuam, salem. 
Dómine, labia mea apé- Tune acceptábis sacrifi-. 
ries: * et osmeum annun- cium justitias , oblatiónes, 
íiábit laudem tuam. et holocáusta : * tune im-„ 
Quóoiam si voiuísses sa- pónent super altare tuum 
crificium , dedissem uti- vítulos, 
que: * holocáustis non de- Réquiem astérnam, &c. 
lectáberis. Aña. Exultábunt Dómí-
Sacrificium Deo spíritus noossa huoiiliáta. 
AÑA. Exáudi Ddmine. ' 
SALMO 64. 
Los cautivos que suspiraban por la 
santa Sion para cantar en ella himnos de 
alabanzas d Dios , son figura de las al-
mas cautivas que suspiran por la morada 
del Señor -para alabarle y glorificarle eter-
namente. La abundancia de bienes que, 
aquellos esperaban en la tierra prometida.» 
representa la afluencia de delicias de que 
abundantísimamente gozaran en la celes-
tial Jerusalen. 
Te decet hymnus Deus luérunt super nos: *et im-
in Sion: * et tibi- reddétur pietátibus nostris tu propi-
votum in Jerúsalem. tiáberis. 
E x á u d i o r a t i ó n e m Beátus, quem elegísti, et 
meam : * ad te omnis caro assumpsisti: *• inbabitabit 
véniet, in átriis tuis. 
Verba iniquórum prasva- Repiébimur in bonis do-
mus tU3E: * sanctum est 
templum tuum: mirábile 
in «quítate. 
Exáudi nos Deus salutá-
ris noster ; * spes dmnium 
finiuro terrae, et in mari 
longé. 
Prsepárans montes in vir-
túte tua, accinctus poten-
íia: * qui conturbas pro-
fúndum marissonum fluc-
tuum ejus. 
Turbabúntur Gentes, et 
timébunt qui hábitant tér-
minos á signis tuis : * exi-
tus matutlni et véspere de--
lectábis. 
Visitásti terram, et ine-
briásti eam:* multiplicásti 
locupletáre eam. 
Flumen Dei replétum 
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est aquis parásti cibum i l -
lórum : * quóniam ira est 
prajparatio ejus. 
Rivos ejus inebria , mul-
tiplica genímina ejus: * in 
stillicídiis ejus laetábitur 
germina ns. 
Benedíces cordnse anni 
benignitatis'tua;: * et campi 
tui replebúntur uberráte. 
Pinguescent speciósa de-
'sérti: * et exultatióne colles 
accingéntur. 
Indúti sunt arietes tívium, 
et valles abundábunt fru-
mento ; * clamábunt, et-
enim hymnum dicent. 
Réquiem astéruarn, &c. 
jiña. Exaudí Dómine 
oratiónern meam, ad te 
omnis caro veniet. 
ANA. Me suscépit. 
SALMO 62. 
El alma perseguida jpor sus enemigos, 
recurre d Dios desde por la mañana con 
el primero de los Salmos siguientes: con 
el segundo, le da gracias de la venida del 
Salvador del mundo , por la Encarnación; 
del Espíritu Santo en el alma , por medio 
de la gracia , y del reyno de Dios, con los 
elegidos, por la gloria , d fin de que sea 
conocido, alabado y glorificado de todos. 
Deus, Deus meus * ad te Réquiem setérnam, &c. 
de luce vigilo. Sitívit in te jiña. Me suscépit clexte-
áuimamea,*&c.jpüér.2ü8. ra tua, Dómine. 
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AÑA. Me suscépit. 
SALMO 66. 
Deus misereatur nos- Réquiem setérnam, &c. 
tri , et benedicat nobis: * Aña. Me suscépit dex-
&c. fog. 208. tera tua , Dómine. 
AÑA. . A porta inferí. 
CÁNTICO DE EZECHIAS. 
Este cántico enearístico del Rey Eze-
chtcis, libertado milagrosamente de la muer-
te que Dios le había anunciado por su Pro-
feta , corresponde perfectamente á un al-
ma librada por la misericordia de Dios de 
las penas a que había sido condenada por 
su justicia en castigo de sus pecados. 
trívit ómnia ossa mea: 
De mané usqué ad ves-
peram finies me : * sicut 
pullus hirúndiois sic cla-
mábo, meditábor ut co-
lumba. 
Attenuáti sunt tículi mei;* 
suspicientes in excelsum. 
Dómine vim pátior , res-
ponde pro me : * quid di— 
cam , aut quid respondebit 
mihi, cum ipse fecerit? 
Recogitábo ¡ibi omnes 
annos meus, * inamaritú-
dine ánimas mese. 
Dómine si sic vívitur, et 
in tálibus vita spirirus mei, 
corrípies me , et viviticá-
bis me. * Rece in pace ama-
ritüdo mea arnarissima. 
Tu autem eruísti ánimam 
Ego dixi: in dimídio dié-
rum meorum * vadam ad 
portas inferí. 
Qusesivi resíduum annó-
rurn meórum: * Dixi: Non 
vidébo Dóminum Deum. in 
térra viventium. 
Non aspíciam hóminem 
ultra, * et habitatórem 
quíetis. 
Generátio mea abiáta 
est; et convoiüta est h. 
me, * quasi tabernáculum 
pastórum. 
I-rsecísa est velut a te-
xénte, vita mea : dum ad-
huc ordirer,succídit me:* 
de mané usque ad vespe-
ram finies me. 
Sperabam usque ad ma-
né ; * quasi leo sic con-
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meatn ut non períret, * Dómine salvum me fác,* 
projecisti post tergum tuum et psalmos nostros cantá-
omnia peccáta mea. bimus cunctis diébus vitas 
Quia non infernus con- nostrae in domoDómini, 
fltebitur tibi, ñeque mors Réquiem aetérnam, &c. 
laudabit te: * non expec- -Aña. A porta inferí 
tábunt qui descéndunt in érue , Dómine , ánimam 
lacum , veritátem tuam. raeam. 
Vivens vivensipse con- NOTA. En los tres Sal-
fitéDitur tibi, sicut et ego mos siguientes se inicia al 
hódié : * pater filiis notam principio de cada uno , y 
faciet veritátem tuam. dice entera al fin esta 
AÑA. Omnis spíritus. 
SALMO 148. 
Estos tres Salmos convidan d las cria-
turas d que cada una alabe d Dios del mo-
do que pueda. El primero las llama d to-
das ordenadamente para \ que alaben d 
porfía d su Criador. El segundo convida 
particularmente d los Israelitas y d los 
Santos d que entonen un cántico nuevo en 
honor de su Dios , de su Rey , y de su Sal-
vador , por la eterna gloria que les prepa-
ra. El tercero les convida d unir con su 
voz el sonido de todos los instrumentos mú-
sicos para alabarle en sus Santos, en sus 
maravillas y en sus grandezas. Todo lo 
cual conviene día persona de una alma que 
alaba y bendice al Señor por su libertad. 
Laúdate Dóminum de ccelis: * laúdate, &c. como 
en la $ag. ixt. 
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SALMO I49. 
Cántate Dómino cáuticum novum; * laus , &c. 
como en la pag. 212. 
SALMO T¿o. 
Laúdate Dóminum in sauctis ejus: * laúdate , &c. 
como en la pag 212. 
Aña. Omnis spírifus láudet Dóminum. 
Üi. Audívi vucem de coelo dicenjem mihi, 
fy. Beati mortui qui in Dómino moriuntur. 
AÑA. Ego sum. 1 
CÁNTICO DE ZACARÍAS. 
Como el cántico de Zacarías fué la úl-
tima profecía de la redención del Pueblo 
de Dios por el advenimiento de su ffijo , y 
una acción de gracias por este señalado 
beneficio, se le pone al fin del Oficio de Di-
funtos , como para anunciar su próxima 
libertad y su consumada redención , y ben-
decir al autor de tan singular beneficio. 
Benedictus Dóminus Deus Israel, &c. como en las 
pag. 213 y 214. 
Aña. Ego sum resurréctio , et vita: qui credit in 
me, etiam si mórtuus fuerit, vivet: et omnis qui vivit 
et credit in me, non morietur in setérnum. 
Después se dice el Pater noster, y el 
SALMO 129. 
Estimulado el pecador de los remordi-
mientos de su conciencia, y deseoso del 
arrepentimiento , no puede dirigir al Se-
ñor oración mas á frojpósito jpara apaci-* 
guar su cocerá. Todo este S-i!mo inspira, 
el menosprecio de sí mismo, y la confianza 
en Dios, i Y quien será, el insensato que 
piense de otro modo ?, 
De profundis elamávi 
ad te Domine ; * Domine 
exaudí vocem meam. 
Fiant aures tuae inten-
dentes; * in vocem depre-
catiónis meas. 
Si iniquitates observa-
veris-Dómine : * Dóniue 
quis sustinébit ? 
Quia apud te propitiá-
tio est: * et propter le-
gem tuam sustinui te Dó-
mine. 
Sustmuic ánima mea ia 
verbo ejus; * sperávit áni-
ma mea in Dómino 
A custodia rintutína us-
que ad n^ctem : * speret 
Israel in Dómino. , ••••-. 
Quia apud Dóminum 
misericordia : % et copiosa 
apud tura rtdemptio. 
Et i use redimet Israel: * 
ex ómnibus iniqui. áübus 
ejus. 
ir. A po-ta inferí 
fy. Erue Doiniíieánimas 
eórum t. Requiescant in 
pace. fy Ame,u. , 
t. üomiu^ exáudi ora-
tidnem rneam, £kc 
Orsmui. 
Deus , qui, &c. f Agi-
na 2S 1 (T). . , 
Réquiem aétérnarn, &c. 
Requtescant in pace. 
Amen. 
Cú Véase la nota que está al fin délas Físperas de 
este Oficio , $ag. 280. ' . 
Fin del Oficio de Difuntos* 
. 
306 
LOS SIETE SALMOS PENITENCIALES. 
ADVERTENCIA. 
Estos siete Salmos son el fruto de la pe-
nitencia de David, y la saludable pro-
ducción de un arrepentimiento sincero. 
Es menerter recitarles con las buenas 
disposiciones de aquel gran Príncipe, y 
con el deseo de imitar su penitencia , así 
como le imitamos en sus estravíos. 
AÑA. Ne remioíscaris. 
SALMO 6. 
Cuando recemos este Salmo , debemos 
pedir d Dios aparte de nosotros los efectos 
de su cólera. Hagamos que vea el triste 
abatimiento que causa en nosotros su ay~ 
rado aspecto,porque d la verdad, si Da-
vid le temió ¿cuánto mas terrible debemos 
esperar sea para nosotros d vista de nues-
tros perversos procedimientos ? 
Dómine, ne \n furóre tuo árguas me, * ñeque in ira 
íua currípias me. 
Miserere mei Domine, qudniam infirmus sum : * 
sana me Dómine, quóniam couturbáta sunt ossa mea. 
Et ánima mea turbáta est valdé, * sed tu Dómine 
úsquequó? 
- Convertere Dómine , et éripe animan meam: * sal-
vum me fac propter ínisericúrcüam tuam. 
3°7 Qudniara non est in tnorte qui memor sit tui : * in 
inferno autem quis confitébitur tibi'? 
Laborávi in gemitu meo, lavabo per síngulas uoc-
tes lectum meum: * lacrymis meis stratum meum 
rigábo. 
Turbátus est a furóre óculus meus: * inveterávi ín-
ter omnes ini micos meos. 
Discédite á me omnes qui operámini iniquitatem: * 
quóuiam exaudívit Dcminus vocem tieíus mei. 
Exaudivit Dóminus deprecatiónem meam, * Domi-
nus oratiónem meam suscépit. 
Erubéscant, et conturbéntur vehementer omnes ini-
míci mei: * convertántur et erubéscant, valdé veló-* 
citer. 
Gloria Patri, et Filio , &c. 
SALMO sr . 
A la confesión de nuestras faltas deb-
íante de Dios , debe seguir el dolor que 
sentimos por haberlas cometido: David 
hizo en el presente Salmo esta esencialí-
sima confesión, que fué el origen de los con' 
suelos de que volvió d gustar, y parece que 
nos anuncian desde lejos la paz y el sosie-
go, inseparables de la humilde confesión 
de nuestras faltas en el Sacramento de la 
Penitencia. 
Beáti quorum remissse sunt iniquítátes : * et quorum 
tecta suut peccata. 
Beatus vir, cui non imputávit Dóminus peccátum , * 
nec est in spíritu ejus dolus. 
Quóniam tácui, inveteravérunt ossa mea, * dum 
clamarem tora die. 
Qudniam die ac nocte gravara est super me manus 
tua : * conversus sum in serúmna mea, dum contigitur 
•pina. i ni l 
V 2 
3oS ' 
Delktum meum crígnitum tibi feci: * et injustitiam 
mearn riou abs ó di. 
Dixi: Cooritebor adverííim me injustitiam mearn, 
Dómino : * et tu remMsii impietatem peccaii mei 
Pro bac orabit ad te omnis saiictus, * in tempore 
O'pp irtÚHO. 
Verúmiamen in diluvio aquarum multarum, * ad 
efirrí non approxinvabunt. 
Tu es ret'úgiurw meum á tribuía!ióne , quae cir-
cum<1fedit me: * exultado mea erue me á circumdán» 
tibus me. 
-' Iniellectum tibí d'abo, et ¡nstruam te in via bac, 
qaa •gradieris : * firma-bo s.pei te úculos meos. 
Nolite rieri sicut equus et mulus , * quibus non est 
iuítllecnis. ' 
In chimo ei frseuo maxlllas eórum constringe , * qu¡ 
non approximant ad <e. 
Multa fiajella peccatóri», * sperántem autem id 
Dómino misericordia circumd.ibit. 
Laeíámitíi in Dómino', et exultate justi, * et gloria-
, mini orines reeti corde. 
Gloria Patri, &c. 
SALMO 37. 
~El Cristiano .debe reconocer aquí con 
"D ¡vid, que no hay penas que, no merezca 
por sus pecados , y ofrecer d Dios las que 
experimenta en esta vida como en recom~ 
éensa de las que la eternidad tiene reser-
vadas para nuestros crímenes: pero sobre 
todo debe, como el Rey penitente, besar amo-
rosamente la mino divina que sus iniqui-
dades han hecho descargar sobre él. 
i.:' ., ' , -
Dómine ne in furóre tuo árguas rne, * ñeque in ira 
tua corfipias me. 
^«•Qtioniam sagittae- tua; infixe sunt mihi, * et con» 
firmastrsuper jme maüiim. mam. 
3oc>-
Non est sánitas in carne mea a facie irse use: * 
non ex pax ossibus mtis a tacita ptcc.uóiurn meó--, 
r.um. 
Quómam iniquitátes mese supergressac sunt...ctiput; 
meiim: et sicut onüs grave ^rtvatse --unt süpér me 
Putruerunt et.corrúpise sunt ^gicaífíce^ mea , * k 
facie insipieftTi'ae níesé 
Mis^r fartus sum e» curvátus som usqfle in íí.neru: * 
tota Hie couffisfatus ingredi»;bar. 
Quonion lurriM mei implé'}' sunt' illusidnibus: * et 
non e\-t ¡•áiñ-as in carne mea < 
At'flictus sum, et humiiiátus sum nimis:* rugí'.bata 
¡a gemitu cordis mei. 
Dómine ante te omne desidérium meum; * et gémi-
tus meus a te non est abscónniíus 
Cor meum conturba'um t$t, derelíquit me virtus-
mea: * et lumen oeulorum meórum , et ipsum non est 
mecum." 
Am'tci mei, et prdximi mei * advérsúm me appro-
pmquaverunt, et steterunt 
Et qm ¡uxta me eránt de longé steterunt: * et vim, 
faciebant qui quaerebant ¿mmam iream. 
Et qui inqutrebant mala mihi, loeuti sunt vaniíá-
tes: * et dolos tota die meditabauíur. 
F.go autem tanquam surdus non audiébam: * et si" 
cu' mutus non aperieus os suum. 
Et faetus sum sicut homo non audiens : * et non 
habens in ore suo redarguúones., . ..- . 
Quoniam in te Dómine syerávi: * tu exáudies me 
Dómine Deus meus. 
Quia dixi: nequándo snpergáydeant mihi i ni miel 
me:: * et dum commoventur pedes mei, suptr'me mag-
na íocuti sunt. •' ? 
Quóniam ego in flagella paratus smn : * et dolo 
meus in conspectu meo semper. 
Quóniam íniquitátem meam annunttábo: * et cogí» 
tabo' pro peccato meo. 
Inimici autem mei vivmr, et confirrra'i snntsem*» 
per me: * et multiplican sunt qui cderunt i¡@ 
iniqué. 
Qui retríbmint mala pro honis detrahebant mihi; * 
quoniam sequéb'ar boniíatem. 
3 T O 
Ne derelinquas me Dómine Deus meus: * ne dis-
césseris a me. 
íntende in adjutórium meum, * Dómine Deus Sa— 
lútis mea». Gloria Patri, &c. 
SALMO 50. 
El Salmista retine aquí todo lo que 
puede formar un acto de la mas ferfecta 
contrición; y el Cristiano que esté pene-
trado del sentimiento de sus culpas , no 
tiene nada que añadir d las escelentes es-
presiones que componen este Salmo. 
Miserere mei Deus, * secSnaürn magnam. mise-
ricordiam tuam, &c. pag. 299, y conclitid.o: Gloria 
Pátrl , &c. 
SALMO i o r . 
En ninguna parte se conoce que Da-
vid habia penetrado mas bien su nada , y 
la grandeza de Dios que en este Salmo: 
Es dificultoso seguirle en los humildes sen-
timientos que tenia de sí mismo, y en las 
sublimes ideas de la divinidad; pero un 
penitente cristiano lo puede hacer todo, 
como este Santo Rey , cooperando fielmente 
d la gracia. 
Dómine exáudi oratiónem meam: * ét clamor meus 
ad te veniat. 
Non avertas fáciem tuam á me: * in quacúmque 
die tríbulor , inclina ad me aurem tuam. 
IB quacúmque die invocávero te j * velóciter ex-
áudi me. 
3 T I 
Quia defecerunt sicut fumus dies raei: * et ossa mea 
sicut cremium aruerunt. 
Percússus sum ut foenum, et áruit cor meum : * 
quia oblltus sum comédere panem meum. 
A voce gemitus mei : * adhsesit os meum carni 
mese 
Símilis factus sum pellicano solitúdinis: * factus sum 
sicut nicticorax in domicilio. 
Vigilávi, * et factus sum sicut passer solitárius iti 
tecto. 
Tota die exprobrábant mihi inimici mei: * et qui 
laudabant me, adversum me jurabant: 
Qui cínerem tanquam panem manducábam : * et po-
tum meum cum fletu miscébum. 
A facie irse et indigoatiónis tuse: * quia élevans 
allisisti me. 
Dies mei sicut umbra declinavérunt: * et ego sicut 
foenum árui. 
Tu autem Dómine in setértium pérmanes: * et me-
íüoriále.tuum in generatióhem et generatiónem. 
.Tu exúrgens misereberis Sion : * quia tempus mise— 
réndi ejus, quia venit tempus. 
Quoniam placuerunt servís tuis lapides ejus: * et 
terrse ejus miserebíintur. 
Et timebunt gentes nomen tuum Dómine , * et om-
nes reges terree glóriam tuam. 
Quia sedifícávit Dóminus Sion : * et vidébitur in glo-
ria SU3. 
Respexit in oratiónem humilium: * et non sprevit 
precem eórum. 
Scribantur hsec in generatióne altera : * et pópulus 
qui creábitur , laudábit Dóminum : 
Quia prospexit de excelso sanctosuo: * Dóminus, de 
CCEIO in terram aspexit: 
Ut audiret gémitus compeditórum: * ut sólveret fi-
lios ihteremptórum: 
Ut annúntient in Sion nomen Ddmini: * et laudem 
ejus in Jerúsalem. 
In conveniendo pópulos in unum: * et reges ut 
serviam Dómino. . . 
Respondit ei in via virtútis suae: * paucitátem dié-
rüm meorum núntia mihi.' 
V1 
ÍJe révoces me ín dimidio dierum meórum: íu ge-
neratióuem et generatióutrn anni tui. 
Inicio tu Do rime tenam íundásri, * et opera mánuum 
tuárum >unt COEIÍ. 
Ipsiperibunr% tu autem riermaues: * et omnes sicut 
Vestimentam veteráscent. 
Et sicut opertorium.mutábis eos , et mutabúntur : * 
tu autem Ídem ipse es, et anni iu¡ no» dericient. 
Fiüi servoru.n tuorum babitibunt : * et semen eó-
rum in saecumm dingetur. 
Gloria Patri, ckc. 
SALMO 129. 
El pecador que desea arrepentirse de 
sus crímenes, no puede .dirigir a Dios una 
oración mas propia que ésta para desar-
mar sil ira: todo reí pifa en este Salmo 
el menosprecio de sí. mismo, v la confianza 
en Dios, ¿ A quién d¿'"nosotros no vendrán 
bien estos salimientos í 
De profúndis clamávi ad te Dómine: * Dómine 
exáudi voeem meam , &c. fag..-304 y 305. Gloria Pa-
tri , &c. 
SALMO -142. 
El Profeta pide á': Dios en este Sal-
mo} que guie sus pasos por el caminó de la 
justicia, pues estando ala sombra de su 
misericordia nada teme. Di hoso el cris-
tiano que funda toda, su seguridad en se-
nté] antes sentimientos, 
Domine exáudi oratiónem meam: áurtbus pércipe 
ohw. -at . en meam iii veriiáte tua: * exáudi me ia 
tua justiüa. 
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Et non íntres in jurlicium cum servo tuo: * quia 
non justificabitur in conspeeiu tuo omnis viveiis. 
Quia persecútus est inimícus ánimam meam : * h u -
miliávit in térra vitam meamu 
Collocavit me in obscuns sicut mórtuos saeeuli: * 
et anxiátus est super me spiritus meus , in me turbátum 
est cor meum 
Me mor fui diérum antiquórum , meditátus sum in 
ómnibus opéribus¡ tuis: * in factis máuuum tuarum, 
meditabar. 
Expandí manus niejs ad te : * ánima mea sicut térra 
sine aqua tibi. 
Velócicer exaudí me Dómioe: * defécít spíritus meus. 
Non avertas faciem tuam á me : * et símilis ero des-
cendéntibus in lacum. 
Auditam fac mihi mané misericórdiam tuam: * quia 
in te speravi. '• 
Notam fae mihi v iam, ib qua ámbulem: * quia ad 
te levávi ánima m meam. 
Hripe me dt-.inimícís meis Dómine , ad te cbnfúgi: * 
doce me faceré voíuntatem tuam, quia Deus meus es tu. 
Spirii.us tuus .bouus deiiúcet me in térram. rectam : * 
propter nomen tuum Dómine viviticábis me iu aqu i -
late tua. 
Educes de tribuía tióne ánimam meam; * et in mise-
ricordia tua disperdts mímicos meos, 
Et perdes omnes , qui tdbulant ánimam meam : * 
quoniam ego servus tuus sum. 
GlOria Pa¡ri , & c . 
Aña. Ne reminiscáris; Dómine, delicia hostra , vel 
parensum nostrórum, ñeque vindictam sumas de pec-
cátis nostris. 
Oremns. 
Deus , qui culpa offénderis, poenitentia placáris: prse-
ces pópuli tui supplicántis propitiu, réspice, tt flagélla 
tua; iracundiae , quae pro peceátis nostris meremur, 
averte Dómine exaudí oratióuem meam. Et clamor 
meus'ad té veniat. 
y. Exáudiat nos omo^potens et miséricors Dóroi-» 
ñus ft. Amen. 
t. Et fidelium ánimae per misericórdiam Dei re-
quiescant in pace, ij<. Amen. 
3*4 
LETANÍAS D E LOS SANTOS. 
ADVERTENCIA. 
JLias Letanías (término de Liturgia) son 
unas preces ó rogaciones hechas á Dios y á 
los Santos para dar gracias ó alcanzarlas. El 
mismo nombre de Letanía se da á la proce-
sión en que se canta; y Jos autores ecle-
siásticos, y orden Romana se le conceden 
también á las personas que van en la pro-
cesión, asisten á la Letanía, ó la cantan. 
Las Letanías mayores, ó de las rogaciones, 
se mandaron hacer solamente en la Iglesia 
por San Gregorio Papa; y San Mamerto, 
Obispo de Viena en Francia, instituyó el 
año de 474 las Letanías de los tres dias 
precedentes á la Ascensión , por cuyo mo-
tivo le hacen algunos el instituidor de las 
Letanías. Mas sea de esto lo que quiera, lo 
cierto es, que son sumamente á propósito 
para alcanzar la protección de los Santos, y 
conseguir de Dios los favores que hayamos 
menester. 
Kvrie eléyson. Pater de ccelis Deus, mise-
Christe eleyson. , rere eobis. 
Kvrie eléyson. Filí Redemptor mundi 
Chrísteaudi nos. Deus, miserere nobis. 
Christe exaudí nos. Spíritus Sánete Deus, m i -
serére nobts. 
Sancta Trítiitas unus Deus, 
miserere nobis. 
Sancta MARÍA, ora pro 
nobis. 
Sancta Dei Génitrix, ora. 
Sancta Virgo Vírginum,ora. 
Sánete Michaél, ora. 
Sánete Gabriel, ora. 
Sánete Raphaé'l, ora. 
Omnes Sancti Angelí et 
Archángeli, orate pro 
nobis. 
Omnes Sancti Beatórum 
Spintuum órdines, orate 
pro nobis. 
Sánete Joánes Baptista, 
ora pro nobis. 
Omnes Sancti Patriarchae 
et Prophetae, orate. 
Sánete Petre, ora. 
Sánete Paule, ora. 
Sánete Andrea, ora. 
Sánete Jacóbe, ora. 
Sánete Joánnes, ora. 
Sánete Thoma, ora. 
Sánete Jacóbe, ora. 
Sánete Philippe, ora. 
Sánete Bartholómeae, ora. 
Sánete Matthese, ora. 
Sánete Simón, ora. 
Sánete Thadeae, ora. 
Sánete Mathia, ora. 
Sánete Bárnaba, ora. 
Sánete Luca, ora. 
Sánete Maree, ora. 
Omnes Sancti Apdsto.U et 
Evangelista;, orate. 
Omnes SauctiDiscípuli Dó~ 
mini, orate. 
Omnes Sancti Innocen-
tes, orate. 
Sánete Stéphane, ora. 
Sánete Laurenti, ora. 
Sancre Vincenti, ora. 
Sancti Fabiáne , et Seb is-
tiáne, orate. 
Sancti Joánnes et Pau-
le , orate. 
Sancti Cosma et Damiá-
ne, orate. 
Sancti Gervási et Protá-
si, orate. 
Omnes SanctiMártyres,ora. 
Sánete Sylvester, ora. 
Sánete Grepóri, ora. 
Sánete Ambrósi, ora. 
Sánete Augustine, ora. 
Sánete Hierény me. ora. 
Sánete Martlne, ora. 
Sánete Nicoláé, ora. 
Omnes Sancti Pontífices et 
Confessóres, orate. 
Omnes Sancti Doctóres,ora. 
Sánete Antóni, ora. 
Sánete Benedicte, ora. 
Sánete Bernarde, ora. 
Sánete Dominice, ora. 
Sánete Francisce, ora. 
Omnes Sancti Sacerdotes et 
Levita», - orate. 
Omnes Sancti Mónachi et 
Eremita?, orate. 
Seta.María Magdaléna,ora. 
Sancía Agatha, ora. 
Sancta Lucía, ora. 
Sancta Agries, ora. 
Sancta Csecília, ora. 
Sancta Catharina, ora. 
Sancta Anastasia, ora. 
Omnes Sancta Vírgines et 
Vidual, orate. 
Omnes Sancti et Sanase 
Dei, intereedite pro nob. 
^T6 
Propítius esto, parce no-
bis Domine. 
Propinus esto, exáudi nos 
Domine. 
4 \ b ómui malo, libera nos 
Domine. 
A b omiii peccáto , libera. 
A b ira tu i , libera. 
A subitánea et improvisa 
morte, ' libera. 
A b insidiis diaboli , lib- ra. 
A b ira et odio,etomni ma-
la volunta e, lib, ra. 
A spiritu fornicaron s, lib. 
A fulgure et tempes a-
te, libera.. 
A morte perpetua, libera. 
Per mys'erium sanctse i n -
, caruatiónis tuse, libera. 
Per advemum mum, lib. 
Per nativiiátem tuam, lib. 
Per baptismuiri et saucum 
.jejúuium tuu.cn , libera. 
Per crucem et pasionero. 
. tuam, libera. 
Per mortem et sepuküram 
tuam, hbera¡ 
Per sanctam Resurrectió-' 
, ñera tuam, libera. 
Per admirabilem Ascensión 
, nem tuam, libera. 
. Per adventum Spiritus 
. Sancti Paráclyti, libera. 
In die judici i , libera., 
peecatóres, te rogámus,au-
. «i nos. 
Ut nnbis parcas, te rog. 
U t nobh índúlgea&, te rog. 
Ut ad yeram po;nitenti.ui> 
nos perdúcere ,, digrié-
ris, te rog. 
Ut ecclésiam tuam sanc-
tam regare et conserva-
re dignerib, te rog. ' 
Ut Dumuum Apostolicum. 
et o.unes Ecclesi .SUCOS 
órdines in sancta K e l l -
gióne cunserváre dijíiié—' 
ris, te rog. 
Ut immicos sanctse fc'ccle-
. sise humillare d igué-
ris, te rog.. 
Ut Regibus et Principibus 
Christianis pacem et ve-
ra m concordiam donare 
dignéri-, i re rugj 
Ut.cuncto pópulo Christia— 
no pacem et uniíaiem 
largi ' i digner.is, te rosr* 
Ut nusmetipsos in tuosáne-
lo servitio confortare et> 
cou.-.e)vá.e dignéris, te 
rog. auó) nos. 
Ut -mentes nostras ad cae— 
les'ia desideria erigas,-
te rog. 
Ut ómiv-bus benefactonbus 
tiosrris sempiterna tomváí 
• retribu-s, te rog.' 
Ut. .ánimas nostras, f ra-
,.,trum, proi in ?uórtim et 
.. benefacóóim no-frórum 
ab setema damnaúéne 
eripias, , te rog.. 
Ut f'ructus térras- riar;e-fet 
J conservare, dignér is , te 
rog. 
Ut ómnibus fidelibos de-
fuiíctis réquiem ar-ter— 
nam donare dignéris , te 
rog. 
Ut nos exaudiré dignéris, 
te rog. 
Fíli Dei, te rog. 
3l7 
Agnus Dei, qui tollis pee- nob!s. 
cata mundi,parce nobis, Chnste audi nos. 
, Domine Christe exaudí nos. 
AgnUb Dei, qui t> llis pee- • Kvn* eleyson. 
cata mundi,exáudi ñus, Christe eleyson. 
Don ine Kyrie eleyson. 
Agnus Dei, qui tollis pee- Pater noster, &c. 
cata mundi , miserere 
OREMÜS. 
Deus,cu! prrfprium est mis- réri semper et páreere; 
suscite de^ecitiou-m nostrarr : u( nos, et.onjnes f%-
muo tu «'', q-j.is diiicrór im catení roastriugit, mise-
íátio tu* pietatis clementer afcsdivat. 
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C A P I T U L O V. 
ORACIÓN ES. 
Para antes y después de la Confesión y sa-
grada Comunión. 
I.! inguna cosa hay mas importante al 
Crzstiano, después del -pecado, que reci-
bir el Sacramento de la Penitencia con las 
disposiciones necesarias. Con una vez sola 
que se acerque d recibirle ¿on fervor, es 
muy bastante para conseguir la bienaven-
turanza celestial. En muchas confesiones 
se acusan los penitentes de aquellas mis-
mas faltas que antes habían llevado en 
las anterior'es, y en este caso , ¿ de dónde 
podremos discurrir que procede semejante 
defectol Yo presumo no dimana de otra 
cosa que de nuestra negligencia en el dis-
ponernos bien para la confesión , y de que 
no siempre llevamos deste Sacramento to-
das aquellas condiciones y requisitos que 
nos impone. Confiésate no obstante muchas 
veces, y procura siempre que en cada una 
de ellas sea como si fuese la última que lo 
hicieses. Acércate al confesonario, pero 
temblando a vista de tan sagrado tribu-
nal. Escucha d Dios en las palabras de 
J'. . 3 T9 
su Ministro i y recibe con el reconocimiento 
mas propio la aplicación que te haga de 
los méritos y sangre de jesu-Cristo. 
PARA ANTES DE LA CONFESIÓN. 
Pide d Dios te conceda llegar al Sacra-
. mentó con las disposiciones necesarias» 
Oantísimo Dios, que siempre estás favora-
blemente dispuesto para recibir al pecador 
y perdonarle, echa tu vista sobre una alma 
que de todo corazón se vuelve á t i , y quie-
re lavar sus manchas en las saludables aguas 
de la penitencia. Haz, ó Dios mió, que yo 
me acerque al Sacramento de la penitencia 
con las disposiciones necesarias. Entra en mi 
espíritu á fin de que conozca todos mis pe-
cados: entra en mi corazón para que los de-
teste y aborrezca; y entra , en fin , en mi 
boca para que los confiese, y obtenga el per-
don y remisión de todos ellos. 
Invoca el socorro del Espíritu Santo para, 
conocer tus faltas. 
Espíritu Santo y fuente de luz verdade-
ra, dígnate enviar á mi corazón uno de tus 
rayos, y ayúdame á conocer mis defectos: 
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muéstramelos con tanta claridad que no me 
quede ninguno por confesar , y que en re-
conocimiento de tan Suena obra logre el 
consuelo de que al salir de esta vida no te-
ma parecer delante de ti para ser juzgado 
en la eterna. Hazme conocer¿ ó Dios Santí-
simo, el mal que he hecho, y el bien que 
lie dejado de hacer. Permite que yo vea el 
numero y la grandeza de mis faltas en tu ser-
vicio. Concédeme el que yo sepa con indi-
vidualidad cuántas veces , y hasta qué pun-
to, he ofendido á mi prógimo , el perjuicio 
que de ello se me ha seguido á mí mismo, y 
los defectos en que he incurrido contra las 
obligaciones de mi estado y de. mi empleo. 
• • 
Examínate sobre los pecados que se pue-
den cometer. 
C O N T R A DIOS . 
1 
Sobre la Fé. Por dudas voluntarias, va-
nas curiosidades, supersticiones, sueños y 
hechicerías, lectura de libros prohibidos, y 
negligencia en instruirse en su Sta. Religión. 
Sobre la Esperanza. Por desconfiar en 
la misericordia de Dios , dudar de su bon-
dad , ó de nuestras propias fuerzas, y faltar 
á la sumisión. 
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tra la divina Providencia, por la resistencia 
voluntaria á las inspiraciones, por la floge-
dad en impedir el mal cuando se debe y 
puede, por pecar en atención á los respe-
tos humanos, por dividir su amor entre 
Dios y alguna otra cosa no digna de ser ama-
da sino por Dios , y por no haber amado al 
prógimo por el amor de este divino Señor. 
Sobre la Religión. Omitiendo las obras 
piadosas, las oraciones, la Misa y la peni-
tencia , procurándose ó acarreándose algún, 
mal , cometiendo irreverencias en la Igle-
sia, posturas inmodestas, discursos y distrac-
ciones voluntarias;,quebrantando las fiestas 
con el trabajo, ocupándose en diversiones 
lascivas, y juntándose con malas compañías, 
«jurando en falso , y mintiendo ó tomando 
el nombre de. Dios en vano, usando de la 
simonía , y no alabando á Dios por fioge-
dad, ni dándole gracias por sus beneficios, 
fometiéndose en todo á su santa voluntadi 
CONTRA EL PROGIMO. , t 
En pensamientos..Por juicios, ternera-
ríos de su persona ó de sus acciones,.} y por 
.envidia, aborrecimiento , aversión , ó de-r 
seos de venganza, cuyos sentimientos y de-r 
x 
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«eos es menester declarar el tiempo que han 
durado, si han sido voluntarios ó involun-
tarios, y si se cometieron contra los supe-
riores. • 
En palabras. Por calumnias y murmur 
raciones, cantares y jácaras ofensivas, y/ 
escritos y alegaciones infamato-ias , acerca 
de las cuales cebe esponet el motivó' poc 
qué se han dicho, delante de cuantas per-
sonas , y : de qué consecuencias sean estas 
para el ofendido ; por discursos contradi car 
riddd , 'menosprecios, malos consejos*/fal¿ 
sos test Im-ori tosí •, declaración del secretó, ó 
faltas de lotró ; juramentos y maldiciones, y> 
por jíctar^e'de' lo malo. • •••<•-
' '~E'ñ: bl'ras. Por la injusta detención del 
bieri é interés de otro , por ^contratos y 
empréstitos usurarios, por engaños ó irírK3e4-
lidades en'las ventas, compras, juegos, obras, 
encargos y comisiones, falsificando y reven-
diendo en aquellas, y recompensándose y 
apropiándose el resto en estas, dando ó qui-
tando los bienes de las comunidades, y es-
candalizando con el mal "egemplo. 
Por la omisión Retardando la restitu-
ción*; no reparando cuanto antes el daño de 
la murmuración, reconciliándose con su ene-
migo; no adquiriéndose el amor, la fideli-
dad,leí respeto y la sumisión de los padres, 
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amos y mayores; no instruyendo con el 
buen egemplo de la justicia y de la caridad 
á sus hijos y domésticos, infundiéndoles tam-
bién el amor, obediencia, socorro y fideli-
dad á los Soberanos y Magistrados. 
CONTRA SÍ MISMO. 
Por la soberbia. Estimándose en mas 
de lo que es, hablando ventajosamente de 
sí mismo, buscando ansiosamente los hono-
res, teniendo de sí una vana complacencia, 
y menospreciando á ios dem3s , y engañan-
do al mundo con hipocresías y con una mo-
destia afectada. 
Por la avaricia. N o haciendo limos-
nas á proporción de sus haberes, estrechán-
dose, y teniendo demasiado apego á los bie-
nes del mundo; afanándose por ellos con 
esceso, y rehusándose á sí y á otros lo ne-
cesario. 
Por la lujuria. En pensamientos im-
puros y voluntarios, ó en complacencias las-
civas que hayan causado algunos movimien-
tos torpes y desarreglados; en oir ó pro-
nunciar con deleyte palabras deshonestas y 
canciones disolutas; en mirar y contemplar 
por curiosidad sensual algunos malos obge-
tosj como son pinturas y libros lascivos? 
x 2 
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prestándolos á otros para que los vean, 6 
llevando vestidos inmodestos; teniendo con-
sigo ó con otros tocamientos torpes, y , en 
fin , esponiéndose , ó esponiendo á otros á 
la ocasión de pecar. Todo lo cual es necesa-
rio declarar con la modestia posible ¡ seña-
lando las circunstancias que aumentan ó dis-
minuyen el pecado, el sexo y estado délas 
personas con quienes se haya cometido, aun-
que sin nombrarlas jamas, y el tiempo que 
haya permanecido en aquella ó la otra culpa. 
_Por la ira. Despechándose y enfadán-
dose sin detención alguna , y pronunciando 
maldiciones y paiabras injuriosas ; quere-
llándose del prógimo , maltratándole y re-
husándole el perdón de las ofensas que con-
tra él haya cometido. Los hijos de f.unilia y 
los domésticos deben acosarse de los moti-
vos de impaciencia que hayan dado á sus pa-
dres ó á sus amos. 
, Por la %itla. Comiendo ó bebiendo con 
esceso, ó incitando á otros para que lo ha-
gan en vez de encaminarlos á las cosas sa-
gradas , y al trabajo y cumplimiento de sus 
respectivos ministerios ; quebrantando el 
ayuno por satisfacer el apetito, y comiendo 
manjares prohibidos en dsas de viernes ó abs-
tinencia , y no ayunando, pudiendo, los 
dias de obligación. 
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Por la envidia. Menospreciando y des-
acreditando á los demás; aíegrándttst de su 
m a l , afligiéndose del bien que les suceda, y 
deseando con ansia lo que eiios tienen. 
Por la pereza. Demorando la frecuen-
cia de los santos Sacramento^; no hac|eud<J 
oración, ni oyendo por medio de las v e s i -
ca* ó sermones la palabra divina; no mor-
tificando sus.pasiones, obviando los medias 
de corregirse; no estudiando en el adelan-
tamiento del cumplimiento de sus obliga-
ciones , no apartándose de las ocasiones de 
pecar, y olvidándose de su eternidad. 
Ahora, pues, has de testificar tu dolor por 
medio de un acto de contrición. 
\ Q u é motivo de confusión para m í , 6 
Dios mió , el caer siempre , y con tanta fa-
cilidad, en las mismas faltas, aun después de 
haberte ofrecido tantas veces no volverlas 
á cometer! ¿Cómo es que me he atrevido á 
pecar en tu presencia por cosas tan inútiles 
y momentáneas, conociendo cuanto te des-
agrada el pecado, y abusando de tus bene-
ficios por medio de la ofensa? ¡O Dios mió, 
ó Padre el mejor y mas sufrido de todos los 
padres! Aplaca tu i ra ; perdóname, y no 
me castigues según el rigor de tu justicia. 
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Muévete , Señor, á vista de los sentimien» 
tos de un corazón verdaderamente contri-
to, el cual se ha arrepentido de sus faltas, 
mas bien por el disgusto que te han causa-
do, que por la pena que han merecido. Bien 
ves que sinceramente se halla afligido por 
haberte desagradado. Ten , Señor _, de él 
misericordia, tú que eres infinitamente bue-» 
no y digno de ser amado. 
Forma un buen proposito de la 
enmienda. 
Bien conozco, Señor, que debia haber 
antes perdido Ja vida que ofenderte; mas 
ya que por fortuna no reside en mí la per-
versidad de lo pasado , y que por un efec-
to de tu suma bondad me has dado tiempo 
para enmendarme en lo futuro, voy á em-
prender una nueva vida, la cual, con tu 
divino ausilio, espero sea totalmente con-
forme á tus preceptos. Para esto, Señor, 
ofrezco gustoso poner en egecucion los me-
dios y reglas que me proponga tu Minis-
tro, cuyas palabras escucharé como si fue-
sen de tu boca, convencido de que te va-
les de este instrumento para comunicarme 
avisos importantes para mi salvación; y con-
vencido también de que eres tu á quien res^ 
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pondo, con quien hablo, y i quien pro-
meto lo prometido. 
Espera en la misericordia de Dios, 
No se me oculta, Dios mió, hasta don-
de te he ofendido , y lo que yo debiera es-
perar de tu indignación , si tu tutuma mise-
ricordia y los méritos de Jesu-Cristo , mi 
Salvador , no templasen tu pwtictfiy ni so-
licitasen tu gracia para conmigo. No, »ma-
do dueño de mi salvación y de mi almeno 
creo que desecharás la oración que ese ino-
centeV amable Hijo tuyo te luce por este 
pecador , que verdaderamente arrepentido 
Taá con fe i sus culpas al Ministro , cuya 
facultad de perdonármelas le has concedi-
do. Con esta esperanza me presento a este 
sacado Tribunal de la Penitencia, en el cual 
creo desde luego, que acusándome entera-
mente, y con buen propósito, de cuanto 
mal hay?hecho y pensado ***£*<»+ 
cielo la sentencia de absolución que sera 
pronunciada en mi favor sobre la tierra. 
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P A R A DESPUÉS D E L A CONFESIÓN. 
Forma un acto de Fe sobre los buenos efec-
tos del Sacramento. 
i\jómo podré dudar, ó Dios mió, del pro-
digio tan grande que has usado conmigo, 
cuando viéndome afeado con Ja malignidad 
de la culpa, no hace un momento, me re-
conozco ya Justificado y enteramente lava-
do de mis manchas por la gracia del Sacra-
mento ! S í , Dios de bondad , yo acabo de 
ser absuelto; y esta sentencia de misericor-
dia me perdona enteramente mis culpas, y 
me vuelve á tu gracia. Haz que no decaiga 
de ella, mediante el ardiente deseo que me 
asiste de agradaros, y las disposiciones tan 
cumplidas con que creo haber hecho esta 
confesión. Este es el efecto de la preciosa 
sangre que por mí has derramado, amable 
Redentor de los hombres. La virtud de tus 
sagradas heridas es quien ha curado las mias, 
y á ellas es á quien debo mi reconciliación 
y mi salvación. 
Da a Dios las gracias. 
Da gracias al Señor tu Dios, ó alma mhi 
.. 
3 2 9 
y reconoce los prodigios de su misericordia 
para contigo. Repara como no quiere exi-
gir de tí ni aun una ligera satisfacción por 
tus culpas en lugar de los espantosos supli-
cios á que estabas justamente condenada 
por tus delitos. Todos te los perdona, y 
todas las injurias olvida por sola esta since-
ra confesión que has hecho. Dale, pues, las 
gracias, y dile con suma ternura: Dios mió, 
menester es ser como tu eres, un Dios lle-
no de dulzura y de misericordia para obrar 
de este modo con tan miserable criatura. 
Buena prueba me has dado de tu bondad 
en este día: mas á vista de esto, ¿cómo po-
dré yo testificarte mi reconocimiento ? Lo 
menos difícil, ó divino Redentor de mi al-
ma, es ofrecerte hoy y todos los demás dias 
de mi vida un sacrificio de alabanzas , cotí 
el cual bendiga y ensalce sin cesar tu infi-
nita bondad. Desde ahora, Señor, lo ege-
cuto muy de veras , y te lo ofrezco conti-
nuar hasta la muerte. Siempre me deleytaré 
en glorificar á un Dios tan bueno, á un Se-
ñor que es el mejor de todos los señores, y 
á un Padre que es el mas dulce y mas ama-
ble de todos los padres. 
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Reitera el propósito que hiciste anterior-
mente. 
1,0 que acabas de hacer en mi favor, 6 
Dios mió, no solo me inspira un aborreci-
miento mortal a! pecado, sino que de nue-
•yo me hace resolver á nunca jamas come-
terlo. Yo te suplico , Redentor de mi alma, 
aumentes en mí el deseo que tengo de em-
prender una nueva, vida. Fortifica, por me-
dio de tu gracia, la resolución que he for-
jrnado de nunca mas pecar, y haz eficaz mi 
propósito para evitar todas las ocasiones de 
ofenderte. A cgecutarlo voy, amantísimo 
Padre mió, y á hacerte ver desde este mismo 
Instante, que he tenido la dicha.de recon-
ciliarme contigo Mis buenas obras y pensa-
mientos serán irrefragables testimonios de 
lo que te prometo. Para conseguirlo, pon-
dré cuantos medios me sean posibles. M¿ 
violentaré y me humillaré sin cesar. Seguro 
estoy, Señor, de tu socorro y de la victo-
ria; pero aun lo estoy mucho mas de que 
teniendo el espíritu suficiente para triunfar 
de mí mismo sobre la tierra, lograré la feli-
cidad de reynar eternamente contigo en el 
cielo. 
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PARA ANTES DE LA COMUNIÓN. 
Acto de Fe. 
¡ V u e haya yo de tener el consuelo de re-
cibirte y aposentarte dentro de mí mismo, 
ó Dios del cielo y de la tierra! ¿Quién pu-
diera creer semejante prodigio, si tu mismo 
no lo hubieras dicho '. Sí, Salvador mió, yo 
creo que eres tu aquel á quien voy á reci-
bir en este Sacramento, y aquel que habien-
do nacido en un pesebre, quiso morir por 
mí sobre la cruz. Lo creo, Señor, y estoy 
seguro de ello, como si por mis propios 
ojos lo hubiera visto. Lo creo, porque tu lo 
has dicho , y porque adoro tu santísima pa-
labra. Renuncio, Señor, todo cuanto me 
pueden sugerir mi corazón y mis sentidos, 
para que de este modo esté siempre bajo 
la obediencia de la fe. Así lo protesto, Se-
ñor; y si fuera necesario sufrir mil muertes 
por la confesión de esta verdad, las sufriría 
gustoso antes que desmentir mi creencia y 
mi religión. 
J)e humildad. 
¿Quién soy yo , Dios de gloria y de 
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magestad? ¿Quién soy yo para que te dig-
nes estender tu vida sobre mí ? ¿ De doi de 
podría yo esperar las felicidades, que mí" 
Señor y mi Dios se digna concederme? Yo 
que soy tan pecador, yo que soy un gusa-
no de la tierra, y aun mas despreciable que 
la misma nada, ¿acercarme á un Dios tan 
santo,Jan bueno y tan misericordioso? ¿Yo 
comer el pan de los Angeles? ¿ Yo alimen-
tarme de una carne divina...? ¡ Ah , Señor, 
que ) o no lo merezco, ni seré digno de eilo 
jamas! Rey del cielo, Autor y Conserva-
dor del mundo, Monarca universal, yo me 
anonado delante de t i , y quisiera poderme 
humillar tan profundamente por tu gloria, 
como tu te humillas en este Sacramento por 
mi amor. Reconozco tu soberana grandeza 
y mi hageza. Y de tal modo me confundo 
á vista de uno y otro que no me puedo es-
plicar; solamente diré con sinceridad:, que 
no soy digno del favor que te dignas hacer-
me en esie ¿h. 
De contrición. 
Ya que vienes á mi, ó Dios de bondad 
y de misericordia , cuando con justa razón 
deberian alejarte mis ojeados , los detesto 
en tu presencia. Sensible al disgusto que 
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te lian causado , estoy resuelto á nanea ja-
mas ofenderte , pidiéndote de todo mi co-
razón perdón de todos ellos. Perdonádme-
los, amado Padre mió, ya que tu amor lle-
ga á tanto para conmigo que aun permites 
me acerque en este dia á recibirte. Layado 
estoy ya por el Sacramento de la Peniten-
cia; pero lávame aun mas por el de la E u -
caristía. Purifícame hasta de las faltas mas 
leves. Cría en mi un corazón nuevo, y re-
nueva hasta en lo interior de mis entrañas 
este, espíritu de inocencia que me pone en 
estado de recibirte dignamente. 
T>e esperanza. 
Si te dignas habitar en mi, divino Sal-
vador de las almas, ¿qué felicidades no po-
dré yo esperar de esta dicha? ¿Que felici-
dades de aquel que se entrega enteramente 
á mí? Presentóme, pues, á t i , con toda la 
confianza que me inspira tu inmenso poder, 
v tu infinita bondad. Tú conoces todas mis 
necesidades, Señor, puedes remedarlas, 
quieres, mé convidas á tu mesa y me pro-
Sietes el socorro; con que, Dios mío, aquí 
me tienes, seguro vengo sob t tu palabra; 
á ti me presento con mi flaqueza, con mi 
ceguedad y con mis miserias. Seguro estoy 
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que me fortificarás, me iluminarás, y me sal-
varás. Así lo espero, Señor, sin recelo de 
que será equívoca mi esperanza, porque si 
tu eres el Dios y el dueño de mi corazón» 
¿cuándo podré yo esperar mejor esta gra-
cia que cuando estás dentro de él ? 
De deseo. 
¿Hs posible, Dios mío, que vengas á 
mí, y que sea con un deseo infinito de unir-
me á ti? ¡Pero ah! ¿qué es lo que digo? 
Ven , amado de mi corazón ; ven, Cordero 
de Dios, Carne adorable, Sangre preciosa 
de mi Salvador ; ven , y sirve de alimento 
á mi alma. Haz, dulce Jesús, que yo te re-
ciba dignamente, porque tu solo eres quien 
causas mis delicias, mi amor, y mi todo. 
¿Quién tuviera alas para volar hasta el cie-
lo , y lograr la dicha de verte? Mi alma te 
desea con ardor, y sin ti se conceptúa dé-
bil y estenuada. Concédela Ja dicha de que 
te tenga siempre consigo, porque tu eres su 
único bien, su consuelo, su felicidad y su 
vida. V e n , pues, amable Jesús, y aunque 
indigno de recibirte, di solo una palabra y 
quedaré purificado. Mi corazón está pron-
to, y aun cuando no lo estuviese, un pe-
queño ausilio de tu gracia sería bastan-
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te para prepararle é inflamarle. V e n , Se-
ñor , que yo te recibo. 
P A R A DESPUÉS D E L A COMUNIÓN. 
J—JI Juego que la plenitud de la Divinidad 
habite cor por ahítente en tu corazón^ te 
fondrds a, meditar profundamente sobre 
las maravillas que abra en el alma. Con-
sidérate coma ti 1 aberñdculo donde resi^ 
de el Espíritu Santo..Deten por medio de 
esta consideración las distracciones de tu 
espíritu, y permanece en un perfecto re-
cocimiento. Luego, nSrds uk 
ACTO DE ADORACIÓN, 
¡ Adorable magestad de mi Dios, delan-
te de la cual todo cuanto haydtí mas gran-
de en la tierra y en el cielo s'e'r'ec'onoce in-
digno é inferior! ¿Qué puedo yo hacer en 
tu presencia, sino confundirme y honrarte 
con la mas profunda humillación de mi A-* 
ma? Adoro , Señor , y rindo mis lióme ña-* 
ges á esa suprema grandeza . delante de la 
cual todo abatimiento y poder es débil, to-
da prosperidad miseria, y la mas resplan-
deciente luz tinieblas. A ti únicamente , ó* 
gran Dios, pertenece todo honor y toda 
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gloria. Glorioso, honrado y bendito sea 
aquel que viene en el nombre del Señor. 
Bendito sea el H ;jo del Eterno Padre, que 
tan íntimamente *se digna unirse á mí, el i-
giéndome para su rnor,ada.. 
De amor. 
• 
' En fin, Dios amoroso, ¿yo he tenido la 
Felicidad de poseerte? ¡Qué bondad la tu-
ya , Señor ! ¡Que no 'pueda yo correspon-
der 'justamente á -lía ! ¡Que no sea yo to-
do corazón por amarte, y para amarte úni-
camente á ti cuanto eres de amable! Abra-
sa, Señor, mí corazón en tu amor. Ange-
les del cielo,.Madre de mi Dios,, Santos del 
cielo y de la tierra, prestadme vuestros co-
razones : dadme vuestro amor para amar a 
mi adorable Jesús. Sí, Dios de mi corazón^ 
yo te amo con toda mi alma, te amo sobe-
ranamente ,• te amo por tu amor, y te amo 
con una firme resolución de.no amar jamas 
otra cosa que á tí. Pero ya que así lo ofrez-
co cumplir, asegura, 6 Dios mió, estas san-
tas resoluciones en mi corazón. 
De gracias.- . '• 
l Qué gracias te daré yo, Dios mío, qrse 
231 puedan igualar al favor que'me has hecho 
en este dia ? No contento con haberme ama-
do hasta el estremo de morir por mí, te dia-
nas aun venir en persona á honrarme con tu 
vista, entregándote todo á mí. Alma tnia, 
¿qué haces que no te alientas con tan po-
deroso socorro ? Glorifica al Señor tu Dios, 
reconoce su bondad , ensalza su magnifi-
cencia , y publica eternamente su misericor-
dia. Sea , pues, con un corazón tierno y lle-
no de reconocimiento, ó dulce Salvador 
mió, del modo que yo te dé gracias por el 
beneficio que te dignas hacerme. Confieso 
que he sido infiel, débil y prevaricador; pe-
ro no quiero ser ingrato; quiero sí acordar-
me eternamente , de que hoy te has entre-
gado á mí, y manifestar en lo, restante de 
mi vida, por medio del cumplimiento de 
tu divina Ley, la obligación que tengo^de 
hacerlo. 
PETICIÓN. 
Y a , Señor, que resides dentro de mí, ya 
que eres la fuente inagotable de todos los 
bienes, ya que ere,s tan tierno, y yá que tie-
/nes las manos llenas de gracias y de bienes 
para derramarlos con prontitud y franqueza 
sobre mi corazón , espárcelas con profusión; 
bien ves mi necesidad y tu poder; haz en 
33* mí todo aquello para que viniste, y aparta 
de mi corazón todo cuanto tenga para tí de 
desagradable; introduce en él lo que pueda 
ser agradable á tus ojos; purifica mi cuer-
po, santifica mi alma, aplícame los méritos 
de 'tu vida y de tu muerte ; únete á mí, y 
haz que yo me una contigo. Obra, Señor, 
todo aquello para que eres venido. Concé-
deme los ausilios y gracias que sabes ne-
cesito, y concédelas á todos aquellos por 
quienes estoy obligado á suplicártelo. Así es-
pero , Señor, me lo otorgues, como que yo 
no creo que después del singular favor que 
me has hecho en este dia, me rehusarás co-
sa alguna de cuantas te pida. 
OFRECIMIENTO. 
Ya que me llenas de tus dones, ó Dios 
de misericordia , razón será que en agrade-
cimiento no viva yo mas que para tí. Este 
es justamente el mayor de todos mis deseos. 
Sí , Señor , yo quiero que cuanto piense y 
haga , sea enteramente conforme á los pre-
ceptos de tu divina Ley. Quiero igualmen-
te, que todo lo que dependa de mí; esto es, 
la salud, las fuerzas, el espíritu , los talen-
tos, el crédito, los bienes y h reputación, 
no sea empleado mas que para los intereses 
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de tu gloria. Sugeta, pues, ó Rey de mi co-
razón , todo el poder y las fuerzas de mi- al-
ma, y reyna absolutamente sobre mi vo-
luntad , pues así conseguiré el que todo 
cuanto haga sea conforme á tus designios. 
Ofrece- por tercera vez el propósito de la 
enmienda. 
¡O el mas sufrido y mas generoso de 
todos los amigos ! ¿Qué cosa habrá que me 
separe de tí ? ¿Qué cosa que me distraiga y , 
aparte de tu servicio? Ninguna ciertamen-
te, Señor: ninguna, porque renuncio de to-
do mi. corazón á cuanto hasta aquí me lo 
ha impedido: ninguna, porque propongo 
con el ¿ausilio de tu gracia no volver á in-
currir én los desaciertos de la vida pasada. 
Asi , pues, Señor , ya no se advertirán en 
mí los mas leves pensamientos , deseos, pa-
labras y acciones que sean contrarios al pu-
dor ó á la caridad: ya no se verán las im-
paciencias, altanerías, juramentos, menti-
ras, querellas y maldiciones: no la omisión 
en el cumplimiento de mis deberes y tu ser-
vicio: no las amistades perjudiciales: no la 
delicadeza y,el melindre en mis comodida-
des: no el menosprecio de mi prógimo. 
Antes morir, antes espirar aquí mismo de 
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lante de tí que jamas ofenderte. En medb 
de mi corazón estas} divino Jesús, con que 
bien ves que concibo estas resoluciones pa-
ra que tú las confirmes, y que el adorable 
Sacramento tuyo que acabo de recibir, sea 
como el sello que me impida el que jamas 
ks quebrante. Confirma, pues, ó Dios de 
mi corazón, el deseo que tengo de ser úni-
camente para t í , y de no vivir mas que pa-. 
ra honrarte y glorificarte. 
1 
' 
í . 
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CAPITULO V I . 
ORACIQNES 
Pafá visitar y adorar al Santísimo Sa-
cramento , según las i dispuso el Pa-
dre Croiset. 
H I M N O (i) . 
I . Pange lingua gloriósi 
Córporis mysíériutn, 
Sánguiniéq*." pretiósi, 
Quem in rríundi pretium 
Fructus véntris genertísi, 
Re'x effúdrt gentium. 
a. Nob'isdatús, nobisna,-
tus 
Ex intacta Vírgine, 
j|'t in mundo conversátus,, 
S'parso verbi semine, • 
Su'i moras incolátus 
Miro cláusit órdine. 
3. Tn suprémse nocte cíe-
nse, . 
Recúmbens cura frátríbos,, 
Observáta lege plené, 
Cibis in legálíbus, 
Cibum turbae duodena; 
Se dat suis mánibus. 
4, Verbum, caro, panera 
verum, 
Verbum carnem éfficit: 
Fitque sanguisChristi me-
rum, 
Et si sensus déficit 
(1) Este Himno, que contiene la historia déla ins-
titución del Santísimo Sacramento de la Eucaristía , y 
concluye con una invocación para adorar á este augus-n 
tfí Monumento de la eterna misericordia sobre nosotros, 
se canta en la procesión del Corpus Christi. 
• Cuando sobre nuestros Altares se descubre á su M a -
gestad, se canta el verso 5 Tautum ergo , hasta Sen -
suum deféciiñ, y en seguida el versículo Panetn dé 
ecelb, &c- y la oración Deus , qui nohis , &c'. ' A l reser-
var se vuelve á cantar todo esto y con igual orden ; pero 
después, mientras se cierra ó cubre el Tabernáculo se 
e¿tnta-el verso sexto y último &snitóri , genito^ue ; &c, L 
T4* 
Ad firmándum cor sincé- Sénsuum defe'ctui. 
rum, ¡ 6 - Genittíri, genitóque, 
Sola iides súfiicit. ' laus ét jubilátio, 
¿. Tautum ergo Sacra- Salus, honor, virtus quo— 
mentúm I '• . que,¡ 
Veueremur cérnui: Sit et benedictio; 
Et autiquum documéntum; JProcedenti.ab utróque, 
Novo cédat rítüi: '• Compar sit laudado. 
Praestet lides supplemen- .Amen. . • ^ 
tum 
jf. Panern de ccelo pYasstitisti eis: en tiempe pas* 
cual Allelúia. 
e^. Ouiiie delectarnentuí» in sé babentem: en tiempo 
pascual Allelúia. 
• -,- nJ Ogemus-i gas I , j 
, Deus, qui nobis süb,.$acrarnento mírábili passiónis 
íuae me.ndnam. re.'íquistí:, tribus'quaesumus. ,jta,,nos 
Córporís et' Slñgun:¡¿'i.",u¡. sacra "mvsteria veneran" , ut 
redemptióuis.. tuasfructútn.^ in nobis júgiter sentiamus. 
Qui vivis et jegnas. iusáscij.la saeftulórum. Amen. 
:-
Jesu-Cristo -escogió., por decirlo así, 
nuestras Iglesias*'-gara hacer su maiision, 
en ellas. El estremado amor que tiene d sus 
kijos, no le permite separarse de nosotros. 
En los Altares .le tenemos vuesip realsy 
verdtíderjtmente, para recibir nuestros :sa~: 
crificios y deprecaciones ; pronto>':d> socar-••• 
rer nuestras necesidades., y''d satisfacer 
por nosotras d su Padre, A ninvuna.se':; le 
cierra la entrada.' 'Siempre da audiencia-
al que se la pide ,. f todos son bien recibi-
dos. Imponte ' la ' obtigHéiVn de' no dejar 
pasar jamas el día sin haber . visit.ado d[ 
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Jesu-Cristo en el Sacramento. Y penetra-
do de ufka.fi viva, y lleno de una santa 
confianza, descúbrele tus, necesidades y.. 
flaquezas , y ensancha tu corazón en su ¡ 
presencia, diciéndole como las hermanas* 
de Lázaro : • , 
Señor, enfermo está aquel á quien amas, 
aquel por quien te hiciste hombre, aquel 
por quien has derramado tu sangre, aquel 
por quien continuamente permaneces en ese 
Altar , aquel á quien tú te entregas todos 
los dias por alimento en la adorable Euca-
ristía., 
... Algunas veces has de figurarte que 
estas a hs pies de Jesu-Cristo, como la 
Magdalenay y sino te hallas con bastan-, 
te devoción para verter tantas lágrimas 
como ella, imítala A.lo menos en el silen-
cio y contemplación. Empero, si hablas 
con Jesu-Cristo , que sea como Santo To-
mas para es,citar los sentimientos:.dead-
miración, respeto y amor, de que debe-
mos estar penetrados, diciéndole con una 
fe viva: ¡ 
Tú eres mi Señor y mi Dios, j qué ha-
brá para mí que desear en el cielo , ni qué 
podré amar sobre la tierra mas, bien que 
tenerte siempre conmigo? ¿ Acaso no encon-
traré sobre este altar todo lo que forma la 
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felicidad de los santos en el cielo , y de las 
almas justas en la tierra? T ú , Señor, eres 
únicamente mi refugio. Tú mi consuelo, y 
el tesoro donde yo quiero poner mi cora-
zón. Deseo con ansia que todas mis venta-
jas'y fortuna consistan en mi unión contigo, 
en tener en tí mi esperanza , y en tributar-
te todo mi obsequio y atención. Sí , Salva-
dor mió, yo creo esta gran maravilla ; pe-
ro haz que mi fe se aumente, y que mis ac-
ciones , amor y respeto, manifiesten en tu 
presencia que así lo creo. 
También se puede, a egemplo de la 
fñuger Cananea, pedir d este amable Sal-
vador con una importunidad santa cuan-
tos socorros y gracias se hayan de menes-
ter. Persuadido d que Jesu-Cristo nos 
ama. con ternura , y -d que no está sobre 
este Altar sino para derramar benefi-
cios sobre nosotros, dile con confianza. 
Jesús, hijo de David, ten misericordia 
de mí, compadécete de mi miseria, admire 
favorablemente mis votos, y asísteme con 
tu divina gracia. Es cierto, Señor, que no 
es justo tomar el pan de los hijos para arro-
járselo á los perros ; pero siendo éstos pe- : 
queños, comen á lef menos las migas que 
caen de la mesa de su Señor: trátame á mí 
aunque no sea mas que de este modo. Si así 
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me lo concedes, Dios amoroso', ¿cómo dé-
jate yo de atender y cuidar de las cosas, 
que tocan á tu grandeza? 
Aun se puede acompañar d ésta per' 
severancia en nuestras peticiones y súpli-
cas, diciéndole con una nueva y respetuo-
sa confianza'. 
Tú , Señor, estás sumamente empeñado 
en concederme todo cuanto pida en tu nom-
bre á tu padre. Pues en nombre tuyo es en 
el que le pido Ja gracia de que me corrija 
de esta imperfección que me detiene en el 
camino de la piedad; que me corrija esta 
pasión dominante, que es la fuente de tan-
tos desaciertos, y que me conceda la gra-
cia de adquirir esta virtud tan necesaria para 
mi salvación. En tu nombre le pido la con-
versión de mis prógimos, y en especial la 
de mis parientes y amigos, si ha de ser para 
nuestra salvación y gloria tuya; el desem-
peño de rííi empleo, de mis estudios y de 
mi trabajo. Bien sabes, dulce Jesús mió, que 
tengo muchos defectos, y que carezco de 
la virtud. Te consta, que necesito ser mas 
sufrido y animoso en las adversidades; que 
debo ser mas moderado en la alegría , mas 
fuerte en diversas ocasiones, y , en fin , Se-
ñor, que necesito de tus susilios para to-
do. Sabes también , que no tengo bastante 
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fé ; que mi confianza vacila algunas veces, 
y que te amo con suma flojedad y tibieza. 
Últimamente , Señor , te consta que estoy 
rodeado de enemigos; que en el mundo to-
do es tentación , y que todo está lleno de 
estratagemas y de malicia. Asísteme, pues, 
en medio de tantos peligros con-tu pode-
roso, socorro, y concédeme maj'ores gra-
cias para que te ame y sirva con mas fide-
lidad que hasta aquí. Puede ser, Señor, que 
yo no sepa lo que me hago en pedirte este 
suceso , este socorro temporal, esta santi-
dad; pero si. así fuese, espero que como 
sabio y poderoso, endereces y rectifiques 
mis deseos y mis juicios. Seguro estoy , á lo 
menos , de que lo que pido te es agrada-
ble , porque te pido, tu amor. Concédeme, 
Señor, que sea perfecto, y quedaré conten-
tísimo. ,:!';..,-•- . • \\\ 
i Algunas veces es sumamente útil pen-
sar sobre los motivos que hemos dado d 
Dios par¿¡ irritarse contra nosotros, y cas-
tigar • severamente .nuestros delitos^ Así, 
$ue:s, considerando al Padre /Eterno ir-
ritado , y como pronto d hacernos sentir 
los efectos de .su justicia , ofrezcámosle d 
Jesu-Cristo.sobre -.nuestros Altares; como 
qu.e es la victima únicamente digna de tan 
gran Padre, .y digámosle cbnél.Profeta: 
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Es verdad , Dios mro/que merezco ser 
tratado como un criado rebelde $ pero atien-
de, Señor, á ta querido "Hijo perfecta-
mente obediente , que es al que te ofrezco 
en este mismo instante sobre este altar, y 
repara el profundo abatimiento y humilla-
ción en que está por el'perdón de mi in-
fidelidad • y desobediencia. Por cualquier 
parage que-tu justicia i,me sitie/ la presen-* 
taré desde-luego á tu querido Hijo para des-
armarla'}» libertarme. Yo nov'mere'zco nadar-
es verdad»,"pero te ofrezco una víctima-
que Id merece todo; Consiento, Señor , en 
que me rehuses el-perdón de mis pecados, 
y las-nuevas gracias que te pido', si lo que 
te ofrezco no te ha-satisfecho enterámen^ 
te ; pero discurro no me nega-rás lo que te 
pido en virtud de los méritos de Jesu-Cris-
to tu querido Hijo, los cuales nos perte-
necen- pto-rjla- cesión que'nos ha hecho de 
ellos. Táuvbiéñ es' cierto que-té pido de;ma-! 
siado , Padre Eterno ; pero té ofrezco 'el 
Cuerpó'^la^Sángre, vida • y ; muerte de tu 
aman^ísimo Hijo'., himoládtP sobre -esfé^l-' 
taf,-como ém pago- dé cubito- yo- quí-erdí' 
me •concedas.'¿'Qué cosa -habrá tan grande, 
que no'seá pequeña en ¡comparación 'de" la 
que'-té presento? Mira'-á'^ese • querido H¡jo y 
repara'en el obgeto de-tus complacencias,; 
y ,luego me dirás,--por medio de tus inspi-
raciones, si en recompensa de una víctima 
tan; preciosa,.me podrás rehusar nada de lo 
que te pido. : . 
• 'También se reflexionara sobre las po-, 
eos Cristianos \ que vienen al Templo d 
hacef la corte á'< J-'su Cristo, al paso, 
que concurren en tropas d las asambleas-
y diversiones, profanas., Imagínate, que 
viendo, ¿I Salvador ¡tan, poca gént'e -d sus 
fies, se encamina- da a ti, y te dice,, co~, 
rao decia d sus .Discípulos: Y tú., Iíijo.nvo/y> 
¿quier,es" también abandonarme ? A este, 
tiempo, penetrado de, los pías tiernos sen-
timientos de • amor, dolor y reconocimien-
to , liaras una nueva protestación de fide-
lidad', de fe. y de es actitud en el cumplí-, 
miento de su servicio, respondUndole como 
San Pedro: .. .,, . ¡jj | 
¿Qué es esto* Dios mió?,;¿Qué sería 
de mí si te abandonase: ,por ebrservicio de 
fus enemigos? ¿Qué, si yo te olvidase; por-
un vil inferes• temporal, por :mi diversión, 
y por el amor de los'hombres? Y; si yo te, 
desamparase,: ¿ quién'podria indemnizarme 
de pérdida tan grande? ¿Qué - etiquetas, 
qué intereses, deb mundo podrán impedir-
me , el que te;..-yeiígará honrar? Tu tienes 
palabras de vida., eres mi,Rey$. mi Salva-
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dor, mi Dios, mi soberauo Maestro; con 
que á ti solamente he de servir con fide-
lidad y con amor lo restante de mi vida. 
En fin , imagínate algunas veces, que 
eres aquel Public ano de quien habla el 
Evangelio , cuyo corazón contrito y humi-
llado al acordarse- de sus faltas, se con-
ceptuaba como debajo del Templo, no 
atreviéndose siquiera d levantar los ojos 
de la tierra \ hiere tu pecho como él lo ha-
cia, y di: 
Dios mió, ten misericordia de un pe-
cador tan grande como yo. Aquí tienes, Pa-
dre mió, al mas ingrato é indigno de tus hi-
jos • yo he pecado, es verdad; pero en 
esta confesión que hago busco mi salva-
ción: no necesito que te constituyas por 
mi acusador. Ya veo, Señor, que no me 
zahieres por los desórdenes de mi vida. 
Veo que sin embargo de haber sido tan 
gran pecador, no has dejado de hacerme 
bien, ni tampoco de ser mi padre, aun-
que mis culpas me esforzaban á no ser h i -
jo tuyo Aquí me tienes, Señor, postrado 
á tus pies para implorar aun tu misericor-
dia- aquí es donde señaladamente reyna; y 
en este sagrado sitio es donde no podras 
desechar á un corazón que contrito y humi-
llado te busca. 
F I N . 
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CATÁLOGO 
DE ALGUNAS OBRAS QUE SE H A L L A N 
DE VENTA EN MADRID EN L A LIBRERÍA 
D E I L L E S C A S , C A L L E ANCHA 
DE MAJADERITOS. 
y±rte de escribir por reglas y con mues-
tras, según la doctrina de los mejores auto-
-res antiguos y modernos, estrángeros y na-
•cionales, acompañado de unos principios 
1 de aritmética, gramática y ortografía caste-
llana , urbanidad y varios sistemas para la 
formación y enseñanza de los principales 
caracteres que se usan en Europa: compues-
to por don Torquato • Torio de la Rivá 
y Herrero. Un tomo, de bella impresión, 
con 59 láminas si es en 4. 0 y 60 si es en 
folio; pero obra tan superior á las de su clase 
que ha'.merecido que el Rey nuestro Señor 
y su Consejó Supremo la manden observar 
á todos los maestros del Reyno, y repa-rtir 
egemplares á todas las escuelas de las ciu-
dades , : villas y lugares , pagándose de sus 
respectivos propios y arbitrios, y también 
á todas las sociedades económicas, universi-
dades literarias, seminarios, colegios, aca-
demias, y demás cuerpos, y comunidades á 
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cuyo cargo esté la primera educación de la 
juventud, pagándose igualmente de sus fon-
dos. Su precio en folio y buena pasta 110 rs. 
y en 4.0 y pergamino, á la rústica, ó eñ 
media pasta 72 rs. 
Genio del Cristianismo , ó bellezas poé-
ticas y morales de la religión cristiana'. 
por Francisco Augusto Chateaubriand^ 
traducido al español. Obra que por la defen-
sa que hace de nuestra sagrada religión ha 
merecido el aplauso general de nuestros sa-
bios católicos, y de cuyo autor se ha habla-
_do varias veces con entusiasmo en nuestras 
gacetas, por la celebridad de sus interesantes 
viagesy escritos. 4 tomos en 8.° mayor, con 
.otras tantas láminas correspondientes á sus 
respectivos asuntos. E l primer tomo trata 
en general y particular del dogma y de la 
doctrina ; de las virtudes y leyes morales; 
de las verdades de las Escrituras, y caí-
da del hombre; de la existencia de Dios 
probada por las maravillas de la naturaleza, 
y de la inmortalidad del alma probada por 
la moral y el sentimiento. E l segundo tomo 
contiene: examen general de las epopeyas 
cristianas; poesía con relación á los hom-
bres ; maravilloso de la poesía en sus rela-
ciones con los seres sobrenaturales; la Biblia 
y Homero; su paralelo. E l tercero comr 
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prende: bellas artes: filosofía; historia ; elo-, 
cuencia; armonías de la religión cristiana 
con las escenas de la naturaleza y las pasio-
nes del corazón humano. Y el cuarto habla: 
de las iglesias, ornamentos, cantos, oracio-
nes, solemnidades, & c ; de los sepulcros; 
idea general del clero ; misiones ; orden mi-
litar» 6 caballería; servicios hechos á la so-
ciedad por la religión cristiana en general, 
&c. &c. De manera que apenas precie darse 
de esta maravillosa obra una idea de su es-
celencia. Su precio en pasta 58 rs. el jutígo, 
y-en rústica 48. 
Catecismo, 6 espücacion breve de los 
misterios, y de las principales verdades de 
la religión ^ compuesto para uso de las es-
cuelas de primeras letras, con el fin de que 
los discípulos adquieran un conocimiento 
regular de los dogmas y misterios de nues-
tra religión santa , ya que no lo pueden 
conseguir ni por los estériles catecismos que 
hasta ahora se han dado en ellas, ni por los 
estensos y difusos tratados doctrinales, que 
n& les son asequibles ni de uso fácil. Lo 
primero que contiene , y sirve de fundamen-
to á la doctrinales un compendio de la 
historia sagrada, y á su continuación ei 
Testo de la doctrina cristiana. Después se 
divide en 5 partes; La 1.a contiene un -pe-' 
1 
3*4 que ño Catecismo, y un Bgercicio diario-
del niño cristiano, cuyo conocimiento es 
absolutamente necesario á todos: La 2. a 
trata del D O G M A , y en ella se csplica con 
bastante estension y claridad lo que es el 
Símbolo de los Apóstoles , y cada uno de 
sus artículos: La 3.a es sobre la M O R A L , 
y en ella se habla en general y particular 
de todo cuanto pertenece al Decálogo ; á 
ios Mandamientos de la Iglesia, y á las, 
virtudes y vicios: La 4.a trata del CULTO 
D I V I N O , y comprende la .esplicacion de lo 
que es-Gracia; de los Sacramentos ,,y de 
la Oración : La 5 . a habla de las principales 
fiestas .y Solemnidades del año. Un tomo; 
en 12.0 de 382 páginas , á 7. rs. en perga-
mino y 8 en pasta. 
Sermones panegíricos de Mr. Santiago' 
Francisco Rene de Latourdiipin, predica-
dor que fué del Rey cristianísimo, é indi-; 
viduo de varias academias, traducidos al¡ 
español: no .solo por ser los mas selectos' 
que han salido en la materia, según el dic-
tamen: de. nuestros mejorfes oradoresy- sinou 
porque á poca costa pueden servir de mo-, 
délo á los. que nuevamente .abrazan tan de*-: 
licado ministerio, por ser todos panegíricos 
(tan difíciles de desempeñar) , y. reunirse 
en ellos todas las gracias de la elocuencia-y 
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de la oratoria sagrada. 5 tomos en 8.° d 57 
rs. el juego en fasta , y á 47 á la rústica. 
Estadística , ó descripción geográfica 
y política del gran imperio de Rusia, tra-
ducido al castellano. Obra superior á cuan-
tas se han publicado en su clase , la cual, 
ademas de presentar una idea histórica de 
aquel vasto imperio , desde la época en que 
fué mas conocido hasta la muerte de Teo-
doro , hermano mayor de Pedro L° el 
Grande, contiene una escelente descrip-
ción geográfica de Rusia (que tanto ha 
llamado la curiosidad de la Europa en estos 
tiempos), de sus montañas, lagos , nos, 
canales, y, dividiéndola políticamente, trata 
de su población , clima , producciones , co-
mercio y artes mecánicas, monedas , pesos 
y medidas, egército , marina, rentas , gas-
tos , deuda nacional', gobierno , legislación 
y policía , hospitales, cárceles, literatura, 
y casas de instrucción y academias. Un to-
mo en 8.° prolongado, de escelente impre-
sión, y con tres láminas de cuatro trages 
cada una. Su precio 21 rs. en pasta, y 18 
en rústica. 
Gobierno del hombre de negocios d 
quien las ocupaciones disipan el tiempo. 
Libro sumamente útil á toda clase de per-
sonas , dividido en dos partes •. la primera 
z 2 
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contiene una preciosa colección de máximas 
y reglas esquisuas para saberse gobernar 
con acierto en todos los estados de la vida, 
entresacada la mayor parte de las máximas 
de Salomón, cuya pluma gobernó el espí-
ritu de la sabiduría divina: la segunda es 
puramente mística, y manifiesta el modo 
con que debemos encaminar nuestros ruegos 
al Omnipotente y á María Santísima. Con-
tiene, entre otras cosas, el egercicio cuoti-
diano; la Misa en latin y castellano; el ofi-
cio divino y Misa de la Purísima Concep-
ción , Paírona de España y de sus Indias; 
las vísperas y completas de los domingos de 
todo el año ; el oficio de difuntos; los siete 
salmos penitenciales; examen de conciencia 
y modo de recibir los sacramentos de la Pe-
nitencia y de la Eucaristía; la letanía de 
los santos, &c. &c. De modo que en solo 
este libro tiene el cristiano una biblioteca 
portátil político-moral y mística, que al 
paso que nada de lo necesario le escasea, le 
prrmíte, aun en medio de sus rnuyores que-
haceres, la práctica de aquellos tres puntos 
tan esenciales. Un tomo en 8,° con láminas 
y viñetas . d 18 rs. en pasta. 
Catecismos de Ripalda y Astete, ador-
nados con 154 láminas finas, y una espli-
cacioh parafrástica sobre cada uno de los 
puntos que abraza la doctrina cristiana, 
cuütorme al sentir de la Escritura , SS. PP. 
y escritores de mayor nota: medios que, 
sin dificultad, son los mas apropósito para 
que, unidos al atractivo que tienen las la-
minas , adquieran asi hombres , como mu-
geres y niños el interesante estudio de nues-
tra religión sagrada. Cuatro tomos en 8.° de 
buen papel é impresión, que tratan: el i.° 
de la Insignia y señal del cristiano, de sus 
obligaciones, del Credo y Artículos, y de 
los Novísimos ó Postrimerías ; y le adornan 
35 láminas con la de la portada: E l 2. 0 del 
Padre nuestro, Ave Maria, Gloria Patri, 
Salve, Mandamientos de la ley de Dios y 
los de la Iglesia, con 34 láminas: E l 3. 0 de 
los Sacramentos, Indulgencias,Obras de mi-
sericordia , Enemigos del alma , Pecados 
capitales y virtudes, con 40 láminas: el 4.® 
de las Virtudes teologales y cardinales , Po^ 
tencias del alma, Sentidos corporales, F r u -
tos y Dones del Espíritu Santo y Bienaven-
turanzas, con 41 láminas. Su precio 104 rs. 
por cada juego en pasta , y 88 en papel. 
Ortología y diálogos de caligrafía^ 
aritmética , gramática y ortografía cas-
tellana ,por don Torquato Torio de la Rí-
va, para uso de los seminarios y escuelas 
públicas del rey no, donde de orden deS. M . 
35* 
se ha establecido su método. Obra que ha 
merecido la aceptación de los maestros ce-
losos de la buena enseñanza ; é indispensa-
ble para conseguir en las escuelas ( y aun 
en la enseñanza privada ) las ventajas del sis-
terna de Torio en todos sus ramos. Un to-
mo en 8.° con 2 láminas en una* que com-
prende todos los principios necesarios al 
arte de escribir, d 14 rs. en pasta. 
Colección de muestras de letra bastar-
da , inglesa, italiana , &c. escrita por don 
Torquato Torio de la Riva , con arreglo á 
'su Arte de escribir por reglas y con mues-
tras , mandado establecer de orden de S. M . 
y de su Consejo Supremo en todas las es-
cuelas del rey no. Cuaderno en rústica de 19 
láminas,, estampado en fino : Su precio 18 rs. 
Colección de muestras de letra bastar-
da > escrita por don Torquato Torio de la 
Riva , conforme á su Arte de escribir por 
reglas y con muestras, mandado estableces 
de orden de S. M . y de su Supremo Con-
sejo en todas las escuelas del rey no. Cua-
derno en rústica de 10 láminas en folio, d 
t n rs. estampado en papel fino. Previnien-
do que las muestras de los números 2 , 3, 
4 y 5 se venden también sueltas d 7 quar-
itos cada una , y las de los números 6, 7» 
S» 9 y 10 a real, 
3Í9. 
Colección de muestras de letra bastar-
da, escrita por don Torquato Torio de la< 
Riva, conforme á su Arte de escribir poc 
reglas y con muestras , mandado establecer 
de orden de'S. M . y de su Supremo Con-
sejo en todas las escuelas del reyno. Cua-
derno en rústica de 16 láminas en 4 . 0 , d 8. 
rs. estampado en papel fino. Las muestras-
de los números 2 , 3 , 4 , 5 , 6 , 7 , 8 y . 9 se 
venden también sueltas d 4 cuartos cada¿ 
«na, y las de" lofc números 10, 11, 12,13, ' 
14, 1 tjyné'd 5 cuartos. 
Tfatádo-'suélto de Gramática Castella-
na pura uso''de 1'aV escuelas del reyno: Un 
tbmi\t aeñ '8. ü S d j rs. encuadernado d la, 
rústica'. " ''" _ A 
Tratado suelto de Ortografía Castella-
na para uso de las escuelas del reyno: Un 
tomito en 8.° d 2. rs. en rústica. 
Tratado suelto de Caligrafía, ó Arte 
de escribir con dos láminas en una, que 
contiene los elementos del arte, para uso 
de las escuelas del reyno: Un tomito en 8.° d 
2t cuartos en rústica. 
Tratado suelto de Aritmética para uso 
de las escuelas del reyno: Un tomito en 
8.° d 13 cuartos en rústica. 
Silabario razonado, ó cartilla suelta 
para uso de las escuelas del reyno: en 8.° d 
36o ; 
4 cuartos en rustica, y por cientos 4 rs„ 
menos en cada uno. 
Cuyas oirás, con el correspondiente recar-
go que respectivamente las toque por razón de 
los portes, se hallaran también en Cádiz en la 
librería de Pajares-, en Barcelona en la de Sierra; 
en Sevilla en la de Caro; en Granada y Mála-
ga en las de Martinez y Aguilár; en Valencia 
en la de Mallen; en Zaragoza en la de Polo y 
Monge; en Toledo en la de Hernández ; en la;^ 
Corutía en la de Soto; en Sal amanearen la de 
Blanco; en Segovia en la de Alexandro; ep.'Pur*-
gos en la de Villahueva y Hervías.; en Vall^dolid 
en la de la Viuda é hijos de Santande; ; ;en. JLeon 
en la de Alvarez Blanco,' y en Soríd en la i$¿ HQ; 
Antonio Pérez Rioja, - , 
si? 
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